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EDITORIAL  GUADALUPE 


“ Bienaventurados  los  que  mueren  en  el  Señor , 
pues  sus  obras  los  siguen.” 

(Apoc.  14,  13). 


A la  memoria  de 
Mons.  D.  Dr.  Juan  Straubinger, 

fundador  de  REVISTA  BIBLICA 
(t  2a.  III.  1956) 


En  los  primeros  días  de  abril  publicaron  los  diarios  de  Buenos  Aires 
la  noticia  de  la  muerte  de  Mons.  D.  Dr.  Juan  Straubinger,  prestigioso 
exégeta  y fundador  de  esta  revista  que  dedicó  trece  de  sus  setenta  y dos 
años  de  vida,  llenos  de  trabajos  y fatigas  y fecundos  en  obras  de  caridad 
y ciencia,  al  apostolado  de  la  Palabra  Divina  en  la  Argentina. 

Cuando  el  que  escribe  estas  líneas  tuvo  a principios  de  febrero  ppdo. 
la  dicha  de  disfrutar  por  tres  días  de  la  hospitalidad  del  ilustre  y modesto 
prelado  en  su  residencia  de  Stuttgart  y de  conversar  largamente  con  él 
sobre  temas  de  actualidad  religiosa  y científica,  gozaba  aún  de  perfecta 
salud,  aparentemente  muy  robusta,  no  obstante  su  avanzada  edad  y varias 
enfermedades  que  lo  habían  atacado  desde  su  vuelta  a su  patria,  y nada 
hizo  sospechar  tan  pronto  desenlace.  Vivamente  se  interesaba  por  la  si- 
tuación religiosa  y política  del  país  donde  le  tocó  actuar  y desempeñar 
su  ministerio  sacerdotal  durante  más  de  una  década,  y especialmente  por 
la  marcha  del  movimiento  bíblico  por  él  iniciado.  Manifestó  su  contento 
y satisfacción  por  el  sendero  que  sigue  su  revista  y la  forma  en  que  se 
desarrolla  el  movimiento  por  él  despertado.  Como  testimonio  de  su  cariño 
no  disminuido  por  la  distancia  y el  tiempo,  encargó  a su  sucesor  en  la 
dirección  de  la  Revista  Bíblica  saludos  especiales  y muy  afectuosos  para 
todos  los  lectores  y entusiastas  propagandistas.  Y no  cabe  duda  que  el 
difunto  que  ya  ha  entrado  en  la  paz  del  Señor  para  recibir  el  galardón 
del  siervo  fiel,  seguirá  desde  el  cielo  protegiendo  su  obra. 

En  los  anales  de  la  historia  eclesiástica  y cultural  del  país  su  nombre 
quedará  grabado  para  siempre  con  letras  de  oro  y su  memoria  será  ben- 
decida por  todos  aquellos  que  tuvieron  la  dicha  de  tratar  con  este  sacer- 
dote ejemplar  y abnegado,  bondadoso  y comprensivo;  que  experimentaron 
de  una  u otra  manera  la  generosidad  y delicadeza  de  su  corazón  de  ge- 
nuino apóstol  de  Cristo;  que  se  beneficiaron  con  los  frutos  sabrosos  y 
abundantes  de  su  inteligencia,  laboriosidad  y tesón.  Damos  en  las  páginas 
que  siguen  lugar  a la  autorizada  pluma  del  actual  director  de  “Caritas” 
en  Alemania  que  por  razón  de  su  alto  cargo  y los  lazos  de  amistad  que 
3o  vincularon  con  el  difunto,  se  halla  en  condiciones  excepcionales  de 
aquilatar  la  vida  y personalidad  de  su  predecesor. 

Nos  reservamos  para  otra  oportunidad  el  exponer  y apreciar  más 
detallada  y detenidamente  los  méritos  del  ilustre  difunto  en  el  campo 
de  la  exégesis  católica  y del  movimiento  bíblico  hispanoamericano. 

EL  DIRECTOR. 
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Una  vida  ai  servicio  de  ia  Caridad 
y de  la  Ciencia 


En  la  fiesta  de  los  ‘ Siete  Dolores  de  María  Santísima”,  23  de  marzo  ppdo., 
falleció  a la  edad  de  72  años,  después  de  breve  enfermedad,  en  el  Hospital  de 
Stuttgart  Msgr.  Profesor  D.  Dr.  Juan  Straubinger.  Desapareció  con  él  una  des- 
tacada personalidad  sacerdotal  de  la  Diócesis  de  Rottenburg  (Alemania).  Cono- 
cido por  todos,  ricos  y pobres,  extendíase  su  fama  mucho  más  allá  de  los  límites 
de  su  Diócesis  y de  su  Patria.  Agraciado  con  grandes  dotes  intelectuales  desarrolló 
una  actividad  fructuosa  y rica  en  muchos  campos  del  saber  humano.  Muy  parti- 
cularmente estaba  su  vida  bajo  el  signo  de  la  Caridad  y de  la  Ciencia. 

Ya  en  sus  comienzos  tuvo  el  joven  teólogo  interés  sumo  por  las  ciencias; 
todo  lo  del  Oriente  y la  Biblia  fué  a lo  que  se  dedicó  con  preferencia.  No  extraña 
pues,  que,  una  vez  recibida  la  ordenación  sacerdotal  realizase  viajes  a Palestina, 
Egipto  y Siria,  para  entregarse  allí  a investigaciones  científicas.  En  las  ciencias 
veía  él  “la”  tarea  de  su  vida;  sin  embargo  no  fué  así.  Regresaba  él  en  1917  de 
Turquía,  donde  había  prestado  servicios  como  capellán  militar,  a su  Diócesis, 
cuando  su  obispo  Msgr.  Keppler  le  encargó  organizar  la  “Caritas”  en  Rottenburg; 
era  aquella  la  época,  en  la  cual  las  diócesis  alemanas  reorganizaban  toda  su  ac- 
tividad de  caridad  en  asociaciones  apropiadas.  Con  la  energía  propia  de  él.  puso 
manos  a la  obra.  Sus  grandes  dotes  intelectuales  prestáronle  en  esto  un  gran 
servicio.  Tanto  por  la  palabra  como  por  los  escritos  se  convirtió  en  heraldo  de 
la  caridad  cristiana  en  toda  la  Diócesis.  En  1918  creó  la  institución  “Caritas” 
y en  1920  era  nombrado  su  primer  director.  Todas  las  diversas  obras  y formas 
de  la  caridad  cristiana  de  la  Diócesis  fueron  reunidas  en  esta  nueva  organización. 

Gozaba  Msgr.  Straubinger  de  un  sentido  preciso  para  las  necesidades  de  la 
época;  supo  emplear  los  medios  oportunos  en  el  momento  oportuno,  para  llegar 
asi  a tener  verdadero  éxito.  Requeríanse  nuevas  obras.  Así  fundó  el  sanatorio 
para  niños  tuberculosos  en  Wangen,  cuya  importancia  rebalsa  por  mucho  los 
límites  del  propio  país;  sigue  un  hogar  para  la  formación  religiosa  de  la  mujer 
a la  vez  que  casa  de  descanso  para  Madres;  una  casa  de  vacaciones  para  niños 
en  Calk,  Ilirsau.  No  se  le  ocultaban  tampoco  las  necesidades  de  la  juventud  y 
de  la  familia.  Para  ellos  creó  una  asociación  edilicia  que  se  interesaba  por  las 
poblaciones  lindantes  a la  ciudad. 

Ciertamente  no  en  último  término  fueron  los  problemas  de  sus  compatriotas 
en  el  extranjero  que  despertaron  su  interés.  Fué  él,  el  descubridor  de  los  Suabios 
de  “Sathmar”  en  Rumania;  tomó  contacto  asimismo  con  los  Suabios  de  “Banato" 
y tuvo  un  gran  corazón  para  todas  las  necesidades  de  sus  compatriotas  residentes 
en  lejanas  tierras.  Así  llegó  a cooperar  intensamente  con  el  “Instituto  alemán  de 
relaciones  con  el  extranjero”. 

Siempre  estaban  ante  su  vista  las  penurias  del  pobre.  En  1925  creó  en  este 
sentido,  en  su  organización  “Caritas”  una  proveduría,  que  todavía  hoy  día  desa- 
rrolla una  actividad  bienhechora  bajo  la  denominación  de  “Proveduría  de  Stutl- 
gart”.  Esta  nueva  institución  sirvió  de  ejemplo  para  todas  las  Diócesis  alemanas. 
A esto  se  agregan  todavía  sus  preocupaciones  por  los  problemas  de  la  Emigración, 
del  servicio  obligatorio  de  trabajo,  el  descanso  para  las  Amas  de  casa,  la  lucha 
contra  las  pestes. 

Estando  en  pleno  trabajo  de  organizar  estas  obras  y no  dándose  descanso 
en  su  obrar  y crear  social-caritativo  sobrevino  el  Tercer  Reich  con  todas  las  di- 
ficultades a las  obras  de  caridad-social  independientes.  Valientemente  se  opuso 
Msgr.  Straubinger  a todas  las  tentativas  de  igualación  y luchó  por  mantener  la 
libertad  c independencia  de  las  obras  de  ayuda  social  de  la  Iglesia.  No  es  de 
extrañar  pues,  que  se  vió  precisado  en  1937  de  emigrar  al  exterior;  esta  necesi- 
dad permitióle  sentir  en  sí  mismo  la  dura  suerte  del  fugitivo.  Ciertamente  — y 
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cslo  hay  que  afirmar  públicamente — salvó  asi  su  obra  y dió  a la  “Caritas”  1;/ 
posibilidad  de  seguir  con  sus  actividades.  Ni  por  un  instante  se  desanimó  Msgr* 
Straubinger  por  lo  que  la  Providencia  le  había  deparado.  Con  afán  se  dedicó  al 
estudio  del  castellano,  siéndole  una  gran  ayuda  su  talento  para  idiomas.  Ya  des- 
pués de  un  año  pudo  dirigirse  a la  República  Argentina.  Lo  que  en  un  primer 
instante  parecía  una  desgracia,  convirtióse  en  dicha  y bendición  para  todo  un 
continente.  Aunque  como  Director  de  la  “Caritas”  tuvo  que  dedicarse  con  pre- 
ferencia a las  cuestiones  de  la  ayuda  social  encontró  siempre  el  tiempo  para 
seguir  entregándose  a sus  estudios  científicos.  En  1933  fundó  el  movimiento 
católico-bíblico  que  se  convirtió  en  movimiento  para  toda  Alemania;  se  afanó 
por  la  edición  de  la  “Biblia  Kepplcr”  para  lo  cual  fundó  la  casa  y editorial 
“Kepplcr”.  De  esta  manera  no  le  resultó  difícil  entregarse  a los  trabajos  cientí- 
ficos en  el  Seminario  San  José  de  La  Plata;  no  necesitaba  más  que  atar  cabos 
con  el  pasado.  Comenzó  Msgr.  Straubinger  su  actividad  sacerdotal  en  la  Argen- 
tina con  Msgr.  Miihn  en  Jujuy.  Allí  mismo  fundó  la  “Revista  Bíblica”  que  hoy 
está  en  el  189  año  de  existencia,  y de  la  cual  se  encargaron  después  de  su  regreso 
a la  Patria  los  Padres  de  la  Congregación  del  Verbo  Divino. 

Es  realmente  asombrosa  la  actividad  científica  desarrollada  por  el  extinto 
en  13  años  de  trabajo  en  el  Seminario  de  La  Plata.  Editó  23  libros,  en  su  mayoría 
sobre  temas  bíblicos;  entre  ellos  figura  el  Antiguo  y el  Nuevo  Testamento  tradu- 
cido por  primera  vez  en  el  continente  americano  directamente  del  Hebreo  y 
Griego  al  Castellano*1).  Por  todo  eso  gozó  Msgr.  Straubinger  de  gran  aprecio  en 
Sudamérica,  lo  que  se  exteriorizó  también  en  su  nombramiento  de  Canónigo 
honorario  de  La  Plata. 

Recién  a fines  de  1951  regresó  Monseñor  a su  Diócesis  de  Rottenburg  en 
Alemania.  Tal  vez  era  la  añoranza  por  la  patria  — a la  cual  siempre  amó—  que 
le  guió  de  nuevo  al  hogar.  Después  de  la  catástrofe  de  la  segunda  guerra  mun- 
dial, era  también  él  uno  de  los  primeros  que  se  acordaba  de  la  patria;  sin  des- 
canso buscaba  y reunía  las  limosnas  para  enviarlas  a Alemania  y a su  “Caritas”. 

Vuelto  ya,  se  radica  en  Stultgart,  en  donde  por  20  años  se  había  entregado 
a las  penurias  y necesidades  del  pueblo.  No  vivió  allí  para  gozar  de  una  plácida 
ancianidad,  sino  para  seguir  trabajando  en  lo  social  y científico;  como  miembro 
del  consejo  directivo  del  “instituto  alemán  para  extranjeros”  se  encargó  de  los 
problemas  de  los  extranjeros.  En  especial  apadrinó  estudiantes  latinoamericanos 
V organizó  asimismo  cursillos  de  vacaciones  para  seminaristas  de  habla  española. 
Mantuvo  contacto  con  los  fugitivos  y desplazados  e intervenía  en  favor  de  ellos. 
Pronto  ya  se  formó  un  juicio  acerca  la  situación  de  la  Iglesia  católica  en  Ale- 
mania y lo  expuso  en  su  libro  “La  Iglesia  católica  en  Alemania  y sus  problemas” 
'Editorial  Suabia,  Stuttgart). 

También  la  política  le  interesaba;  mantuvo  relaciones  con  los  amigos  de 
todo  el  mundo.  Precisamente  el  entendimiento  del  pueblo  alemán  con  los  demás 
pueblos  era  un  anhelo  muy  íntimo  para  él.  No  extraña  pues  que  tantos  amigos 
del  extranjero,  especialmente  eclesiásticos  de  todo  el  mundo,  lo  visitaban  en 
Stuttgart.  Su  dirección:  Alexanderstrasse  3 era  conocida  en  todos  los  continentes. 
Ayudó  asimismo  en  la  cura  de  almas  de  su  ciudad,  y gustosamente  estaba  allí 
donde  se  solicitaban  sus  servicios. 

Es  comprensible,  que  personalidad  tan  universal,  con  tantos  éxitos,  se  viera 
agraciada  con  distinciones.  En  1925  fué  designado  Camarero  secreto  de  Su  San- 
tidad y en  1954,  en  ocasión  de  su  70  cumpleaños  Prelado  Doméstico.  Muchas 
otras  distinciones  le  fueron  concedidas  aún;  así  la  medalla  de  plata  y oro  “Bene 
nierenti”;  la  facultad  teológica  de  Münster,  en  reconocimiento  de  sus  estudios 
científicos-bíblicos,  lo  designó  Doctor  en  Teología. 

Era  la  suya  una  vida  para  la  Caridad  y las  Ciencias,  vida  que  abundó  en 
ricos  frutos.  En  todos  sus  trabajos,  en  medio  de  todos  sus  afanes,  no  quiso  el 
difunto  sino  servir  a la  Iglesia  y cooperar  en  reconducir  la  creación  a Dios. 
R.  I.  P. 

Msgr.  Baumgiirtncr. 

(1)  Véase:  Revista  Bíblica,  N?  63  (1952),  p.  18. 


Por  los  caminos  del  Señor 

En  los  meses  junio  a agosto  del  año  pasado  organizó  el  Pontificio  Instituto 
Bíblico  su  vigésima  séptima  gira  de  estudios  por  los  países  bíblicos  del  Oriente 
Medio:  Egipto,  la  península  sinaítica,  Líbano,  Siria  y Palestina,  la  Tierra  Santa 
por  antonomasia.  Por  favor  singular  de  la  Providencia  Divina  y la  generosidad 
de  mis  Superiores  me  fué  posible  unirme  a la  caravana  de  treinta  biblistas  oriun- 
dos de  catorce  países  diseminados  por  el  mundo  entero  y tomar  parte  en  la 
excursión  al  Oriente  Medio.  Vi  así  cumplido  — casi  contra  toda  esperanza — un 
sueño  acariciado  desde  el  comienzo  de  mi  carrera  como  profesor  de  ciencias 
bíblicas.  El  estudio  atento  de  tratados  y libros  sobre  geografía  y arqueología  bí- 
blicas había  confirmado  en  mí  cada  vez  más  profundamente  la  opinión  de  que 
sólo  una  visita  y estudio  prolijo  de  los  sitios  mismos  que  servían  de  escenario 
a los  acontecimientos  relatados  en  la  Biblia  o vinculados  a éstos  y de  los  mo- 
numentos excavados  y descubrimientos  hechos  en  estos  sitios,  serían  capaces  de 
esclarecer  en  cuanto  fuese  posible  los  tan  complejos  e intrincados  problemas  de 
la  topografía  sagrada.  Por  eso  se  llenó  de  santa  alegría  y de  vivo  júbilo  mi  co- 
razón cuando  se  me  comunicó:  iremos  a la  casa  del  Señor,  a la  santa  ciudad  de 
Jerusalén,  a la  patria  de  Nuestro  Divino  Redentor  y de  su  Santísima  Madre 
(Salmo  122).  ¡Cuán  hermosa  y promeledora  perspectiva  se  abrió  ante  mi  mente! 
Poder  leer  y meditar  la  historia  de  nuestra  redención,  pues  este  es  el  único  y 
grandioso  tema  de  los  libros  sagrados,  en  el  mismo  lugar  en  que  se  realizó  y 
llevó  a cabo. 

En  rápida  y amena  travesía  nos  condujo  el  moderno  barco  "Esperia"  de  la 
línea  italiana  "Adriático"  — por  cierto  muy  distinto  de  aquella  embarcación,  pri- 
mitiva e incómoda  en  que  el  Apóstol  de  las  gentes  surcara  las  mismas  aguas — 
a través  del  plácido  Mar  Mediterráneo  al  legendario  país  de  los  faraones  con  sus 
majestuosos  templos  y grandiosas  pirámides,  sus  enigmáticas  esfinges  y esplén- 
didas construcciones  sepulcrales.  Pisando  las  huellas  de  los  israelitas  en  su  marcha 
por  el  árido  y sin  embargo  imponente  desierto,  visitamos  el  solitario  y pintoresco 
monasterio  al  pie  de  Djcbel  Musa,  el  Sinaí  de  la  tradición  cristiana,  en  cuya  cima 
nos  fué  dado  poder  celebrar  el  sacrificio  de  la  Nueva  Alianza.  Dos  semanas  de 
estadía  en  el  país  del  Nilo  nos  dieron  amplia  oportunidad  de  estudiar  sus  ri- 
quezas arqueológicas  acumuladas  en  museos  y templos,  tomar  contacto  con  sus 
problemas  religiosos  y sociales,  convencernos  de  la  fuerza  vital  de  la  cultura  y 
religión  musulmanas. 

La  república  del  Líbano,  la  Suiza  del  Oriente  Medio,  país  cristiano  entre 
vecinos  árabes,  era  la  segunda  meta  de  nuestro  viaje.  Grata  sorpresa  nos  causaron 
— después  de  la  visita  de  Egipto,  centro  del  islamismo — su  pujante  vida  cristiana 
y los  adelantos  de  su  cultura  y civilización.  Los  célebres  cedros  del  Líbano,  el 
antiguo  puerto  de  Biblos,  las  orgullosas  Tiro  y Sidón,  los  extensos  monumentos 
de  Baalbek  eran  los  objetivos  preferidos  de  nuestras  excursiones  desde  la  famosa 
universidad  de  los  jesuítas  en  Beirut.  El  camino  a Jerusalén  nos  llevó  por  Da- 
masco en  cuyos  muros  se  convirtió  al  cristianismo  el  más  grande  entre  los  mi- 
sioneros de  Cristo,  el  Apóstol  de  las  gentes,  y de  cuya  actuación  en  la  historia 
del  pueblo  escogido  y del  cristianismo  nos  hablan  las  páginas  de  ambos  Testa- 
mentos. Durante  tres  días  nos  hospedó  la  capital  de  Siria  en  que  pudimos  admirar 
el  arte  y las  riquezas  de  sus  mezquitas  y contemplar  con  fruición  el  bullicio  de 
los  bazares  que  son  renombrados  en  todo  el  Oriente. 

El  doce  de  julio,  a las  seis  de  la  tarde,  cantamos  con  el  corazón  rebosante 
de  alegría  c íntima  satisfacción:  "Ya  se  detienen  nuestros  pies  a tus  puertas,  oh 
Jerusalén”,  palabras  que  tantas  veces  resonaban  en  las  cimas  de  las  montañas 
y los  valles  que  rodean  la  ciudad  santa,  cuando  los  devotos  peregrinos  del  pueblo 
de  Dios — y entre  ellos  también  la  gloria  y el  orgullo  de  la  nación  predilecta  de 
Yahvé — se  dirigían  al  templo,  único  centro  legítimo  de  culto  religioso,  antes  tic 
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haber  sido  sustituido  por  la  liturgia  cristiana.  Habíamos  por  fin  llegado  a la  tan 
deseada  meta  de  nuestra  peregrinación.  Tres  semanas  nos  cobijó  bajo  sus  techos 
aquella  ciudad  que,  hace  diecinueve  siglos,  escuchó  las  palabras  de  vida  eterna 
del  Verbo  Encarnado;  que  fué  testigo  de  los  más  estupendos  prodigios  del  amor 
de  Dios  hecho  hombre,  pero  también  de  la  más  abyecta  ingratitud  de  los  hombres 
que  desecharon  a su  Redentor;  que  contempló  estupefacta  la  Sangre  derramada 
de  la  Víctima  Divina,  inmolada  por  la  iniquidad  de  los  hombres  para  bien  de  la 
humanidad  entera;  que  tuvo  que  tragar,  a consecuencia  de  tal  nefando  crimen, 
la  sangre  de  sus  propios  hijos  degollados  por  el  furor  de  sus  enemigos,  venga- 
dores de  la  justicia  divina,  y que  todavía  hoy  sufre  y gime  bejo  el  tremendo  juicio 
divino  que  se  descargó  sobre  los  autores  del  deicidio.  Todavía  hoy,  aquella  ciudad 
que  fué  el  escenario  de  nuestra  redención  y cuna  del  cristianismo,  religión  de 
paz,  caridad  y justicia,  va  en  busca  de  paz  sin  encontrarla.  El  odio  y la  guerra 
la  tienen  desgarrada  y una  línea  divisoria,  trazada  por  las  destrucciones  bélicas, 
la  divide  en  dos  bandos  antagónicos.  Y como  si  esto  no  bastara,  la  desunión  y 
rivalidad  se  anidaron  en  los  mismos  santuarios  cristianos  donde  diferentes  ritos 
y cultos  se  disputan  derechos  y privilegios.  Por  molestos  que  se  presenten  esto> 
hechos  al  piadoso  peregrino,  los  olvida  muy  pronto  al  trasladarse  sobre  las  alas 
de  la  imaginación  a los  tiempos  de  Nuestro  Señor,  al  contemplar  con  los  ojos 
de  la  fe  la  realidad  que  perciben  sus  sentidos  y al  pisar  una  por  una  las  sagradas 
huellas  del  Redentor  desde  su  primera  subida  a Jerusalén  que  nos  narra  San 
Lucas  (c.  2)  hasta  su  despedida  definitiva  cuarenta  días  después  de  su  resu- 
rrección (Hech.  1.  3). 

Desde  Jerusalén  tuvimos  oportunidad  de  explorar  el  sur  y centro  de  Pales- 
tina, tanto  de  Jordania  como  de  Israel.  La  última  semana  quedó  reservada  para 
la  visita  de  la  patria  de  nuestro  Salvador:  las  montañas  de  Galilea,  el  apacible 
lago  de  Genesaret,  los  orígenes  del  río  Jordán,  la  fértil  llanura  de  Esdrelón. 
Había  llegado  la  hora  de  despedida.  Las  pocas  semanas  habían  sido  suficientes 
para  familiarizarnos  con  la  vida  y las  costumbres  de  este  país  que  ejerce  una 
fuerza  mágica  de  atracción  irresistible  sobre  todo  corazón  creyente,  y para  ena- 
morarnos de  sus  santuarios  y monumentos,  testimonios  muy  elocuentes  de  una 
historia  gloriosa  y divina.  Por  eso  nos  dolió  la  separación.  En  el  simpático  y 
muy  hospitalario  convento  de  los  Carmelitas  descalzos  sobre  el  monte  Carmelo, 
cuna  de  la  devoción  a Nuestra  Señora  del  Carmen  y donde  se  venera  en  una 
rocosa  cueva  la  austera  morada  del  gran  profeta  Elias,  dimos  a la  patria  de 
Nuestro  Señor  el  último  adiós  repitiendo  las  palabras  del  salmista  desterrado: 

Si  me  olvidare  de  ti,  Jerusalén. 

¡dése  al  olvido  mi  diestra! 

¡Péguese  mi  lengua  al  paladar, 
si  de  ti  no  me  acordare. 

Si  no  pusiera  a Jerusalén 

por  encima  de  toda  mi  alegría!  (Salmo  136t. 

La  finalidad  de  nuestro  viaje  había  sido  principalmente  de  orden  científico. 
Gracias  a la  acertada  organización,  la  infatigable  labor,  la  amplia  erudición  y 
larga  experiencia  de  su  director,  el  Rdo.  P.  Roberto  North.  S.  J.,  profesor  titular 
de  arqueología  y geografía  bíblicas  en  el  Pontificio  Instituto  Bíblico  de  Roma, 
se  ha  logrado  perfectamente  dicha  finalidad.  El  programa  muy  nutrido  y denso 
(y  por  lo  mismo  muy  abrumador,  pues  había  que  cumplirlo  bajo  el  sol  abrasador 
del  verano  subtropical),  las  facilidades  y atenciones  con  que  nos  rodearon  insti- 
tutos y atuoridades  religiosas  y civiles,  el  espíritu  de  compañerismo  caballeresco  y 
mutua  colaboración  entre  los  miembros  de  la  caravana  que  aunque  procedentes  de 
catorce  naciones  se  sintieron  un  solo  corazón  y una  sola  alma  por  el  mismo  ideal: 
todos  estos  factores  conspiraron  eficazmente  a que  el  viaje  tuviera  buen  éxito 
y produjera  los  frutos  esperados.  Son  pocos  los  lugares  y monumentos  relacio- 
nados con  la  Biblia  y de  importancia  para  su  comprensión,  que  no  hemos  podido 
tocar.  Al  leer  los  relatos  de  la  historia  de  nuestra  Redención  sobre  el  terreno 
mismo  que  le  sirvió  de  escenario  y fondo,  los  acontecimientos  y los  personajes 
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bíblicos  recobraron  vida  y alma,  volvieron  a hacerse  carne  y sangre  y a realizarse 
ante  los  ojos  admirados  de  nuestra  mente.  Muchos  problemas  topográficos  y ar- 
queológicos se  diluyeron  como  la  neblina  ante  los  rayos  del  sol.  Muchas  expli- 
caciones e interpretaciones,  leídas  en  libros  y revistas,  y que  habían  dejado  un 
resto  de  incertidumbre,  se  vieron  confirmadas  al  estudiarse  sobre  el  terreno; 
otras  cayeron  definitivamente  por  tierra. 

En  ningún  momento  el  afán  y la  curiosidad  científica  sofocaron' la  devoción 
ni  hicieron  olvidarnos  el  fin  y carácter  religiosos  que  revestía  nuestra  peregri- 
nación. No  resulta  fácil  confiar  al  papel  los  sentimientos  y afectos  que  embar- 
garon nuestras  almas  al  arrodillarnos  ante  la  estrella  de  plata  que  marca  el  lugar 
donde  la  Virgen  Santísima  dio  a luz  al  Salvador  del  mundo  o al  renovar  sobre 
el  Calvario  mismo,  a pocos  pasos  del  agujero  en  que  fue  plantado  el  árbol  de  la 
Cruz,  el  santo  sacrificio  de  nuestra  redención,  al  adorar  en  el  Santo  Sepulcro 
la  losa  de  piedra  sobre  la  cual  descansó  el  cuerpo  adorable  de  nuestro  Redentor 
después  de  su  muerte  y que  fué  testigo  de  su  gloriosa  resurrección.  Tales  senti- 
mientos no  son  para  ser  descriptos  so  pena  de  perder  su  frescura  y lozanía.  No  hay 
por  qué  decirlo  expresamente  (pues  se  entiende)  que  el  que  escribe  estas  líneas 
incluyera  en  sus  pobres  oraciones  de  una  manera  muy  especial  a todos  los  lec- 
tores de  esta  revista,  con  todas  sus  intenciones  y preocupaciones,  grandes  y pe- 
queñas, sus  necesidades  y aspiraciones.  Ya  que  todo  el  viaje  estuvo  al  servicio 
de  la  causa  y del  ideal  comunes  que  nos  unen  a todos,  lectores  y colaboradores, 
el  apostolado  de  la  Palabra  Divina  en  las  Sagradas  Escrituras,  me  parecía  justo 
presentar  a nuestro  Redentor  y a su  Santísima  Madre  en  los  santuarios  y lugares 
santificados  por  su  presencia  física  durante  su  vida  mortal,  a todos  aquellos  que 
se  proponen  por  medio  de  esta  revista  ampliar  y profundizar  sus  conocimientos 
bíblicos  como  también  propagar  y difundir  por  doquiera  el  amor  y aprecio,  la 
lectura,  meditación  y comprensión  de  los  libros  sagrados.  Volviendo  en  otras 
oportunidades  sobre  detalles  de  nuestra  gira  abrigo  la  esperanza  de  poder  hacer 
partícipes  a muchos  lectores  de  la  Revista  Bíblica,  en  la  medida  de  mis  modestas 
fuerzas,  los  sabrosos  y sazonados  frutos  que  saqué  personalmente  de  este  gran 
privilegio  que  me  concedió  la  Bondad  de  nuestro  Padre  Celestial. 

Y para  terminar,  sólo  quisiera  sclicitar  la  oración  de  mis  lectores  en  favor 
de  aquel  país,  el  más  privilegiado  entre  lodos,  que  como  ningún  otro  fué  bene- 
ficiado por  la  palabra  vivificadora  de  Nuestro  Divino  Maestro  y santificado  por 
los  pasos  de  sus  benditos  pies,  las  gotas  de  sudor  que  caían  de  su  frente  y la 
sangre  de  su  cuerpo  desgarrado.  ¡Quiera  Dios  en  su  bondad  y misericordia  sin 
límites  acoger  y escuchar  propicio  las  plegarias  de  su  Vicario  en  esta  tierra,  re- 
forzadas por  las  súplicas  apremiantes  y continuas  de  todos  sus  hijos  en  este 
mundo,  y devolver  a esta  porción  de  nuestra  tierra,  la  más  santa  de  todas,  pero 
hoy  desgarrada  por  las  furias  de  la  guerra,  la  paz  y la  felicidad  tan  ansiadas  y 
buscadas  por  todos! 

El  Director. 


¡Ojalá  que  la  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  conmovida  — como  confiamos  y 
ardientemente  imploramos — en  la  bondad  de  su  Inmaculado  Corazón,  obtenga 
del  divino  Redentor,  por  medio  de  una  nueva  cruzada  de  oraciones,  que  se  dé, 
finalmente,  a Jerusalén  y a toda  Palestina  un  régimen  según  las  normas  de  la 
verdadera  justicia,  que  aleje,  en  realidad,  el  peligro  de  querellas  y ruinas;  que 
conserve  en  su  carácter  sagrado  aquellos  lugares  para  la  veneración  y el  amor 
de  los  fieles;  que  tutele  todos  los  derechos  que  la  piedad  viva,  la  actividad,  el 
celo  y los  sacrificios  <le  tantos  hijos  de  la  Iglesia  han  asegurado  a lodo  el  mundo 
católico!  (Pío  XII  - 1949). 


Instrucción  de  la 

Pontificia  Comisión  Bíblica 

A los  Exentos.  Ordinarios  del  Lugar,  acerca  de  las  Asociaciones 
Bíblicas  y de  los  congresos  y reuniones  del  mismo  género. 

Nuestro  Padre  Santo,  Pío  XII,  felizmente  reinante,  en  la  Encíclica  “Divino 
afilante  Spíritu”,  del  30  de  septiembre  de  1943,  entre  otras  muchas  cosas  para 
promover  debidamente  los  estudios  bíblicos,  exhortó  también  paternalmente  a 
que  los  sagrados  prelados  traten  de  aumentar  y perfeccionar  más  y más  cada 
día  entre  los  fieles  que  Ies  están  encomendados  la  veneración  a la  Sagrada  Es- 
critura, y que  pongan  empeño  en  fomentar  y excitar  su  conocimiento  y amor. 
Y,  en  consecuencia,  que  ayuden  diligentemente  a las  pías  asociaciones,  fundadas 
para  la  difusión  de  los  Libros  Sagrados,  y que  recomienden  de  palabra  y obra 
la  lectura  y meditación  diaria  de  la  Sagrada  Escritura,  singularmente  de  los 
Santos  Evangelios;  que  ellos  mismos  tengan,  o procuren  que  otros  oradores  ver- 
daderamente peritos  tengan  disertaciones  o discursos  públicos  sobre  asuntos  bí- 
blicos; finalmente,  que  sustenten  con  todo  su  apoyo  las  revistas  dedicadas  a tratar 
científicamente  o a divulgar  las  cuestiones  bíblicas,  y las  propaguen  de  intento 
entre  los  varios  grupos  y esferas  de  su  grey. 

Esta  Pontificia  Comisión  Bíblica,  que  tiene  el  cargo  peculiar  de  dirigir  y 
fomentar  los  estudios  bíblicos,  ha  tenido  conocimiento  por  varios  conductos  y 
fuentes,  del  entusiasmo  con  que  los  Excmos.  Prelados  han  secundado  estas  exhor- 
taciones del  Sumo  Pontífice  y de  cuánto  fruto  han  reportado  los  fieles,  en  no 
pocas  regiones,  de  este  renovado  entusiasmo  de  los  Libros  Sagrados. 

En  muchos  lugares  los  Ordinarios  encuentran  una  buena  ayuda  para  ésta  su 
preocupación  bíblica  en  las  Asociaciones  Bíblicas  que,  surgidas  en  estos  últimos 
tiempos,  se  esfuerzan  en  promover  el  conocimiento  y amor  a los  Libros  Sagrados, 
ya  con  la  edición  de  libros  y revistas,  ya  con  los  congresos  públicos  y con  discur- 
sos. Celébranse,  asimismo  con  gran  fruto,  los  llamados  "Días  Bíblicos”,  destinados 
especialmente  a los  fieles  en  general,  y también  las  reuniones  durantes  varios 
días  (“las  Semanas  Bíblicas”),  en  las  cuales  se  tratan  a fondo  determinados  temas 
lelativos  a la  Sagrada  Escritura,  para  utilidad  de  sectores  determinados. 

No  cabe  duda  que  con  todos  estos  procedimientos,  si  se  realizan  como  es 
debido,  se  promueve  eficazmente  y crece  más  copioso  cada  día  el  conocimiento 
y amor  a la  Sagrada  Escritura.  Mas  para  que  este  fin  se  obtenga  bien,  han  de 
prepararse  todas  las  cosas,  y realizarse,  con  gran  prudencia  y cuidado.  Y en  primer 
lugar,  los  temas  para  los  congresos,  deben  elegirse  ajustadamente,  sobre  todo  de 
los  que  sean  más  aptos  para  conocer  más  a fondo  la  doctrina  teológica  de  las 
Sagradas  Escrituras,  y para  fomentar  en  los  fieles  el  amor  y la  veneración  a 
las  Sagradas  Letras;  pero  sin  omitir  los  temas  históricos,  críticos,  literarios,  que 
en  cada  región  resultan  de  mayor  importancia,  o sobre  los  que  se  disputa  más 
vivamente.  Luego  conviene  que  los  oradores  que  han  de  tomar  parte  en  estos 
congresos,  estén  bien  impuestos  en  los  temas  que  traten,  que  sean  sinceramente 
obedientes  a las  normas  de  la  Santa  Sede,  prudentes  y sobrios  al  proponer  las 
cosas,  y conscientes  en  absoluto  del  nivel  científico  y espiritual  de  su  auditorio. 
Las  múltiples  comunicaciones  llegadas  a esta  Pontificia  Comisión  Bíblica  demues- 
tran palpablemente  los  grandes  frutos  que  resultan  de  estas  asambleas  cuando 
se  observan  diligentemente  todas  estas  cosas. 

Pero  es  lástima  que  todavía  no  se  ajusten  enteramente  en  todas  las  regioues 
a las  normas  aquí  expuestas,  y que  a veces  hay  peligro  de  que  esos  congresos, 
organizados  por  las  Asociaciones  Bíblicas  o por  otros,  no  aprovechen  bastante  a 
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Iodos  los  que  intervienen,  y aun  resulten  para  algunos  más  “en  destrucción” 
que  “en  edificación”  (II  Cor.  10,  8).  Porque  se  dice  que  los  oradores  no  siempre 
están  bien  impuestos  en  los  temas  que  tratan;  algunos  se  guían  por  autores  menos 
recomendables,  o admiten  y divulgan  sin  discreción  y temerariamente  opiniones 
dudosas  o falsas;  recomiendan  libros  o periódicos  de  dudoso  valor  o no  aprobados 
y aun  reprobados  por  la  autoridad  eclesiástica:  y todo  esto  a veces  ante  oyentes 
que  no  están  preparados  en  modo  alguno  para  examinar  y juzgar  tales  cuestiones. 
Dícese  también  haber  sucedido  que  tal  orador  hizo  poco  caso  de  las  normas  que 
el  Sumo  Pontífice,  felizmente  reinante,  inculcó  gravemente  de  nuevo  en  la  Encí- 
clica “Humani  generis”,  y que  propuso  audazmente  sentencias  reprobadas  por  el 
Magisterio  de  la  Iglesia,  o también  que  al  sentido  literal,  perfectamente  elaborado 
bajo  la  vigilancia  de  la  Iglesia,  sustituyó  un  cierto  nuevo  sentido,  que  llaman 
simbólico  y espiritual,  y con  el  cual  dicen  y repiten  temerariamente  que  se  des- 
vanecen las  dificultades  inherentes  al  sentido  literal.  Todo  lo  cual  nadie  ignora 
cuán  peligroso  resulte,  si  se  expone  ante  auditorio  no  suficientemente  preparado 
en  materias  bíblicas. 

Ponderadas  todas  estas  cosas,  esta  Pontificia  Comisión  Bíblica,  atendiendo 
al  cargo  que  le  está  confiado,  ha  considerado  oportuno  recordar  que  estas  Aso- 
ciaciones Bíblicas,  y todas  las  reuniones  y asambleas  bíblicas,  así  como  los  libros 
y artículos  en  revistas  o periódicos  sobre  materias  bíblicas,  como  quiera  que  son 
cosa  religiosa  y ordenada  a la  instrucción  religiosa  de  los  fieles,  están  sometidas 
a la  autoridad  y jurisdicción  de  los  Ordinarios.  Y para  que  en  adelante  pueda 
observarse  esto  con  mayor  eficacia,  pareció  bien  establecer  y prescribir  lo  si- 
guiente: 

1.  Todas  las  Asociaciones  Bíblicas,  sus  obras  y planes,  están  sujetos  a la 
autoridad  y jurisdicción  del  Ordinario  competente.  Y competente  Ordinario  es, 
si  se  trata  de  Asociaciones  o cualesquiera  asambleas  diocesanas,  el  Ordinario  del 
lugar;  si  se  trata  de  interdiocesanas,  el  Ordinario,  en  cuya  diócesis  reside  el  Di- 
rector de  la  Asociación,  asamblea  o reunión  que  haya  de  celebrarse. 

2.  No  pueden  fundarse  nuevas  Asociaciones  Bíblicas,  ni  grupos  cualesquiera 
de  este  género,  sin  la  aprobación  del  Ordinario  competente,  a quien  pertenece 
también  examinar  y aprobar  los  estatutos. 

3.  El  Director  de  la  Asociación  o Presidente  de  cualquier  agrupación,  debe 
presentar  relación  todos  los  años  al  Ordinario  competente,  del  estado,  miembros 
y actas. 

4.  Todas  las  reuniones  destinadas  a quienes  no  cultivan  exprofeso  los  estu- 
dios de  Sagrada  Escritura,  en  las  que  han  de  tratarse  temas  bíblicos,  llámense 
“Semanas  Bíblicas”  o “Días  Bíblicos”,  no  podrán  celebrarse  sin  el  permiso  y 
aprobación  del  Ordinario  competente.  Y habrán  de  presentarse  con  anticipación 
al  Ordinario  mismo  los  temas  y oradores  que  hayan  de  tratarlos.  Y celebrada  la 
conferencia,  el  que  hubiere  presidido  dará  cuenta  brevemente  de  lo  tratado,  de 
lo  disputado  y de  las  conclusiones  al  mismo  Ordinario.  Habrá  de  enviar  la  misma 
relación  al  Rvmo.  Secretario  de  la  Pontificia  Comisión  Bíblica,  acompañando  el 
programa  de  la  reunión  y la  lista  de  oradores. 

5.  No  están  sujetos  a las  normas  del  núm.  4 los  congresos  o reuniones  que 
se  destinan  a los  profesores  de  Sagrada  Escritura  y otros  especialmente  impuestos 
en  las  ciencias  bíblicas,  y para  tratar  científicamente  o disputar  las  cuestiones. 
Pero  aun  en  estos  congresos  hay  que  cuidar  de  que  todo  proceda  conforme  a los 
sanos  principios  aprobados  por  la  doctrina  católica,  y según  las  normas  dadas 
por  la  Santa  Sede.  Y no  se  permitirá  la  entrada  a las  personas  extrañas  al  grupo 
de  profesores  o personas  especialmente  peritas. 

0.  Quienes  organizan  reuniones  cuales  se  describen  en  el  núm.  4,  o las  di- 
ligen,  han  de  cuidar  muy  bien  de  que  se  traten  asuntos  que  promuevan  la  sólida 
instrucción  de  los  oyentes  en  la  fe  y en  la  vida  moral  y ascética,  y exciten  y 
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acrecienten  el  amor  sincero  a la  Sagrada  Escritura,  y no  alimenten  la  vana  cu- 
riosidad y deseo  de  novedades.  Y elijan  los  oradores  más  aptos,  y,  además  de  ser 
peritos,  se  hagan  cargo  de  las  condiciones  científicas  y espirituales  del  auditorio. 
Asimismo  han  de  procurar  que  los  asuntos  se  traten  no  por  el  método  polémico 
de  dificultades  y dudas,  sino  exponiendo  positivamente  las  cosas  claras  y bien 
averiguadas.  Pero  si  ante  ciertos  grupos  conviene  tratar  algunas  dificultades  y 
objeciones,  hágase  de  modo  que  la  cuestión  se  presente  con  equidad  y honradez, 
y se  dé  una  respuesta  sólida  y bien  fundamentada  en  argumentos  científicos. 

Deben  los  Excmos.  Ordinarios,  conforme  a su  amor  a la  grey  de  Cristo,  aten- 
der diligentemente  a este  grave  asunto;  y si  ellos  personalmente  no  pudieran 
ocuparse,  encarguen  oficialmente  a alguno  de  los  sacerdotes  de  su  propia  diócesis, 
que  esté  bien  impuesto  en  las  Sagradas  Escrituras  y posea  una  sólida  formación 
teológica,  para  que  tome  a su  cargo,  con  la  debida  prudencia,  estas  Asociaciones 
o grupos,  y de  tiempo  en  tiempo  presente  relación  de  todo  al  Ordinario,  según 
que  éste  lo  establezca.  El  mismo  sacerdote  ha  de  examinar  diligentemente  cuanto 
referente  a la  Sagrada  Biblia  se  trate  en  libros  o revistas  editados  o que  hayan 
de  editarse;  si  hallare  algo  que  deba  notarse,  dé  cuenta  al  Ordinario  mismo. 

Todo  esto,  si  se  lleva  a cabo  con  cuidado  y diligencia,  se  pueden  esperar 
frutos  ubérrimos  de  estas  últimas  asociaciones  Bíblicas,  congresos  y reuniones 
para  fomentar  más  y más  cada  día  el  conocimiento  y amor  del  Verbo  de  Dios, 
para  promover  con  mayor  eficacia  los  estudios  bíblicos,  y para  procurar  más 
abundantemente  la  salvación  de  las  almas. 

Nuestro  Padre  Santo,  el  Papa  Pío  XII,  se  dignó  aprobar  esta  Instrucción  y 
mandó  publicarla. 

Roma,  15  de  diciembre  de  1955. 


R.  P.  Atanasio  Miller,  O.  S.  B. 

Secretario  de  la  Pontificia  Comisión  Bíblica 


Nada  hay  más  a propósito  para  excitar  la  fe,  la  piedad  y la  virtud  en  los 
hombres  que  el  conocimiento  del  santo  Evangelio,  fuente  y principio  perpetuo 
de  verdad.  Para  enseñar  a los  hombres  esta  buena  nueva  envió  Cristo  nuestro 
Redentor  a los  apóstoles:  Id  por  todo  el  mundo  y prediead  el  Evangelio  a toda 
criatura  (Me.  16,  15),  y excitó  con  instinto  divino  los  ánimos  de  los  Evangelistas 
para  que  este  libro  de  vida  fuese  leído  en  todas  partes  con  la  reverencia  que  le 
corresponde.  Interesa,  pues,  sobremanera  a los  cristianos  poseer  este  código  de 
verdad,  leerlo  y meditarlo  en  familia  con  frecuencia  y observar  cuidadosamente 
sus  preceptos  saludables.  (Benedicto  XV  - 1916). 


El  Hombre 


como  imagen  y semejanza  de 


(Un  ensayo  cseriturístico) 


Dios 


Si  en  todo  tiempo  fué  necesario  orientar  los  pensamientos  acerca  de  nuestra 
propia  existencia  hacia  las  ideas  divinas,  hoy  es  doblemente  importantes  refle- 
xionar sobre  la  ¡dea  de  Dios  en  su  relación  con  el  hombre  y ajustar  a ello  el 
obrar  humano.  En  efecto,  tanto  la  literatura  filosófica  como  la  recreativa  de 
uuestros  días,  han  perdido  de  vista  por  completo  la  verdadera  dignidad  y posi- 
ción del  hombre,  mientras  tantean  con  fatiga  los  desnudos  muros  de  nuestra 
oscura  morada,  para  ver  si,  el  otrora  rey  de  la  creación,  tiene  asignado  aun  un 
lugar  conveniente  en  la  contraída  tierra.  Puesto  que  los  cristianos  estamos  tam- 
bién aprisionados  en  esta  inseguridad,  nos  es  imprescindible  descender  nueva- 
mente hasta  los  mismos  fundamentos  de  las  cosas,  utilizando  nuestros  propios  e 
indiscutidos  principios,  para  poder,  así,  reencontrarnos  con  la  verdadera  figura 
del  hombre  y volver  a amarla.  Los  libros  santos  de  ambos  Testamentos  nos  pro- 
veerán de  material  suficiente,  para  no  recurrir  a la  tradición  eclesiástica  y a la 
especulación  teológica*1 **. 


1"  La  semejanza  del  hombre  según  el  ANTIGUO  TESTAMENTO 


Textos.  - La  concepción  del  Antiguo  Testamento  la  encontramos  expuesta 
en  los  siguientes  lugares: 

Según  el  Gen.  1,  26  dijo  Dios:  “Hagamos  al  hombre  a nuestra  imagen  y 
semejanza,  para  que  él  domine...”.  El  versículo  siguiente  confirma  inmediata- 
mente la  declaración  del  propósito  divino:  “Dios  creó  al  hombre  a su  imagen, 
lo  creó  a la  imagen  de  Dios;  macho  y hembra  los  creó”.  - Evidentemente,  no 
está  en  la  intención  del  hagiógrafo  poner  de  relieve  una  diferencia  entre  “ima- 
gen” y “semejanza”,  sino  manifestar  el  hecho  prodigioso  de  que  el  hombre,  apa- 
rentemente sólo  polvo  y ceniza,  ha  sido  formado  según  Dios  mismo.  Y por  eso, 
sólo  vuelve  en  los  lugares  paralelos,  de  manera  expresa,  la  semejanza:  Gén.  9,  6: 
“Quien  vierte  sangre  del  hombre,  por  el  hombre  su  sangre  será  vertida;  pues  el 
hombre  fué  creado  a semejanza  de  Dios”.  Y exactamente  así  en  Gén.  5,  1-  “Cuando 
Dios  creó  al  hombre,  a semejanza  de  Dios  lo  creó”.  Esta  mismo  semejanza  trans- 
mitió el  padre  a su  descendencia,  como  se  dice  en  Gén.  5,  3:  “Adán  engendró  un 
hijo  según  su  imagen  y semejanza,  y le  dió  el  nombre  de  Set”. 


De  manera  libre  el  Salmo  8,  6 s.  expresa  el  pensamiento  del  Creador:  “Tú 
lo  creaste  un  poco  inferior  a Dios,  lo  revestiste  con  gloria  y honor.  Tú  lo  dejaste 
dominar  sobre  las  obras  de  tus  manos  y pusiste  todo  bajo  sus  pies”.  Y en  infla- 
mado apóstrofe  vuélvese  el  poeta  a Dios,  impotente  para  captar  el  prodigio  de 
que  el  hombre  quede  un  poco  por  debajo  de  Elohím(2),  pues  la  “gloria”  propia 
de  Yahvé*3*  se  encuentra  también  en  el  hombre;  en  otras  palabras,  el  hombre 
fué  formado  según  Yahvé  mismo  y puede  por  ello  participar  de  su  “gloria”. 

No  sobrepasa  estas  expresiones  Jesús  Sirac  17,  1 ss.,  ni  el  libro  de  la  Sabi- 
duría 2,  23,  aun  cuando  casi  despierta  la  impresión  de  que  este  último  pretendiese 
referir  la  semejanza  a la  inmortalidad,  que  nosotros  perdimos  por  la  astucia 
del  demonio. 


La  GRANDEZA  y VALOR  de  estas  expresiones  acerca  de  la  semejanza  del 
hombre  a Dios,  sólo  se  pueden  apreciar  si  se  trae  a colación  la  concepción  vetero- 


(1)  Literatura  sobre  este  tema  véase  en 
Haag,  Bibel-Lcxikon,  col.  2-4;  Kittcl,  Theol. 

Wórterbuch  zura  NT,  II,  387-396;  Schmaus, 

Kath.  Dognmtik.  II,  § 125). 


(2)  Los  Setenta  y la  Yulgatu  traducen: 
Ilicístele  un  poco  inferior  a los  Angeles. 

(3)  En  hebreo  “kabod"  y en  griego 
“doxa”. 
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lestamentaria  de  Dios,  la  que  puede  ser  determinada  por  la  completa  distinción 
y separación  de  Dios  y la  creatura.  Trazado  sobre  este  fondo  se  debe  entender 
la  expresión  correcta  que  se  oculta  detrás  de  los  paralelismos  “imagen  y seme- 
janza”^ y ‘‘gloria  y honor"*4 5 6 7*,  como  así  también  las  descripciones  mantenidas 
indeterminadas  con  todo  derecho.  De  aquí  proviene  la  inseguridad  en  la  expli- 
cación del  presente  versículo. 

El  sujeto  inmediato.  - Desde  luego  nos  interesa  la  cuestión  del  sujeto  inme- 
diato de  la  semejanza.  Paul  Heinisch  lo  ve  en  la  naturaleza  espiritual  del  hombre, 
puesto  que  solamente  en  ella  se  indica  una  diferencia  respecto  a los  animales  que 
reconocidamente  no  fueron  creados  según  la  imagen  de  Dios,,’).  Este  raciocinio 
no  es  del  todo  evidente,  ya  que  estaría  probando  que  la  semejanza  con  Dios  deba 
necesariamente  hallarse  en  una  parte  CONSTITUTIVA  del  hombre,  y no  en  alguna 
FUNCION  del  mismo,  como,  según  parece,  lo  insinúa  el  texto  sagrado  al  referirse 
a su  señorío  sobre  todos  seres  vivientes  por  encargo  de  Dios.  Fallaría,  por  con- 
siguiente, el  planteamiento  de  cuerpo  o espíritu. 

Mas  bien  nos  parece  con  von  Rad*‘*  que  una  explicación  exacta  del  texto  no 
permite  buscar  el  término  semejanza  ni  en  cierta  exclusividad  como  “la  perso- 
nalidad del  hombre,  ni  tampoco  en  el  libre  yo,  ni  en  la  dignidad  del  hombre,  ni 
tampoco  en  el  uso  de  su  índole  moral”.  - También  Herbert  Haag  dice:  “Según 
el  escritor  sacerdotal*8*,  esta  semejanza  divina  no  reposa  solamente  ni  en  la  in- 
mortalidad del  alma  ni  en  la  forma  del  cuerpo  humano”*9*.  - Por  ello  no  se  debe 
excluir  simplemente  el  cuerpo  del  hombre,  porque  un  ataque  a él  y a su  vida 
significa  una  agresión  a la  “gloria”  de  Dios*10*. 

La  respuesta  más  simple  y acertada  a nuestra  cuestión  es,  que  aquel  que 
representa  la  imagen  de  Dios  en  el  marco  de  la  creación  visible  — pues  de  ésta 
únicamente  habla  el  texto  sagrado — es  todo  el  hombre,  el  hombre  con  su  espiri- 
tualidad corporizada  y en  su  corporalidad  espiritualizada.  Esto  será  puesto  de 
relieve  sin  la  menor  dificultad  en  la  siguiente  exposición. 

El  objeto  de  la  semejanza  de  Dios.  - Aquello  que  en  nuestra  cuestión  quiere 
expresar  y hasta  subrayar  el  autor  sagrado  es  la  “gloria  de  Dios”  que  se  encuen- 
tra en  el  hombre*11*.  Así,  el  salmista*12*  explica  la  posición  del  hombre  frente 
a Yahvé,  con  la  “honra”  o majestad  y la  divina  “kabod”,  es  decir,  gloria,  por 
la  cual  él  puede  dominar  cual  señor  sobre  la  creación.  Luego,  la  gloria  del  Dios 
invisible  en  el  hombre  puede  ser  captada  por  cualquiera,  y ciertamente  en  forma 
que  todos  lo  respeten,  como  por  derecho  sólo  se  debe  respetar  a Yahvé,  “los  bo- 
rregos y los  novillos,  los  animales  de  los  campos,  las  aves  del  cielo  y los  peces 
que  recorren  los  caminos  del  mar”*13*.  En  esta  descripción  se  revela  la  admira- 
ción del  salmista,  quien  no  puede  concebir  que  siendo  tan  pequeño  y mortal  ese 
hombre  que  desaparece  completamente  entre  el  sol  y la  luna,  deba  ser  señor  y 
dueño  de  todas  las  obras  del  Señor.  La  única  respuesta  posible  es  la  semejanza 
con  Dios. 

Así,  pues,  el  hombre  que  recibe  respeto  e impone  respeto  es  la  imagen  de 
Yahvé,  el  único  que  de  suyo  merece  respeto  y cuyo  administrador  o representante 
es  el  hombre.  Haag,  que  a su  vez  cita  la  obra  de  Hehn  sobre  el  “Terminus:  Bild 
Gottes”,  dice:  “Como  imagen  de  Dios,  representa  él  (el  hombre)  a Dios  frente  a 
las  demás  crea  turas,  como  en  Babilonia  el  rey  era  la  imagen  de  Marduc  frente 
a sus  súbditos”*14*. 

En  esta  concepción  coinciden  notoriamente  el  salmista  con  el  redactor  del 
Génesis,  quien  pone  en  boca  de  Yahvé  las  palabras  que  dicen  que  El  creó  al 


(4)  Gén.  1. 

(5)  Salmo  S. 

(6)  Theologie  des  AT,  pág.  133-5. 

(7)  Kittel,  1.  c.,  388. 

(8)  El  redactor  del  libro  del  Génesis  an- 
terior a Moisés. 

(9)  Haag,  1.  c.,  col.  3. 

(10)  Gén.  9,  6. 


(11)  “La  frase  del  Gén.  1,  26  declara,  en 
el  sentido  de  los  Padres,  que  el  hombre  es 
aquel  ser,  en  quien  la  gloria  de  Dios,  en  el 
marco  de  la  creación  visible,  es  manifestada 
de  un  modo  absolutamente  eminente”.  Le- 
xikon  des  kath.  Lebens,  col.  442. 

(12)  Salmo  8,  6 s. 

(13)  Salmo  8,  8. 

(14)  Haag,  1.  c.,  col.  3. 
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hombre  para  que  se  enseñoreara  de  los  peces,  aves,  bestias  y reptiles*15*. 

La  idea  en  que  se  basa  esta  exposición  es  la  convicción  de  que  el  reino 
poderoso  de  los  seres  vivos  no  puede  existir  sin  una  cabeza  digna,  que  lo  reúna 
o “recapitule”  todo  y los  subordine  al  Señor  supremo.  Y el  hombre,  cual  corona 
de  la  creación  visible,  es  de  hecho  este  rey  y señor,  este  pequeño  “elohim”  o 
Dios,  que  anuncia  a su  modo  el  señorío  de  Yahvé. 

Este  señorío  es  ejercido  por  el  hombre,  pero  no  sólo  con  su  espíritu,  sino 
también  con  su  corporeidad  totalmente  espiritualizada.  Esa  unidad  es  lo  que  los 
animales  temen  en  el  hombre  y por  lo  que  el  hombre  imprime  su  señorío  al  mundo. 

Pero  el  principio  último  por  el  que  el  hombre  puede  representar  en  el  mundo 
a Yahvé,  es  el  espíritu  humano.  Cuanto  más  enérgicamente  penetre  y domine  él 
su  propio  cuerpo,  tanto  más  progresa  también  el  reinado  del  hombre  en  el  mundo. 
Por  tanto,  así  como  la  palabra  de  Yahvé  lo  creó  todo  de  una  vez,  sí  el  mismo 
aliento  de  su  boca  es  activo,  aún  porque  El  se  lo  “sopló  en  la  nariz”*19*  al  primer 
hombre  y por  virtud  de  este  “aliento”  el  hombre  obra  y representa  a Yahvé  ante 
todo  el  mundo.  Con  ello  se  ve  que  la  semejanza  con  Dios  radica  en  el  alma  del 
hombre,  de  donde  invade  la  corporalidad  y finalmente  toda  la  actividad  humana. 

Como  se  ve  el  relato  veterotcstamentario  nada  tiene  de  común  con  una  con- 
cepción moral  o ética  de  la  semejanza,  sino  que  se  mueve  en  un  plano  meramente 
objetivo  de  relaciones  ya  delineadas  y dadas.  El  único  deber  moral  que  podríamos 
deducir  del  texto,  es  que  el  hombre,  todo  hombre,  ejercerá  realmente  su  señorío, 
en  cuanto  se  eleve  realmente  por  sobre  el  mundo  creado  y lo  haga  súbdito  suyo, 
sin  dejarse  de  ningún  modo  dominar  por  él. 

Las  propiedades  de  la  semejanza  a Dios.  - La  PRIMERA  propiedad  de  la 
semejanza  con  Dios  es  su  IMPERDIBILIDAD.  Adán,  aunque  pecó  gravemente, 
transmitió,  a pesar  de  ello,  a su  hijo  Set  y éste  a su  vez  a las  demás  generaciones, 
la  naturaleza  humana  recibida  de  Dios  según  su  imagen  y semejanza*17*. 

En  SEGUNDO  lugar,  es  de  mencionar  la  INTANGIBILIDAD,  la  incolumidad 
de  aquella  imagen.  Nadie  tiene  derecho  a atentar  contra  el  hombre,  “pues  el  hom- 
bre fué  creado  a imagen  de  Dios”*18*.  A tal  extremo  había  formado  la  mentalidad 
del  judaismo  creyente  la  idea  de  la  semejanza,  que  no  permitía  nunca  una  re- 
presentación de  la  imagen  del  hombre,  porque  Yahvé  no  permitía  que  se  erigiese 
una  imagen  suya*19*. 

En  TERCER  LUGAR  resalta  la  IGUALDAD  de  la  semejanza  divina,  realizada 
tanto  en  el  hombre  como  en  la  mujer.  Así  lo  expresan  las  palabras  lapidarias 
del  Gén.  1,  27:  “Dios  creó  al  hombre  a su  imagen,  como  imagen  de  Dios  lo  creó 
a él,  macho  y hembra  los  creó”.  La  concepción  de  San  Pablo  no  es  diversa  a este 
respecto  de  la  veterotestamentaria.  Pues  aun  cuando  el  apóstol  dice  que  el  hom- 
bre es  la  “gloria  Dei”  y la  mujer  la  “gloria  viri”,  no  es  porque  admita  una 
concepción  esencialmente  diversa  de  la  semejanza,  sino  porque  admite  princi- 
palmente la  gradación  jerárquica  de  hombre  y mujer;  pues  lo  que  el  hombre  es, 
lo  es  también  la  mujer;  precisamente  porque  es  su  imagen,  hueso  de  sus  huesos, 
y carne  de  su  carne*20*.  A ambos  va  dirigido  el  mismo  mandamiento:  "subyugad 
la  tierra”**1*.  Por  ello  poseen  ambos  la  misma  “gloria".  Mas,  precisamente  en 
la  diferencia  de  la  subordinación  de  la  mujer  al  hombre,  se  puede  comprobar 
también  cierta  diferencia  en  la  semejanza,  en  cuanto  el  hombre  manifiesta  con 
mayor  claridad  la  “gloria”  de  Dios.  Pues  a él  hasta  la  mujer  ha  de  estar  sujeta. 

Como  CUARTA  propiedad  se  debe  señalar  el  ORIGEN  HEREDITARIO  de  la 
divina  semejanza.  En  otras  palabras,  nadie  se  hace  por  sí  mismo  semejante  a 
Dios,  sino  que  recibe  esta  semejanza  de  los  padres  como  un  legado  para  todo  el 
género  humano.  De  ninguna  manera  dice  el  Antiguo  Testamento  que  esta  he- 
rencia sea  disminuida  o sea  recibida  en  diversos  grados.  En  efecto.  Set  y su  prole 
son  tan  semejantes  a Dios  como  Adán,  aunque  entre  ambos  se  interpongan  la 

(18)  Gén.  9,  6. 

(19)  Kiltel,  I.  c.,  col.  380  s. 

(20)  Gén.  2,  23. 

(21)  Gén.  I,  28;  9,  1. 


(15)  Gén.  1,  26  s. 

(16)  Gén.  2,  7. 

(17)  Gén.  5,  I ss. 
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herencia  del  pecado  original  y la  expulsión  del  paraíso.  Así  como  loda  la  natu- 
raleza humana  se  participa  enteramente,  así  también  se  participa  la  semejanza 
divina. 

En  QUINTO  lugar  se  debe  hacer  resaltar  que  la  semejanza  de  Dios  es  una 
MISION,  obligando  a sus  portadores  a ser  señores  del  mundo  y a someterlo. 
Quien  así  no  proceda,  no  manifestará  los  derechos  divinos,  o mejor  aún,  no 
revelará  tan  claramente  la  “gloria”  divina. 

Como  ULTIMA  propiedad  finalmente  se  debe  expresar  que  la  semejanza  es 
un  MISTERIO.  Entendemos  que  un  hombre  pueda  representar  a otro,  un  virrey 
a un  rey  y un  empleado  a su  señor.  Pero  cómo  el  hombre  insignificante  pueda 
representar  a su  Dios  y revelar  la  divina  gloria,  es  una  realidad  a la  que  no  se 
enfrenta  el  salmista  sino  con  estupefacción.  Tampoco  se  comprende  el  contenido 
de  la  “gloria”,  que  observamos  en  el  hombre.  Pues,  en  qué  consistirá  la  fuerza 
misteriosa  que  fluye  del  hombre  y lo  somete  todo?  ¿Cómo  acaece  que  el  hombre 
pueda  dominar,  él  que  es  débil  y,  en  comparación  con  la  gran  naturaleza,  tan 
insignificante?  - El  hagiógvafo  veterolestamentario  no  se  arriesga  a descorrer  este 
velo.  ¿Deberá  venir  un  ser  superior  para  aclarar  este  misterio?  En  efecto,  el 
Nuevo  Testamento  nos  enseña,  que  el  Creador,  desde  un  principio,  tuvo  ante  sus 
ojos  una  imagen  determinada,  que  en  nosotros  había  de  manifestarse,  y que  debía 
servir,  para  todo  lo  que  hasta  ahora  se  ha  dicho,  de  supuesto  y fundamento.  Esta 
imagen  es  el  Hijo  Unigénito  a quien  hemos  de  conformar  nuestro  ser  y nuestras 
obras,  para  manifestar  en  El  y por  El,  en  el  mundo,  la  gloria  del  Padre”. 

2°  I.a  semejanza  a Dios  según  el  NUEVO  TESTAMENTO 

Textos.  - El  tesoro  neotestamentario  principal,  relativo  a la  semejanza  del 
hombre  con  Dios  son  las  epístolas  de  San  Pablo.  De  antemano,  sin  embargo,  he- 
mos de  advertir  que  el  inflamado  escritor  no  ofrece  un  sistema  completo,  sino 
que  nos  facilita  tan  sólo  declaraciones  ocasionales  que  le  servían  para  sus  fines 
eminentemente  prácticos.  Tampoco  nos  extrañaremos  en  verlo  tan  profundamente 
arraigado  en  la  tradición  de  sus  padres  que  no  pueda  dejar  de  expresar  sus  pen- 
samientos también  con  argumentos  tradicionales  a pesar  de  que  su  pecho  ya  está 
lleno  de  nuevos  ideales.  Estos  dos  aspectos  se  ven  expuestos  magistralmente  en 
la  primera  carta  a los  Corintios.  Pues,  en  el  versículo  7 se  deduce  de  Gén.  1,  27 
que  el  hombre  es  la  “gloria  Dei”.  No  obstante  esto,  un  poco  más  adelante  en  el 
cap.  15,  45-49  prueba  con  toda  la  penetración  deseada  que  nuestra  semejanza 
a través  de  Adán  pierde  toda  su  importancia,  comparándola  con  aquella  otra  que 
adquirimos  por  Cristo;  pues  la  primera  sólo  alcanza  al  “animalis”  vel  “terrenus 
homo”,  mientras  que  la  segunda  se  extiende  al  “homo  caelestis”.  Y en  consecuen- 
cia, la  primera  no  manifiesta  sino  una  imagen  terrenal,  mientras  que  la  segunda 
manifiesta  una  imagen  celestial.  En  otras  palabras,  el  relato  del  génesis  permite 
al  apóstol  en  primer  lugar  obténer  una  conclusión  legítima  respecto  de  la  seme- 
janza divina;  mas  luego  puede  ver  allí  una  “gloria”  justamente  dudosa,  ya  no 
apetecible.  Es  evidente  que  el  autor  inspirado  no  se  contradice.  Será  necesario, 
pues,  destacar  los  diversos  puntos  de  vista  que  harán  posible  una  intelección 
armoniosa. 

El  sujeto  inmediato  de  la  semejanza.  - Respecto  al  sujeto  inmediato  San 
Pablo  hace  una  declaración  sorprendente:  en  el  mismo  Dios  hay  una  Imagen  de 
Dios.  No  una  imagen  mental,  sino  una  imagen  real  y concreta  cuya  expresión 
es  su  Hijo  Unigénito.  Así  en  Col.  1,  15:  “El  es  la  Imagen  de  Dios,  del  invisible, 
proto-engendrado,  primogénito,  antes  de  toda  la  creación”.  La  razón  por  la  cual 
el  Unigénito  se  llama  la  imagen  del  Padre,  radica  en  que  concuerda  perfectamente 
con  el  Padre  y lo  manifiesta  a la  perfección. 

Pero  una  como  estupefacción  se  apodera  con  todo  derecho  de  nosotros,  cuando 
oímos  que  el  Hijo  de  Dios,  ciertamente  no  se  “cebó  en  su  divinidad  como  en  una 
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prendió  de  ella,  y acogió  la  forma  de  siervo' "1.  De  esle  modo  la  Imagen  invisible 
del  Padre  es,  de  improviso,  hecha  visible  por  todos  aquellos  a quienes  'ios  dioses 
de  este  mundo",  no  enceguecieron*23*.  Por  tanto,  si  ya  Adán,  el  hombre  de  la 
tierra,  pudo  ser  llamado  imagen  y semejanza  de  Dios,  cuánto  más  lo  será  Cristo 
quien  en  adelante  es  el  nuevo  y propio  Adán*24*.  Su  ser-imagen  no  es  cualquier 
cualidad  misteriosa,  sino  su  filiación  divina,  que  se  nos  revela  en  todo  lo  que 
El  hace  y dice.  En  consecuencia,  si  queremos  saber  cómo  ha  sido  formada  nues- 
tra semejanza  divina,  bastará  o mejor  dicho,  será  necesario  mirar  no  a Adán, 
sino  a Cristo,  la  imagen  de  Dios  por  excelencia. 

De  esto  se  sigue  fácilmente  de  que  el  hombre  está  ordenado  a Cristo  para 
realizar  su  semejanza  con  Dios.  Pero  no  basta  establecer  una  semejanza  o asi- 
milación moral  sino  una  real  y física,  o mejor  dicho  super-física.  como  diría  el 
gran  Scheeben,  de  manera  que  manifestaremos  en  verdad  con  Cristo  y en  Cristo 
ia  imagen  sobrenatural  del  Padre.  Así  dice  San  Pablo  en  Rom.  8,  29  que  los  pre- 
destinados por  Dios  fueron  elegidos  para  “ser~eonformes  con  la  imagen  de  su 
Hijo".  Esta  conformación  se  cumple  esencialmente  en  el  bautismo,  en  que  el 
hombre  se  une  a Cristo*25*  y se  convierte  en  UN  cuerpo  con  él*26*. 

De  aquí  resulta  evidentemente  que  el  sujeto  de  la  semejanza  no  es  cualquier 
hombre,  sino  sólo  aquel  que  está  unido  a Cristo.  En  qué  consiste  y cuál  sea  el 
término  inmediato,  lo  mostrará  la  cuestión  del  contenido  de  la  nueva  semejanza 
a Dios. 

El  objeto  de  la  semejanza.  - En  esle  lugar  es  necesario  hablar  del  "misterio 
de  Cristo”*27*.  Con  esta  expresión  el  Apóstol  quiere  significar  lo  provisorio  e 
incompleto  de  la  Antigua  Ley  que  nada  supo  del  “misterio  que  desde  la  eternidad 
fué  callado”*28*  y que  consiste  en  “recapitular  de  nuevo  en  Cristo  todo  lo  que 
haya  en  el  cielo  y sobre  la  tierra"’*29*.  Aplicado  a nuestro  objeto  esto  significa 
que  la  semejanza  veterotestamentaria  aún  no  podía  revelar  toda  la  profundidad 
de  la  ¡dea  divina,  sino  que  debía  esperar  la  hora  en  que  su  verdadero  contenido 
tuere  anunciado  por  misericordiosa  revelación.  Por  tanto,  no  tiene  objeto  discu- 
rrir mucho  sobre  el  sentido  de  las  primitivas  revelaciones.  Ahora  no  importa  sino 
una  cosa:  contemplar  a Cristo  y a su  revelación.  En  El  se  iluminan  las  antiguas 
predicciones;  sin  El,  permanecen  envueltas  en  la  oscuridad. 

Por  lo  tanto,  lo  que  ahora  importa  es  ESTAR  EN  CRISTO  y SER  COMO 
CRISTO.  El  hombre  experimenta  una  transformación.  Debe  dejar  de  ser  un  algo 
“formado  sólo  de  polvo"’,  pues  por  nuestra  descendencia  corporal  llevamos  en 
nosotros  “la  imagen  del  que  de  polvo  fué  hecho”*30*.  Antes  bien  el  hombre  debe 
llevar  en  sí  “la  figura  del  hombre  celestial"’  o,  en  otras  palabras,  debe  revestirse 
de  Cristo:  “pues  todo  aquel  que  se  bautiza  en  Cristo  se  reviste  de  Cristo”*31*.  Dos 
cosas  se  destacan  aquí  claramente:  La  primera,  somos  una  imagen  de  Adán,  según 
la  carne  y a raíz  de  nuestro  nacimiento;  en  segundo  lugar,  debemos  ser  la  imagen 
de  Cristo  por  el  proceso  místico  del  bautismo,  por  el  cual  somos  "una  nueva 
creatura”*32*  o en  otras  palabras,  somos  revestidos  del  Hombre  Nuevo”*85*.  En 
consecuencia,  faltaba  a la  descendencia  de  Adán  algo  que  era  del  todo  esencial 
a la  semejanza  divina,  a saber,  el  “ser-en-Cristo”  y el  “ser-como-Cristo”.  De  allí 
se  sigue,  que  hay  una  doble  semejanza  con  Dios,  a saber,  la  adámica  y la  cristiana. 

(22)  Phil.  2.  6 s. 

(23)  II  Cor.  4,  4:  “El  Dios  de  este  mundo 
ha  enceguecido  la  mente  de  los  infieles, 
para  que  el  resplandor  de  la  buena  nueva 
acerca  de  la  gloria  de  Cirsto,  que  de  Dios 
es  imagen,  no  les  resplandezca"’. 

(24)  1 Cor.  15,  45  ss. 

(25)  Rom.  6,  5. 

(26)  I Cor.  12,  13.  - Sobre  el  modo  de 
esta  unidad  véase  "Mystici  Corporis”,  Ed. 

Guadalupe.  1541;  n?  32:  “El  Cuerpo  místico 
no  sólo  tiene  un  principio  unitivo  externo. 


sino  también  un  principio  interno  que  “es 
de  tal  excelencia  que  por  si  mismo  sobre- 
puja inmensamente  a todos  vínculos  de  la 
unidad  que  sirven  para  la  trabazón  del 
cuerpo  físico  o moral.  Es  éste...  un  princi- 
pio no  de  orden  natural  sino  sobrenatural’’. 

(27)  Meinertz,  Theologie  des  NT.  II,  58. 

(28)  Rom.  16.  25;  Eph.  3.  9;  Col.  1.  26. 

(29)  Eph.  1.  9 s. 

(30)  I Cor.  15,  48  s. 

(31)  Col.  3,  27. 

(32)  II  Cor.  5.  17. 

(33)  Eph.  4.  24;  Col.  3.  10. 
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La  primera  parece  concebirse  de  nn  modo  puramente  intraterreno,  y es  por  ello 
una  imagen  natural  de  Dios;  la  segunda,  en  cambio,  es  transcendental  en  todo 
respecto,  porque  va  encaminada  hacia  el  Cristo  glorioso  y celestial,  la  imagen  de! 
Padre.  Por  ello  es  sobrenatural.  - Conviene,  por  tanto,  considerar  ante  todo  el 
carácter  sobrenatural  de  nuestra  semejanza  con  Dios  en  su  parte  constitutiva, 
como  también  en  su  función  o acción. 

El  elemento  constitutivo  de  la  semejanza  sobrenatural.  - Lo  esencial  en  nues- 
tro “ser-semejante-a-Dios"  es  la  filiación.  Ya  hemos  visto  que  Cristo  es  llamado 
Imagen  del  Padre,  precisamente  porque  es  su  Hijo.  Nuestra  filiación  tiene  el  mis- 
mo carácter:  primero,  porque  como  hijos  debemos  ser  semejantes  al  Padre;  y 
segundo,  porque  nuestra  filiación  no  puede  ser  autónoma  o independiente,  sino 
que  debe  ser  absolutamente  dependiente  de  Cristo.  En  otros  términos,  nosotros 
sólo  somos  hijos  de  Dios  porque  estamos  unidos  a Cristo;  de  este  modo  somos 
una  imagen  del  Padre  sólo  porque  tenemos  parte  en  la  imagen  esencialmente 
semejante  al  Padre.  “Porque,  dice  San  Pablo*®4),  a quienes  prereconoció  'Dios) 
también  los  predestinó  a ser  conformes  con  la  imagen  de  su  Mijo,  para  que  El 
sea  el  Primogénito  entre  muchos  hermanos”.  “Pues  todos  vosotros  sois  hijos  de 
Dios  en  Cristo  Jesús  por  la  fe;  pues  todos  los  que  habéis  sido  bautizados  en 
Cristo,  de  Cristo  os  revestísteis”*35).  - Este  “ser-en-Cristo”,  es  para  San  Pablo, 
algo  tan  natural  que  lo  usa  no  menos  de  165  veces  en  sus  epístolas.  Como  con- 
secuencia de  esta  íntima  unión,  se  nos  presenta  aquí  también  la  ya  conocida 
"gloria  Dei”  en  la  forma  de  la  “gloria  Doniini”:  “pero  todos  nosotros  que  en  el 
rostro  descubierto,  desnudo  de  velo  (como  Moisés  en  el  monte),  reflejamos  la 
gloria  del  Señor,  nos  transformamos  en  la  misma  imagen  de  gloria  en  gloria  (vale 
decir:  siempre  más)  a medida  del  influjo  que  procede  del  Señor  del  Espíritu  (a 
saber:  de  Cristo)”*36).  Y finalmente,  se  demuestra  nuestra  semejanza  a Dios  pol- 
la posesión  del  Espíritu  de  Dios,  del  mismo  modo  como  lo  tuvo  Cristo:  “Todos 
los  que  son  movidos  por  el  Espíritu  de  Dios,  son  hijos  de  Dios.  Porque  no  reci- 
bisteis un  espíritu  de  esclavitud...  sino  el  Espíritu  de  adopción  de  hijos  con  el 
que  decimos:  Abba,  Padre.  Porque  el  Espíritu  mismo  atestigua  a una  con  nuestro 
espíritu  que  somos  hijos  de  Dios;  y si  hijos,  también  herederos,  herederos  de  Dios, 
coherederos  de  Cristo...”*37).  La  razón  por  la  cual  el  Espíritu  Santo  no  puede 
faltar,  radica  en  que  El  es  el  fruto  del  íntimo  amor  filial  que  el  Hijo  divino 
tiene  a su  Padre.  Así,  pues,  en  el  Espíritu  de  Cristo,  o sea  en  el  Espíritu  Santo 
también  nosotros  somos  hijos  del  Padre,  imágenes  de  la  “gloria  paterna”  y par- 
ticipantes de  la  Imagen  increada  de  Dios. 

Esta  nueva  semejanza  a Dios  no  debe  buscarse  más  en  la  pura  línea  repre- 
sentativa. sino  que  sólo  puede  ser  entendida  como  participación,  o sea  en  cuanto 
se  participa  la  proto-imagen  de  Dios.  Su  realización  se  logra  “por  la  unión  íntima 
con  aquel  “ser-eikon”  (“ser  imagen”  de  Cristo,  como  dice  el  protestante  Kittel)*38>. 

Además  esta  realización  es  una  RESTAURACION  de  aquello  que  desde  el 
comienzo  estaba  en  la  intención  del  Creador,  a saber,  crear  al  hombre  a su  Ima- 
gen y semejanza.  Porque  la  única  imagen  de  Dios  es  su  Hijo;  y por  este  se  dice 
que  todo  debe  ser  recapitulado  en  El,  porque  solamente  en  El  se  complace  el 
Padre.  Luego  donde  El  no  esté,  allí  no  estará  ni  la  “gloria”  divina  ni  la  compla- 
cencia divina.  En  cambio  donde  el  hombre  esté  revestido  de  Cristo,  allí  caerá  la 
piel  de  su  cuerpo  que  debió  ponerse  Adán,  y en  él  todos  nosotros,  cuando  perdió 
la  filiación  en  el  paraíso;  ya  no  es  más  el  hombre  de  polvo,  sino  el  hombre  de 
Dios;  ya  no  es  más  un  reflejo  natural  del  Señor,  que  se  muestra  en  un  reinado 
¡ntramundano,  sino  reflejo  sobrenatural,  que  consiste  esencialmente  en  la  filia- 
ción, que  exhibe  formas  de  expresión  totalmente  nuevas,  como  se  verá  a conti- 
nuación. 

El  elemento  funcional  de  la  semejanza.  - A la  constitución  sobrenatural  de 
la  semejanza  a Dios,  corresponde  su  acción.  Ella  puede  ser  descrita  con  una  sola 


(34)  Rom.  8,  29. 

(35)  Gál.  3,  26  s. 


(36)  II  Cor.  3,  18. 

(37)  Rom.  8,  14-17. 

(38)  Kittel.  1.  c„  II,  395. 
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palabra,  a saber,  vida  según  el  ejemplo  de  Cristo.  Si  antes  de  Cristo  se  podía 
dudar  seriamente  acerca  de  la  especie  de  dominio  sobre  este  mundo,  ya  no  se 
puede  dudar  más,  ahora'  que  el  Señor  nos  ha  mostrado  el  verdadero  dominio. 
Revélase  éste  no  como  el  instalarse  en  un  orgulloso  trono  y en  un  refinado  apro- 
vechamiento del  mismo,  sino  un  humilde  dominio  sobre  el  mundo  y un  ofreci- 
miento del  mundo  a Dios  para  su  servicio. 

El  proceso  de  nuestra  asimilación  a Cristo  está  caracterizado  por  los  si- 
guientes elementos. 

En  primer  término,  la  semejanza  con  Cristo  no  es  obra  nuestra,  sino  obra 
de  Dios,  el  cual  debía  salir  a nuestro  encuentro,  librándonos  de  la  esclavitud  en 
que  yacíamos  por  el  pecado  de  Adán.  Pues,  de  hecho,  ya  no  éramos  la  imagen 
de  Dios  que  se  manifiesta  en  el  dominio  correcto  sobre  las  cosas  de  este  mundo: 
“Cuando  éramos  niños  estábamos  sujetos  a servidumbre  bajo  los  elementos  del 
mundo;  mas  cuando  llegó  el  cumplimiento  del  tiempo,  envió  Dios  a su  Hijo 
nacido  de  mujer,  nacido  bajo  la  ley,  para  redimir  a los  que  estaban  debajo  de 
!a  ley  a fin  de  que  recibiésemos  la  adopción  de  los  hijos”*39*.  Pues  el  pecado  es 
esclavitud*40*,  la  que  no  pudo  ser  rota  hasta  que  el  Hijo  de  Dios  nos  hizo  par- 
tícipes de  la  liberación. 

En  segundo  término,  la  liberación  se  logra  mediante  la  participación  en  el 
hecho  liberador  del  Señor,  vale  decir,  en  su  muerte:  “¿O  no  sabéis  vosotros  que 
cuantos  fuimos  bautizados  en  Cristo  Jesús,  en  su  muerte  fuimos  bautizados? 
Pues  fuimos  sepultados  con  El  por  el  bautismo  en  orden  a la  muerte,  a fin  de 
que  como  Cristo  resucitó  de  entre  los  muertos  por  la  gloria  del  Padre,  así  tam- 
bién nosotros  caminemos  con  nuevo  tenor  de  vida.  Pues,  si  nos  unimos  con  El 
por  la  semejanza  de  su  muerte,  sin  duda  lo  seremos  también  por  la  de  su  resu- 
rrección. Luego  sabemos  esto:  que  nuestro  hombre  viejo  fué  crucificado  y con 
ello  aniquilado  el  cuerpo  pecaminoso  para  que  no  sirvamos  más  al  pecado...”*41*. 
Luego,  en  e!  bautismo,  el  hombre  debe  morir  al  mundo  para  comenzar  una  nueva 
vida,  totalmente  conformada  a Cristo. 

Debemos  añadir,  en  tercer  término,  que,  ciertamente  esta  muerte  se  cumple 
en  sustancia  en  un  instante,  pero  exige  una  vida  entera,  para  hacerla  siempre 
efectiva  hasta  en  lo  más  mínimo.  “Mortificad  vuestros  miembros,  dice  el  após- 
tol*42*, y todo  lo  que  en  ellos  es  terrenal:  fornicación,  impureza,  etc.  Despojaos 
del  hombre  viejo  con  sus  obras  y revestios  del  nuevo  que  se  renueva  (constante- 
mente) según  la  imagen  de  su  Creador  por  el  conocimiento”. 

El  sentido  más  eminente  de  esta  muerte,  es  que  a nuestro  cuerpo,  como 
Cristo,  o mejor,  con  Cristo  lo  ofrendamos  como  sacrificio  a Dios.  De  este  modo 
cualquiera  puede  suplir  con  su  cuerpo  lo  que  aún  falta  a la  pasión  de  Cristo  en 
beneficio  del  cuerpo  místico*43*.  Así  es  verdad,  que  “llevamos  siempre  por  do- 
quiera en  nuestro  cuerpo  la  mortificación  de  Jesús,  y también  con  ello  se  mani- 
fiesta la  vida  de  Jesús  en  nuestro  cuerpo”*44*. 

Sorprende  que  precisamente  la  muerte  ocupe  un  espacio  tan  vasto  en  la 
unión  con  Cristo.  Y es  cabalmente  esto  lo  que  distingue  la  realeza  del  hombre 
neotestamenlario;  pues  en  ello  el  hombre  muestra  su  superioridad  sobre  este 
mundo,  uniéndose  a aquel  “que  por  vosotros,  siendo  rico,  se  hizo  pobre,  para 
que  por  su  pobreza  os  enriquecierais”*415*.  La  riqueza  es  la  nueva  vida  en  Cristo. 

Aquí  cabe,  en  cuarto  lugar,  hacer  una  esquemática  mención  de  los  restantes 
elementos.  La  nueva  vida  se  muestra  ante  todo  en  el  amor  al  Padre.  Porque  el 
“ser-hijo”  significa  lo  mismo  que  la  invocación  “Abba,  Padre”,  llena  de  confianza 
y entrega.  Mas  al  amor  precede  el  conocimiento  o la  fe,  acompañado  por  la  espe- 
ranza firme  de  estar  un  día  para  siempre  con  el  amado  Padre.  Precisamente  por 
la  fe  se  une  el  entendimiento  del  hombre  al  pensamiento  divino  y se  transforma 


(39)  Gál.  4,  3 s. 

(40)  Jo.  8,  34:  “Quien  comete  pecado  es 
esclavo  del  pecado”. 

(41)  Rom.  0.  2-11. 


(42)  Col.  3,  5ss. 

(43)  Col.  1,  24. 

(44)  II  Cor.  4,  10. 
(451  II  Cor.  8,  9. 
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de  esta  manera  en  una  imagen  o semejanza  sobrenatural  con  la  Trinidad.  CO- 
NOCER Y AMAR  COMO  DIOS  TRINO  ES  LA  CIFRA  Y SUMA  DE  LA  NUEVA 
SEMEJANZA.  - De  esto  se  deriva  también  nuestra  actitud  frente  al  mundo,  puesto 
que  no  queremos  sino  asimilarnos  las  ideas  divinas  respecto  del  mundo.  De  este 
modo,  por  amor  a Dios  amamos  a nuestros  semejantes,  como  dice  con  frecuencia 
la  Escritura^®),  en  lo  cual  el  amor  al  Padre  celestial  constituye  la  medida  de- 
terminante*47*. También  las  cosas  de  este  mundo  son  útiles  en  cuanto  sirven  a 
Cristo,  por  quien  y para  quien  todas  las  cosas  fueron  creadas*48).  En  esta  forma 
debe  el  hombre  cumplir  su  dominio  real  y su  imperio  señorial.  La  negación  que 
ti  cristiano  opone  al  “mundo”  no  obstaculiza  ninguna  de  las  formas  de  cultura, 
sino  que  prescinde  de  todo  aquello  que  no  sirve  a Cristo  y a la  glorificación  de 
su  Padre:  pues,  en  cuanto  imagen  fiel  de  Dios,  no  puede  pensar  ni  querer  nada 
que  no  sea  del  Padre.  En  este  esfuerzo,  aquel  que  está  unido  a Cristo,  dedica 
todo  su  ser  a la  labor  de  someterlo  todo  a Cristo,  para  que  El  reine. 

A esta  altura  de  la  exposición  podemos  deducir  dos  conclusiones  importantes. 
La  primera  se  refiere  a la  ARMONIA  entre  las  palabras  del  Antiguo  y del  Nuevo 
Testamento.  Pues,  el  dominio  natural  del  hombre  tiene  por  objeto  someter  “el 
mundo’’  al  reinado  de  Cristo.  Desde  este  punto  de  vista  se  explica  su  dominio  y 
señorío  natural  que  la  unión  con  Cristo  no  aniquila  sino  que  eleva.  Ella,  simultá- 
neamente constituye  el  fundamento  para  la  acción  sobrenatural,  puesto  que  nues- 
tra unión  con  Cristo  no  se  traduce  en  facultades  totalmente  nuevas,  sino  — para 
emplear  de  nuevo  un  concepto  de  Scheeben — en  facultades  elevadas  o glorificadas. 

La  segunda  conclusión  trata  del  SUJETO  INMEDIATO  de  la  semejanza  con 
Dios.  Lo  encontramos  primeramente  en  el  alma,  porque  sólo  ésta  es  capaz  de  la 
participación  con  la  naturaleza  divina  por  medio  de  Cristo  en  el  Espíritu  Santo. 
Desde  allí  irradia  la  semejanza  o filiación  divina  sobre  todo  el  hombre,  así  como 
Cristo  también  en  su  corporalidad  es  imagen  de  Dios:  “Felipe,  quien  me  VE  a 
mí,  VE  también  al  Padre”*49). 

Las  propiedades  de  la  semejanza  sobrenatural.  - En  su  mayor  parte,  las  pro- 
piedades se  pueden  deducir  sin  más  argumentos  y pruebas  de  la  Sagrada  Escritura. 

Primera:  Mientras  que  la  semejanza,  de  acuerdo  al  principio  de  nuestra 
descendencia  de  Adán  es  imperdible,  no  se  puede  decir  lo  mismo  de  la  otra 
semejanza.  Ya  Adán  la  había  PERDIDO,  y por  cierto,  no  sólo  para  sí,  sino  para 
todos  nosotros.  Del  estado  de  filiación  fuimos  a parar  al  estado  de  servidumbre. 
Hablando  ahora  sobre  los  cristianos,  éstos  pierden  la  filiación,  por  la  pérdida  de 
la  gracia  santificante  y del  amor  de  hijo.  Pero,  sólo  por  la  pérdida  de  la  fe 
sobrenatural  se  acaban  la  semejanza  y la  incorporación  en  Cristo,  y no  queda 
sino  el  signo  de  Cristo  o el  carácter  sacramental,  impreso  al  alma  como  marca 
indeleble  y que  hace  posible  y aún  exige  la  conversión  en  esta  vida. 

Segunda.  Sin  embargo,  si  ya  la  imagen  adámica  es  INTANGIBLE,  más  lo 
será  la  cristiana.  Pues,  aquí  ya  no  se  ataca  una  simple  imagen,  sino  la  Persona 
de  Imagen  Divina,  que  nos  ha  incorporado  en  sí  misma  y por  quien  nosotros 
somos  realmente  imagen  de  Dios  Uno  y Trino.  Por  tanto,  la  agresión  a esa  ima- 
gen, constituye  un  ataque  al  Espíritu  Santo,  quien  causa  la  filiación  y eficaz  y 
continuamente  la  conserva.  Un  juicio  terrible  se  amenaza  a quien  profane  el 
templo  de  este  Espíritu*50). 

Tercera.  Ahora  nos  toca  mencionar  de  nuevo  la  IGUALDAD  del  hombre  y 
la  mujer.  Si  alguna  vez  existe  tal  igualdad  es  precisamente  en  la  unión  con  Cristo: 
“Pues  todos  vosotros  que  sois  bautizados  en  Cristo,  estáis  revestidos  de  Cristo. 
Pues  nada  significa  ser  judío  o griego,  siervo  o libre,  hombre  o mujer.  Todos  sois 
uno  en  Cristo  Jesús”*51). 

Cuarta.  En  cuanto  al  ORIGEN  de  la  semejanza  divina  diremos  que  ésta  no 
procede  más  de  la  generación  — lo  cual  sería  el  caso  si  Adán  no  hubiera  pecado — 


(46)  Véase  Mat.  22.  39  s.;  Gál.  5,  14. 

(47)  Mat.  5,  43  ss. 

(48)  Col.  1,  16. 


(49)  Jo.  14,  9;  véase  también  II  Cor.  4,  6. 

(50)  I Cor.  3,  16  s. 

(51)  Gál.  3,  27  ss. 
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sino  de  la  predestinación  gratuita  de  Dios.  “Porque  a los  que  reconoció,  también 
los  predestinó  a ser  conformes  con  la  imagen  de  su  Hijo”*52'. 

Quinta.  Después  del  origen  señalamos  el  CRECIMIENTO  de  la  semejanza. 
Este  es  posible,  ya  que  se  nos  comunica  a manera  de  accidente  o hábito.  Por  lo 
tanto,  podemos  progresar  de  “gloria  en  gloria”*'3),  hasta  que  después  de  la  muerte 
logremos  la  perfecta  semejanza*54). 

Sexta.  De  este  modo,  la  conformidad  con  Cristo  tiene  carácter  estrictamente 
ESCATOLOGICO.  El  Apóstol  en  1 Cor.  15,  49  emplea  expresamente  el  futuro 
para  expresar  nuestra  asimilación  con  Cristo:  “Y  así  como  llevamos  la  imagen 
del  hombre  “hecho  de  polvo”,  así  llevaremos  también  la  imagen  del  “celestial'’. 
Y en  verdad,  esto  vale  también  para  nuestro  cuerpo  que  en  esta  tierra  casi  no 
pudo  sentir  nada  de  la  divinización.  Pues,  Cristo  “transformará  en  tal  forma 
nuestro  pobre  cuerpo  que  será  hecho  semejante  a su  cuerpo  glorioso...”*55).  Así, 
en  el  cielo,  o mejor  después  de  la  resurrección  de  la  carne,  será  realizada  plena- 
mente la  imagen  de  Dios,  mientras  que  aquí,  en  la  tierra,  sólo  se  manifiesta 
potencial,  aunque  sí,  real  y verdaderamente.  Sucede  con  nosotros  como  Cristo, 
quien  sólo  después  de  la  resurrección  es  llamado  “celestial”*36). 

Séptima.  De  todo  esto  se  sigue  que  el  hecho  milagroso  de  la  semejanza  divina 
es  MISTERIOSO  en  dos  sentidos.  Primero,  porque  nosotros  aquí  en  la  tierra  no 
podemos  aún  distinguir  exactamente  a los  representantes  de  la  imagen  de  Dios. 
Exteriormente  gentiles  y cristianos  no  son  distintos  y también  su  acción,  en  vasta 
extensión,  pueden  causar  la  misma  impresión.  ¿O  no  hay,  por  ventura  bastantes 
gentiles,  que  ponen  en  vergüenza  a muchos  cristianos  — entre  ellos  no  pocos  de 
comunión  diaria — ? Segundo,  aquel  hecho  constituye  también  un  gran  misterio, 
porque  significa  unión  con  la  Santísima  Trinidad,  filiación  en  el  Espíritu  Santo 
e incorporación  en  el  cuerpo  místico  de  Cristo.  Por  ello,  no  puede  captarse  sino 
por  la  FE,  y en  cuanto  tal,  no  puede  manifestarse.  Ya  no  estamos  aquí  frente  a 
un  enigma  natural,  sino  delante  el  misterio  de  la  Trinidad  misma  que  nos  obsequia 
su  corazón.  ¡Quién  podrá  comprenderlo! 

Octava.  Finalmente,  debemos  mencionar  el  carácter  OBLIGA  TORIO.  Ya  no 
hay  libertad  para  asemejarse  o no  a Cristo  o para  representar  a Dios  según  su 
propio  modo,  porque  todo  está  ordenado  a Cristo.  Dios  Padre  no  se  complace 
sino  en  su  Hijo  bienamado.  Por  ello  vino  Este  al  mundo  para  restaurar  la  perdida 
imagen  de  Dios  y restablecer  el  orden  divino  de  las  cosas.  - El  hombre  debo 
colaborar  a ello.  Quien  no  lo  hiciere  ya  no  es  semejante  a Adán  siquiera,  pues 
“trueca  la  gloria  de  Dios  inmortal  por  la  imagen  de  la  forma  de  un  hombre 
perecedero,  de  las  aves  y de  cuadrúpedos  y reptiles”*57). 

Para  coneiuir,  comprobamos  que  la  “transformación  del  ser  humano,  efecto 
de  la  Imagen  íntima  de  Dios,  es  don  de  su  naturaleza,  tarea  de  su  libertad  y 
obsequio  de  la  gracia”*68).  Es  un  don  de  la  naturaleza  el  que  podamos  dominar 
al  mundo  y mantenernos  por  encima  de  él;  misión  de  nuestra  libertad,  que  efec- 
tivamente, convirtamos  en  realidad  y vida  nuestros  dones;  y es  una  merced  de 
la  gracia,  que  podamos  realizar  positivamente  el  sentido  de  nuestra  naturaleza 
y el  destino  sobrenatural  de  estar  en  Cristo  y ser  como  Cristo.  Pues,  gracia  sig- 
nifica liberación  de  la  naturaleza  y su  admisión  en  la  comunidad  beatífica  con 
la  Imagen  perfecta  de  Dios  Padre,  a quien  sea  la  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos. 

Catamarca,  a 15  de  julio  de  1955. 

P.  Enrique  Dumont,  S.V.  D. 

Profesor  del  Seminario  Regional 


(55)  Phil.  3,  21. 

(56)  Rom.  3,  21  s. 

(57)  Rom.  I,  23. 

(58)  Lexikon  des  kath.  Lebens.  Col.  442 


(52)  Rom.  8,  29. 

(53)  II  Cor.  3,  17. 

(54)  Col.  3 «0. 


El  Mal'akh  Yahweh:  El  Angel  de  Dios 

Sobre  esta  dificilfsima  cuestión  existe  una  abundante  bibliografía **'. 

Ha  escrito  el  P.  M.  J.  Lagrange:  El  ángel  de  Yavé  es  una  de  las  figuras  más 
misteriosas  del  Antiguo  Testamento’’0'.  No  creo  que  puedan  ponerse  en  discusión 
estas  palabras. 

Muy  a menudo  aparece  en  el  Antiguo  Testamento  la  expresión  MAL  AK1I 
YAHWEH:  ángel  de  Yavé,  y a veces:  MAL’AKH  ELOH1M. 

MAL’AKH,  en  cuanto  a su  raíz  se  relaciona  con  el  árabe  LA  AK  que  significa 
"enviar  en  calidad  de  MALA’KUN:  nuncio,  legado”.  Idéntica  significación  tiene 
la  mencionada  palabra  en  las  lenguas  aramea,  fenicia  y etíope;  lo  cual  se  con- 
firma también  por  el  contexto  de  muchos  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura*1 2',  si 
bien  el  vocablo  no  fuera  usual  en  el  hebreo.  Más  aún,  a veces  MAL’AKH  se  aplica 
a los  profetas  en  cuanto  que  son  enviados  por  Dios*3'  y a los  sacerdotes*4'. 

Es  fácil  advertir  la  cierta  analogía  que  puede  establecerse  entre  el  MAL’AKH 
YAHWEH  y esos  entes  espirituales,  servidores  de  Dios,  que,  con  voz  tomada  del 
griego,  solemos  llamar  ángeles. 

La  suma  dificultad  de  la  cuestión  surge  no  bien  se  trata  de  determinar  la 
personalidad  del  MAL’AKH  YAHWEH. 

En  efecto,  después  de  un  serio  examen  de  la  narración  completa  de  casi 
todos  aquellos  puntos  del  Antiguo  Testamento  en  los  que  se  hace  referencia  al 
ángel  de  Yavé,  uno  permanece  en  la  más  oscura  ambigüedad.  Esto  se  debe  a que 
unas  veces  se  manifiesta  como  enviado  y legado  divino  para  el  desempeño  de 
tal  o cual  misión  y otras,  y a menudo  en  el  mismo  pasaje,  parece  hablar  direc- 
tamente como  Dios,  adornado  con  atributos  divinos. 

Para  el  examen  de  muchos  de  estos  pasos  del  Antiguo  Testamento  relacio- 
nados con  el  MAL’AKH  YAHWEH,  remitimos  al  lector  a .1.  Touzard,  que  trata 
todos  los  más  importantes*0'. 

Con  estos  precedentes,  nada  tiene  de  extraño  que  hayan  salido  a luz  innu- 
merables sentencias  sobre  esta  cuestión.  Intentaremos  recordar  sólo  las  princi- 
pales*6'. 


(1)  L’ange  de  Yahweh  en  R.  B.  12  (1903, 
p.  214. 

(2)  Gén.  32,  4:  Deut.  2.  26:  Jud.  6,  35: 

Ps.  78.  49;  101.  4;  Prov.  13,  17;  17.  11;  Is. 

14.  32:  18.  2;  30.  4;  33.  7.  etc. 


(3)  Is.  42,  19;  44,  26;  Agg.  1,  13;  etc. 

(4)  Malach.  2,  7;  Eccl.  5,  5. 

(3)  Cfr.  Ange  de  Yahweh  en  I).  B.  s.  I 
(1928),  242-255. 

(6)  Cfr.  Vaeant  A.  D.  B.  I Ange  de  Y. 


(*)  B I B L I O G R A F I A 

Barbel  J.:  Christus  - Angelos:  die  Anschauung  von  Christus  ais  Bote  und  Engel  in  der 
gelehrten  und  volkstiimlichen  Literatur  des  christlichen  Altertums.  (Theophaneia  3) 
Bonn,  1941. 

Cavallera  F.:  Une  prétendue  controverse  sur  le  Christ  - Ange.  Recherches  de  Science 
religieuse  2 (1911),  pp.  56-59. 

Fjnestone  D.:  Is  the  Angel  of  Jehovah  in  the  oíd  Testanient  the  Lord  J.  C.?  Bibliotheea 
Sacra  95  (1938),  pp.  372-377. 

Lagrange  M.  J.:  L’Ange  de  Yahwe.  Revue  Biblique  12  (1903),  pp.  212-225. 

Hejnisch  P.:  Thcologie  des  Alten  Testaments.  Bonn,  1940,  pp.  75-77. 

Romeo  A.:  L'Angelo  di  Yahweh.  (In  Enciclopedia  Cattolica).  Cittá  del  Vaticano  I (1948). 

Rybinski  I.:  Der  Mal’akh  Yahweh.  Paderborn,  1930. 

Stein  B.:  Der  Engel  des  Auszugs.  Bíblica  19  (1938),  pp.  286-307. 

•Stier  F.:  Gott  und  sein  Engel  im  Alten  Testament.  München,  1934. 

Touzard  J.:  Ange  de  Yahweh.  D.  B.  s.  I (1928),  col.  24-255. 

Revue  Biblique  36  (1927),  pp.  764-765;  181-183;  186-188. 
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Los  Padres*7*,  en  su  mayor  parte  opinaron  que  no  se  trataba  de  ángeles  pro- 
piamente dichos  sino  de  una  manifestación  del  mismo  Dios.  Aducían  como  razón 
que  el  ángel  de  Yavé  en  algunas  ocasiones  es  llamado  Dios,  obra  y habla  como 
Dios,  aparece  dotado  de  presciencia  y potencia  divinas...  Más  aún,  aquellos  Pa- 
dres siguieron  la  opinión  expresada  ya  por  Filón*8*  anteriormente  de  que  aque- 
llas apariciones  no  eran  sino  la  Segunda  Persona  de  la  Santísima  Trinidad,  que, 
como  preludio  de  la  Encarnación,  se  manifestaba  a sí  misma  bajo  la  forma  del 
MAL’AKH  YAHWEH. 

Jerónimo,  Agustín,  Gregorio  Magno,  son  más  bien  del  parecer  de  que  los  seres 
de  aquellas  apariciones  eran  ángeles  propiamente  dichos.  Del  mismo  modo  opi- 
naron la  mayoría  de  los  teólogos  y comentaristas  escolásticos*9*.  Los  tales  afir- 
man que  siempre  que  la  Sagrada  Escritura  habla  del  MAL’AKH  YAHWEH  entiende 
referirse  a verdaderos  ángeles.  La  razón  fundamental  la  encuentran  en  el  mismo 
Sagrado  Texto,  en  el  que  se  afirma  sin  ambigüedad  que  Dios  nunca  fue  visto  por 
nadie*10*  y que  siempre  utilizó  el  ministerio  de  los  ángeles*11*. 

Es  difícil  admitir  otra  explicación  de  esas  manifestaciones.  Vandenbroek  (De 
Theophaniis  in  Veteri  Testamento)  opina  que  los  ángeles  ciertamente  se  apare- 
cían, pero  que  era  el  mismo  Dios  quien  directamente  hablaba  por  boca  de  ellos*12*. 

El  P.  J.  Lagrange*13*  propuso  una  explicación  novedosa  y admirable  a la  vez 
en  un  erudito  y vasto  artículo  en  R.  Ib,  12  (1903)  p.  212-225.  Procura  demostrar 
que  en  la  idea  de  la  aparición  yavística  se  produjo  una  cierta  evolución:  Antigua- 
mente no  se  admitía  ninguna  diferencia  entre  Yavé  y MAL’AKH  YAHWEH;  se 
decía  tratarse  siempre  de  una  aparición  divina*14*,  pero,  según  Lagrange,  con  el 
correr  del  tiempo,  creciendo  en  los  judíos  el  conocimiento  sobre  la  absoluta 
trascendencia  divina  y habiéndose  hecho  más  raras  las  relaciones  íntimas  y per- 
sonales entre  Dios  y su  pueblo,  los  términos  YAHWEH,  ELOHIM,  fueron  susti- 
tuidos por  MAL’AKH  YAHWEH,  MAL’AKH  ELOHIM. 

Lagrange  cita  relativamente  escasos  ejemplos  en  los  que  consta  que  MAL'AKH 
YAHWEH,  fué  introducido  posteriormente  en  el  texto.  Mas,  a mi  juicio  por  lo 
menos,  esto  pudo  haber  sucedido  tambiéén  por  influencia  del  mismo  vocablo,  ya 
existente  con  anterioridad  en  muchos  casos.  El  tiempo  y el  autor  de  esta  inter- 
polación son  ignorados  por  Lagrange. 

Es  innegable  que  esta  interpretación  es  ingeniosa.  Es  propugnada  también 
por  muchos  críticos;  sin  embargo  nos  es  tan  fácil  probarla.  Por  mi  parte  juzgo, 
“salvo  meliori  iudicio”,  que  no  puede  darse  ninguna  regla  general  con  la  que 
podamos  dirimir  todos  los  casos  con  plena  seguridad. 

Tal  vez  sea  más  oportuno  enunciar  unos  pocos  principios  bien  firmes  a cuya 
luz  pueda  ser  examinado  cada  uno  de  los  casos,  a fin  de  resolverlo  del  mejor 
modo  posible.  El  mismo  I’.  Lagrange,  en  el  artículo  citado*15*,  concede  sin  difi- 
cultad como  perfectamente  verosímil  que  Dios,  no  sólo  rey  sino  “sumo  rey”,  tenga 
ministros  y legados  como  suelen  tenerlos  los  reyes  de  la  tierra.  Sin  embargo, 
cuando  se  trata  de  éstos,  normalmente  se  habla  de  legados  (en  plural),  dada  la 


(7)  Ircneo,  Justino,  Orígenes,  Cipriano, 
Cirilo  de  Jerusalén,  Tertuliano,  Cirilo  de 
Alejandría,  Eusebio  de  Cesárea.  Crisóstomo, 
Hilario,  Epifanio,  Gregorio  de  Nisa,  Grego- 
rio de  Nacianzo,  Ambrosio.  Más  moderna- 
mente, también  Bossuet. 

(8)  Cfr.  De  agricultura.  Ed.  Wcndland  51. 

(9)  Buenaventura,  Tomás,  los  Salmanti- 
censes, Estius,  Suárez,  Billuart,  Perrone, 
Tostat,  Cornelio  a Lapide,  Calmct,  Bon- 
frere,  etc. 

(10)  Cfr.  lo.  1,  18;  4,  12. 

(11)  Hebr.  1,  11;  2,  2;  Gúl.  3,  19;  Act.  7, 
53;  cfr.  también  Sto.  Tomás,  Quaest.  disp. 
de  potenlia  q.  6,  a.  8,  nd  3.  Suárez,  De  An- 


gelis  VI.  XX  cd.  Viv.  1850,  tom.  II.  p.  705. 
Corn.  a Lap.,  In  Ex.  c.  111.  ed.  Viv.  1808, 
tom.  I.  p.  451. 

(13)  Cfr.  i).  B.  1 Letouzey  et  Ané  1895, 
col.  587. 

(13)  Aunque  él  mismo  confiesa  que  Gun- 
kel  ya  habría  propuesto  esta  doctrina.  Cfr. 
Gunket-Génesis.  Goettingen.  1910,  p.  180-187. 

(14)  Fácilmente  se  demuestra  por  la  Sa- 
grada Escritura  la  falsedad  de  estu  aserción, 
pues  en  muchos  lugares  el  pueblo  de  Israel. 
Moisés,  etc.,  distinguen  claramente  entre 
Dios  y su  ángel,  nombrado  muchas  veces 
por  el  mismo  Dios. 

(15plt.  B.  12  (1903),  p.  217. 
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general  costumbre  de  enviar  varios  a la  vez.  En  cambio,  cuando  se  trata  de  Dios, 
es  posible  y hasta  conveniente  c!  envío  de  un  solo  legado,  dado  que  no  puede 
incurrir  en  ningún  peligro;  siendo  espíritu,  le  es  posible  desempeñar  simultánea- 
mente y con  la  máxima  celeridad  numerosas  legaciones  y no  hay  que  temer  de 
él  falta  de  fidelidad  o veracidad. 

Por  otra  parte,  no  se  ve  ninguna  incompatibilidad  en  que  Dios,  si  así  lo 
quiere,  se  aparezca  personalmente  a los  hombres  en  la  forma  y tiempo  que 
más  le  plazca. 

No  es  lícito,  a mi  juicio,  urgir  demasiado  la  aparente  contradicción  que  se 
ila  en  que  en  las  apariciones  del  MAL’AKH  YAHWEH,  éste  no  raras  veces  hable 
en  primera  persona,  como  Dios,  y hasta  obre  como  Dios.  Es  cosa  común  que  un 
nuncio  hable  como  si  realmente  él  fuese  el  Señor  que  lo  ha  enviado  y cuyas 
veces  realmente  hace. 

Por  lo  que  se  refiere  a nuestro  caso,  no  me  parece  extraño  que  el  legado 
de  Dios  se  presente  dotado  también  de  poder  y ciencia  divinos,  como  consta  por 
algunas  apariciones  semejantes  del  Nuevo  Testamento  en  las  que  sin  duda  alguna 
se  trata  de  ángeles.  Es  frecuente  entre  los  santos  el  que  obren  maravillas  y 
profeticen,  sin  que  por  eso  vayamos  a decir  que  son  dioses.  No  faltan  en  el 
Nuevo  Testamento  ejemplos  claros  en  los  que  personajes  que  ciertamente  son 
ángeles  hablan  en  primera  persona. 

Leemos,  por  ejemplo,  en  el  Apocalipsis:  ‘‘Vino  después  un  ángel  de  los  siete... 
y me  llevó  en  espíritu...  y midió  la  muralla...  y mostróme  un  río...  y di  jome: 
Estas  palabras  son  dignas  de  todo  crédito  y verdaderas.  Y el  Señor  Dios  de  los 
espíritus  de  los  profetas  ha  enviado  a su  Angel  a manifestar  a sus  siervos  cosas 
que  deben  suceder  pronto:  y he  aqui  que  yo  vengo  a toda  prisa...  Y después  de 
oídas  y vistas  estas  cosas,  me  postré  ante  los  pies  del  Angel,  que  me  las  enseñaba, 
en  acto  de  adorarle;  pero  me  dijo:  Guárdate  de  hacerlo;  que  yo  soy  un  consiervo 
tuyo...  Adora  a Dios...  Y díjome:  No  selles  las  palabras  de  la  profecía  de  este 
libro,  pues  el  tiempo  está  cerca...  Mirad  que  yo  vengo  pronto,  y traigo  conmigo 
mi  galardón,  para  recompensar  a cada  uno  según  sus  obras.  Yo  soy  el  Alfa  y la 
Omega,  el  primero  y el  último,  el  principio  y el  fin...”*1®). 

Este  ejemplo  parece  claro  y típico.  Tomándolo  como  guía,  tal  vez  podamos 
emitir  un  juicio  más  preciso  sobre  los  casos  del  Antiguo  Testamento.  El  nuncio 
de  Dios  habla  en  nombre  de  Dios  y a veces  hasta  obra  como  Dios  sencillamente 
porque  el  Señor  ha  querido  honrarlo  con  este  poder. 

Tras  estas  consideraciones  es  probable  que  en  el  Antiguo  Testamento  con- 
cedamos que  debe  darse  a los  ángeles  de  Dios  un  papel  más  destacado  que  el 
que  ordinariamente  les  dan  los  críticos  y exégetas. 

Sin  duda  es  menester  confesar  que  con  los  sistemas  propugnados  por  los 
críticos  es  más  fácil  resolver  la  cuestión.  Todo  el  mundo  ve  cuán  cómodo  es 
afirmar  que  los  lugares  donde  se  habla  de  MAL’AKH  YAHWEH  o MAL’AKH 
ELOHIM  deben  atribuirse  a un  determinado  documento  y aquellos  donde  apa- 
rece directamente  YAHWEH  o ELOHIM  deben  simplemente  asignarse  a otra 
fuente  distinta.  Pero  no  siempre  el  camino  más  cómodo  es  el  más  seguro  y,  sobre 
todo,  el  más  verdadero. 

Antonio  M.  Lobina.  S.  D.  B. 

Profesor  de  Sagrada  Escritura  en  el 
Instituto  Teológico  de  Villada,  Córdoba 


(16)  Cfr.  Apoc.  cap.  21  y cap.  22. 
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INICIACION  A LAS  SIETE  CARTAS  DEL  APOCALIPSIS 


1.  El  libro  desconocido  y misterioso 

La  Biblia  como  libro  de  vida,  de  estudio  y meditación  está  volviendo,  poco 
a poco,  al  mundo  seglar  católico,  o mejor,  si  se  quiere,  el  mundo  católico  se  está 
volviendo  a la  Biblia  Pero  para  llegar  a la  altura  ideal  de  interés  y vida  bíblicos 
de  los  tiempos  primitivos  queda  aún  por  recorrer  un  camino  asaz  largo. 

Mas  si  algo  se  ha  alcanzado,  si  en  la  lectura  particular  de  la  Biblia  o en 
horas  bíblicas  comunes,  si  en  jornadas,  cursos  y Congresos  escriturísticos  neo- 
testamentarios,  los  tópicos  de  ‘"introducción”,  los  tres  Evangelios  sinópticos  y sus 
explicaciones,  el  Evangelio  de  San  Juan,  y también  las  cartas  de  San  Pablo  y 
los  Hechos  de  los  Apóstoles,  y más  recientemente  aún  las  siete  cartas  católicas 
o deuterocanónicas  ocupan  su  lugar,  al  llegar  al  “Apocalipsis”  la  mayoría  de  los 
lectores  y estudiosos  de  la  Biblia  y hasta  de  los  directores  de  horas  bíblicas  y 
comentadores  populares  se  detienen  a veces  perplejos,  no  se  atreven  a alcanzar 
con  la  misma  soltura  y sencillez,  titubean  si  o no  entrar  en  ese  recinto  misterioso 
que  parece  tan  poco  propicio,  tan  poco  fecundo  para  el  movimiento  religioso  de 
nuestros  días,  miran  la  ‘‘Revelación  Secreta”  como  si  no  perteneciese  al  Nuevo 
Testamento  ni  tuviese  un  mensaje  cspecialísimo  y fructífero,  precisamente  para 
nuestros  tiempos  de  desorientación  total,  de  perturbaciones  violentas,  o sea,  de 
confusión  profunda,  por  un  lado,  entre  los  que  creen  en  algo  sobrenatural  y, 
por  el  otro,  de  persecuciones  casi  universales  y sangrientas  del  nombre  tres  veces 
bendito  de  Cristo  de  parte  de  los  que  no  creen:  persecuciones  que  intentan  extirpar 
de  las  almas  hasta  el  menor  vestigio  de  amor  a la  Iglesia,  a la  Religión  y a Dios. 
Cierto  número  de  comentarios  populares  del  Apocalipsis  más  recientes  parecen 
romper  ese  fatal  encantamiento  y ser  un  presagio  de  un  cambio  favorable. 

Sin  embargo,  para  muchos  cristianos  y aún  clérigos,  el  Apocalipsis  permanece 
siendo  durante  toda  su  vida,  como  hasta  ahora,  un  libro  de  siete  sellos  que  “nadie 
en  el  cielo,  ni  sobre  la  tierra,  ni  debajo  de  la  tierra  es  capaz  de  abrir  ni  de  ver(,)t 
un  libro  enigmático,  poco  apto  para  sacar  de  él  lecciones  para  la  vida  cristiana, 
libro  sembrado,  además,  de  extraordinarias  dificultades  y de  escollos  insalvables, 
preñado  de  terrores  y espantos. 

Lo  primero  que  acude  a nuestra  mente,  al  oír  la  palabra  “Apocalipsis”  son, 
tal  vez,  los  jinetes  apocalípticos,  las  siete  trompetas  de  terrible  sonido,  los  tres 
"ayes”,  las  siete  copas  de  cólera,  los  gritos  de  destrucción,  el  dragón,  el  monstruo 
del  mar,  la  bestia  de  la  tierra,  el  Anticristo  y su  profeta,  el  estanque  de  fuego  y 
todas  esas  pesadillas  horribles  que,  según  el  vate  sagrado,  se  desencadenarán 
sobre  el  mundo  o andarán  un  tiempo  sueltas  en  él  “hasta  que  el  Señor  venga”<2). 
Muchas  personas  al  abrir  el  libro  se  sienten  envueltas  en  una  nube  de  cosas  raras 
y hechos  extraños  e incomprensibles,  y de  temor  se  les  hiela  la  sangre  antes  de 
comenzar  la  lectura,  la  cual,  por  lo  tanto,  se  aplaza;  prefieren  dejar  el  libro 
cerrado. 

Otros,  al  consultar  algún  “Comentario”  se  encuentran  con  tal  cúmulo  de  in- 
terpretaciones diferentes,  de  especulaciones  históricas,  de  construcciones  especio- 
sas, juego  de  números  y de  alegorías  poco  convincentes  que  escépticos  o deses- 
perados vuelven  el  “Comentario”  al  anaquel  de  donde  lo  sacaron  y el  Apocalipsis 
al  rincón  de  los  libros  olvidados. 


Otros,  a su  vez,  como  si  la  simple  lectura  y el  estudio  los  contagiaran  de  los 
errores  interpretativos  ajenos,  en  el  deseo  de  distanciarse  lo  más  posible  de  los 


(1)  A pe.  5,  3. 
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(2)  A pe.  2.  25. 
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desviados  cálculos  y torcidas  e indigestas  interpretaciones  de  algunas  sectas,  no 
se  acercan  al  libro  sagrado  que  éstas  han  convertido  en  una  floresta  de  fantasías. 

En  una  palabra,  el  último  escrito  del  “Canon”  de  los  libros  inspirados  des- 
orienta, confunde  o atemoriza  y sobrecoge  y,  de  este  modo,  ahuyenta  al  lector, 
al  ponerle  demasiados  problemas,  difíciles  de  captar  o de  solucionar,  rodeándolos 
aun  con  los  relámpagos  y truenos  de  las  calamidades  apocalípticas.  De  donde 
resulta  que,  aunque  se  estudia  el  resto  de  los  libros  neotestamentarios,  éste  no 
se  lee  ni  se  medita. 

2.  La  inspiración  fundamental 

Los  primeros  cristianos,  en  cambio,  amaban  este  libro  y se  dedicaban  gus- 
tosos a su  lectura.  Esta  no  es  una  afirmación  gratuita. 

El  género  apocalíptico  era  en  aquel  entonces  una  forma  literaria  muy  di- 
fundida y apreciada  no  sólo  en  el  gentilismo,  sobre  todo,  el  del  “Cercano" 
Oriente  y del  judaismo  antes  y después  de  Jesucristo  sino  también  en  el  cristia- 
nismo. Las  esperanzas  escatológicas,  como  se  sabe,  palpitaban  vivas  y aun  vio- 
lentas en  las  iglesias,  de  lo  cual  son  fehacientes  la  “pequeña  escatología”  de  los 
sinópticos  y varias  cartas  paulinas,  en  especial  I y II  Tesal.  El  montañismo, 
nacido,  ciertamente  más  tarde,  que  sobreacentuaba  la  predilección  apocalíptica, 
y la  rápida  difusión  de  esa  herejía  por  el  Asia,  Africa  y Europa,  demuestran  que 
había  un  estado  general  de  ánimo  muy  propicio  a esas  tendencias  espirituales. 
Los  rasgos  escatológicos  constituyen  para  los  protestantes  uno  de  los  distintivos 
más  característicos  de  la  Iglesia  naciente  y de  los  más  antiguos  escritos  cristianos, 
y razones  no  les  faltan,  aunque  no  pocas  veces  exageran  la  nota,  convirtiendo 
en  prueba  apodíctica  o supuesta  realidad  lo  que  no  es  más  que  un  indicio. 

Con  todo,  no  es  aventurado  decir  que  los  cristianos  oían  con  frecuencia  los 
acentos  apocalípticos  dentro  y fuera  de  sus  casas  y de  sus  reuniones  litúrgicas; 
les  impresionaban  y aun  les  hablaban  al  corazón  de  un  modo  singular  e intenso 
por  el  tiempo  en  que  les  tocaba  vivir.  Hoy  como  ayer  “es  el  Apocalipsis  un  libro 
de  las  épocas  de  grandes  crisis,  y los  hombres  recurren  a él  cuando  en  derredor 
suyo  todo  se  vuelve  enigmático  y confuso,  cuando  la  vieja  tierra  tambalea  y los 
viejos  cielos  se  desploman”,  escribe  el  comentarista  de  la  Herderbibel,  Dr.  Pedro 
Ketter(3). 

Por  venir  de  su  gran  Apóstol,  el  anciano  Juan,  y por  acercaxsc  amenazantes 
los  nubarrones  de  la  tempestad  persecutoria,  preferían,  tal  vez,  este  libro  a otros 
escritos  neotestamentarios,  porque  en  medio  de  los  peligros  que  se  cernían  sobre 
ellos  les  anunciaba  las  cosas  gloriosas  y eternas  de  la  salvación  y gloria  que  los 
esperaban.  Ellos  comprendían  perfectamente  su  lenguaje:  era  su  libro  de  conso- 
lación en  las  tribulaciones,  su  mensaje  de  aliento  en  las  incipientes  persecuciones 
o ya  bajo  el  latigazo  de  las  torturas. 

Juan,  el  anciano,  había  escrito  las  “Revelaciones”  con  esa  misma  intención: 
no  pensaba  trazar  las  líneas  de  una  historia  humana,  no  quería  hacer  una  filo- 
sofía sobrenatural,  o teología  de  la  historia,  ni  elucubrar  especulaciones  sobre 
reinos  y épocas  presentes  y futuras,  aunque  algo  de  eso  se  deslizara  en  sus  pá- 
ginas. Lo  animaba  el  deseo  de  alcanzar  un  fin  práctico:  ansiaba  confortar  a su 
pequeña  grey  que  él  tan  bien  conocía  y que  ahora  estaba  forzosamente  abando- 
nada a los  vaivenes  del  destino;  anhelaba  estar  presente  entre  ellos  para  robus- 
tecer su  fe  para  los  combates  por  venir;  confirmar  en  su  amor  a Cristo  a los 
corazones,  tal  vez  un  tanto  intimidados  por  su  ausencia  y por  el  odio  que  alre- 
dedor de  ellos  comenzaba  a rugir,  por  la  incomprensión  de  un  mundo  hostil  que 
día  y noche  los  envolvía  con  sus  amenazas. 

Como  fué  escrito  el  Apocalipsis,  así  fué  leído.  Los  cristianos  perseguidos 
cuya  fe  era  un  escándalo  y el  blanco  del  ataque  de  gentiles  y judíos,  no  sentían 
ninguna  tentación  (como  muchos  comentadores  la  sentían  y sienten),  de  engol- 
farse en  disquisiciones,  alegorías  y especulaciones  sobre  la  Historia  cuyo  ulterior 


(3)  Die  Apokalvpse,  Band  16/2.  Herder,  Freíburg  1942,  pág.  I. 
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desarrollo,  además,  desconocían  por  completo.  Las  verdades  que  despojadas  de 
especulaciones,  encontraban  en  este  libro  los  primeros  cristianos,  las  promesas 
que  los  consolaban  pueden  ser  también  para  nosotros  suficiente  y aun  sobrado 
motivo  de  lectura  y estudio  y aprovechamiento  espiritual. 

Las  pocas  alusiones  más  o menos  claras  a ciertas  herejías,  a Roma,  al  culto 
imperial  y las  persecuciones  que,  por  las  decisiones  de  Domiciano,  se  cernían 
sobre  las  Iglesias,  las  tomaban  como  simples  indicaciones  marginales,  subordi- 
nándolas a la  idea  general  del  mensaje  que,  ciertamente,  no  podía  carecer  de 
colorido  ambiental,  el  cual  no  era,  sin  embargo,  sino  la  urdimbre  que  junto  con 
la  trama  de  las  promesas  de  un  futuro  esplendoroso  formaba  el  cuadro  de  su 
gloria  y de  su  triunfo  definitivo. 

Esta  es  la  característica  de  su  libro  de  consuelo  y de  estímulo. 

Séanos  permitido  entrar  con  alguna  prolijidad  en  esta  materia,  pues,  es  el 
punto  capital,  la  inspiración  fundamental  del  Apocalipsis. 

Juan  que  conocía  perfectamente  el  ambiente  en  que  los  cristianos  del  Asia 
proconsular  se  movían,  porque  había  trabajado  largos  años  entre  ellos  y sabía 
también  cuál  era  su  lado  fuerte  o débil,  cuáles  sus  virtudes  o defectos  y cómo 
las  esperanzas  apocalípticas  ejercían  un  influjo  profundo  sobre  sus  mentes  y su 
vida,  tenía  una  finalidad  práctica  y pastoral:  se  había  propuesto  a excitarlos 
al  sentimiento  de  conformidad  con  su  destino,  a infundirles  valor  cristiano  para 
el  combate  presente  y futuro  y a estimularlos  a la  heroicidad  en  la  arena  de  las 
diarias  escaramuzas  y de  los  tribunales,  si  al  caso  viniere.  ¿De  qué  motivos  se 
valdría  para  ello?  No  de  cualquiera  sino  del  mejor  y más  decisivo,  el  cual,  ade- 
más, psicológicamente  les  causaría  una  impresión  más  honda,  dado  la  inclinación 
apocalíptica  de  los  tiempos  y de  sus  corazones,  o sea  de  la  razón  última  que 
convence  y alienta  a todo  cristiano:  del  motivo  del  imperio  glorioso  de  Cristo, 
del  triunfo  del  Cordero  sobre  todos  sus  enemigos  y,  como  consecuencia,  de  su 
propia  victoria  y su  definitivo  reinado  en  unión  con  Cristo  glorificado.  Como  si 
el  Apóstol  Juan  — y damos  con  la  mayoría  de  los  exégetas  católicos  y muchos 
protestantes  de  hoy  por  aceptado  que  era  el  apóstol  Juan  quien  escribió  el  Apo- 
calipsis— dijera:  Los  tiempos  que  vivía  son  arduos,  os  acercáis  a épocas  preñadas 
de  mortales  peligros  para  vuestra  fe  y salvación  eterna,  días  rojos  de  persecu- 
ciones violentas  y universales,  llenos  de  “pruebas  que  van  a venir  sobre  el  orbe 
entero”*4),  pero  no  os  desalentéis,  mirad  a Cristo,  “el  Cordero  como  degollado 
sentado  en  su  trono”*5)  que  “ha  vencido  el  mundo”*®),  por  El  y en  El  venceréis 
también  vosotros.  Cobrad  ánimo,  el  día  de  vuestro  triunfo  definitivo  sobre  todos 
vuestros  enemigos  está  cerca. 

Mas  Juan  no  quiso  escribir  esto  en  términos  simples,  secos  y abstractos  sino 
en  fraseo  grandioso  e himnológico,  pintar  en  cuadros  impresionantes  la  ruda  rea- 
lidad de  las  dificultades  y persecuciones,  pero  también  — y preferentemente — 
el  esplendor  de  los  triunfos  parciales  y de  la  victoria  final;  trazar  ante  sus  ojos 
los  hechos  inmediatos  que  de  sus  iglesias  conocían,  sus  fallas,  deficiencias,  asomos 
de  herejías  y discordias  y luego,  en  concepción  profética,  bosquejar  los  embates 
y derrota  de  los  enemigos  terrenos  y ultraterrenos,  para  terminar  con  la  des- 
cripción del  glorioso  reinado  del  Señor. 

Mejor  y más  cabalmente,  el  Señor  mismo,  como  si  se  apiadara  de  la  imper- 
fección del  instrumento  apostólico  para  llevar  a cabo  tamaña  empresa,  se  encarga 
de  la  pintura  de  esos  cuadros:  compone  el  lugar,  desenvuelve  en  rápida  y vivísima 
sucesión  las  visiones  ante  los  ojos  de  Juan,  para  decirle  luego:  “Lo  que  ves  es- 
críbelo en  un  libro  y mándalo  a lus  siete  Iglesias”*6 7). 

Y así  escribió  el  anciano  Juan  ese  “cántico  de  victoria”  que  él  mismo  llamara 
“Apocalipsis”,  “Revelación  de  Jesucristo”*8)  para  consuelo  en  las  apreturas  y 
penurias  que  al  presente  afligían  a las  comunidades  cristianas  y para  su  fortale- 
cimiento en  las  persecuciones  que  desde  horizontes  cercanos  y lejanos  amena- 

(6)  Jo.  11,  33. 

(7)  A pe.  1.  11. 

(8)  A pe.  1.  1. 


(4)  A pe.  3,  10. 

(5)  Ape.  5,  6. 
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zaban:  “Desaparecerá  lo  lúgubre  y triste  y brillará  de  nuevo  el  sol,  se  agotará 
la  violencia  de  la  maldad  y se  establecerá  para  siempre  el  reinado  de  la  bondad, 
del  amor  y de  la  eterna  bienaventuranza;  caerá  el  dragón  y su  infausto  imperio 
y amanecerá  la  gloria  sempiterna  de  Cristo  que  es  vuestro  reino”.  Esta  era  la 
sustancia  de  su  mensaje. 

Por  esta  razón,  abre  Juan,  o mejor  dicho,  Cristo,  el  libro  con  la  visión  de 
la  inaccesible  majestad  de  Dios;  por  eso,  entreteje  el  relato  con  renovados  cán- 
ticos de  triunfo:  “Al  que  está  sentado  en  el  trono  y al  Cordero  (sea)  la  bendición, 
y la  honra,  y la  gloria,  y el  poder,  para  siempre  jamás.  Y los  cuatro  decían: 
Amén”(#);  por  eso,  repite  siete  veces,  al  final  de  cada  una  de  las  siete  cartas,  “la 
sentencia  de  los  vencedores”;  por  eso,  se  sienta  “el  Cordero  degollado”  en  su 
trono  y revela,  rompiendo  sello  tras  sello,  los  secretos  designios  de  Dios,  desba- 
ratando, a medida  que  se  desencadenen,  todos  los  ataques  de  los  enemigos  de  la 
fe,  la  furia  de  la  Roma  imperial,  el  odio  y la  inquina  del  Anticristo;  por  eso, 
surge,  al  final,  la  grandiosa  visión  de  la  tierra  nueva,  del  cielo  nuevo,  del  reinado 
milenario  imperturbado  de  Cristo  y de  la  celestial  Jerusalén,  habitación  luminosa 
de  los  vencedores.  t < 

“He  aquí  que  vengo  presto,  y conmigo  mi  recompensa,  para  dar  a cada  uno 
según  sus  obras.  Yo  soy  el  Alfa  y la  Omega,  el  Primero  y el  Ultimo,  el  Principio 
y el  Fin.  Dichosos  los  que  lavan  sus  túnicas  para  tener  derecho  al  árbol  de  la 
vida  y para  entrar  por  las  puertas  de  la  ciudad  de  la  eelestlal  Jerusalén”* 10). 

Los  cristianos  de  los  primeros  tiempos,  como  decíamos,  comprendían  perfec- 
tamente esa  argumentación  sustancial,  la  leían  con  espíritu  abierto,  y ansiosos 
buscaban  en  el  mensaje  de  su  Apóstol,  no  la  revelación  de  cosas  oscuras  o de 
épocas  históricas  futuras  ni  se  confundían  por  los  aspectos  terroríficos  de  los 
azotes  y plagas  sino  que,  en  medio  de  sus  aflicciones  miraban  con  fervorosa 
esperanza  los  cuadros  de  la  pronta  venida  del  Señor  y su  juicio,  reconfortaban 
sus  ánimos  en  su  contemplación  y elevaban  sus  almas  al  ardor  de  la  valentía 
y del  heroísmo  que  no  poca  falta  les  hacía. 

No  es  nuestra  intención  comentar  en  este  lugar  todo  el  libro  de  las  “Reve- 
laciones” sino  dar  una  iniciación  a sus  tres  primeros  capítulos,  las  siete  cartas 
en  ellos  contenidas  y dirigidas  “a  las  Iglesias  que  están  en  el  Asia 

3.  Un  asunto  de  “introducción” 

Nuestra  empresa  choca,  de  entrada,  con  una  seria  dificultad,  pues,  no  faltan 
quienes  salgan  a nuestro  encuentro  con  la  afirmación  de  que  el  Apocalipsis  no 
figuraba,  con  seguridad  histórica,  en  el  “canon”  sino  desde  el  siglo  IV  o VI, 

En  efecto,  en  la  Iglesia  Oriental,  habiendo  quedado  fijado  el  canon  en  el  siglo  III 
respecto  de  todos  los  demás  libros  neotestamentarios  (26  de  los  27)  se  seguía  discutiendo 
respecto  del  Apocalipsis  o simplemente  no  se  enumeraba  entre  los  libros  canónicos.  En 
Edesa,  principado  de  Osroéne  (en  los  límites  de  los  imperios  romano  y parto)  un  tal 
Addai  introdujo  en  el  último  tercio  del  siglo  II  una  nueva  doctrina  en  que,  como  un 
punto  de  ella,  no  se  le  reconocía  autoridad  al  Apocalipsis,  aceptando  sólo  los  Evangelios, 
las  cartas  paulinas  y los  Hechos  de  los  Apóstoles.  Poseemos  listas  de  libros  sagrados  del 
Nuevo  Testamento  que  no  contienen  sino  26  libros,  faltando  el  Apocalipsis,  de  Cirilo  de 
Jerusalén  (alrededor  de  350)  en  sus  Catcquesis  4,  33,  36,  del  Sínodo  de  Laodicea  (360, 
si  es  auténtico),  de  las  "Constituciones  Apostólicas”  (siglos  IV-V;  Canon  85).  San  Anfi- 
loqio  de  Iconio  (m.  394)  refiere  que  la  mayoría  declara  espúreo  el  Apocalipsis.  Afrates 
¡337-345)  lo  desconoce.  En  Palestina,  Antioquía  se  le  rechaza.  Crisóstomo,  Teodoro  de 
Mopsuestia , Teodoreto  y Gregorio  Nacianceno  (m.  390)  no  lo  citan.  Basilio  trae  una  cita 
que  se  presta  a duda.  Efrén  (m.  373)  no  lo  cita  sino  una  vez.  De  la  Iglesia  nacional  siria 
poseemos  un  “canon”  de  los  años  400  en  que  se  enumeran  sólo  los  Evangelios,  las  cartas 
paulinas  y los  Actos,  faltan  el  Apocalipsis  y las  cartas  católicas.  La  versión  oficial  de  la 
Iglesia  siria,  Peshita,  no  lo  trae,  la  versión  armenia  del  siglo  V,  tampoco.  Mientras  la 
Iglesia  siria  oriental  que  después  del  Concilio  de  Efeso  (431)  se  hizo  nestoriana,  rechazó 
definitivamente  el  Apocalipsis,  en  la  Iglesia  siria  occidental  el  Obispo  Filoxeno  mandó 
fijar  un  canon  (508)  en  que  figuraba  el  Apocalipsis,  el  cual  a partir  de  esa  fecha  iba 

(10)  Apc.  22,  12-13. 

(11)  Apc.  1,  4. 


(9)  Apc.  5.  13. 
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cobrando  de  nuevo  autoridad  de  libro  canónico  en  esa  parte  de  la  Iglesia  siria.  El  Sínodo 
Quinisexto  (de  Constantinopla,  692)  aun  puso  dos  cánones,  uno  con  el  Apocalipsis,  el 
otro  sin  él,  pero  ya  se  decidió  en  favor  de  él. 

El  coro  de  voces  adversas  que  se  podía  aumentar  aun  un  poco,  es  impresionante  a 
primera  vista;  pero  la  evidencia  en  contra  del  Apocalipsis  es  sólo  aparente,  no  real. 

Pues,  la  Iglesia  occidental  que  conservaba  la  mejor  tradición,  consideró  desde  el 
principio  canónico  el  Apocalipsis,  y aun  la  Iglesia  oriental  se  inclinó  hacia  la  misma 
realidad,  a pesar  de  los  testimonios  mencionados.  Las  dificultades  y oposición  al  Apo- 
calipsis nacieron  allí  bastante  tarde. 

Marción  que  se  separó  de  la  Iglesia  el  año  144  se  encontró  con  que  los  Hechos  de 
los  Apóstoles  y Apocalipsis  eran  reconocidos  en  la  Iglesia,  pues,  Tertuliano  dice!12)  que 
los  rechazó  (“respuit”).  El  mártir  Justino  (en  su  Diálogo  con  el  judío  Trifón,  compuesto 
entre  151-155)  dice:  “un  hombre  de  los  nuestros,  llamado  Juan,  uno  de  los  Apóstoles  de 
Cristo,  profetizó  en  una  revelación  que  le  fué  hecha,  que  los  que  creen  en  nuestro  Cristo 
habitarán  mil  años  en  Jerusalén”!13).  El  Prólogo  antimarcionista  (escrito  entre  160-180) 
identifica  a Juan  Apóstol  con  el  autor  del  Apocalipsis.  La  “Carta  de  las  Iglesias  de  Viena 
y Lión”  del  año  177  cita  expresamente  el  Apocalipsis  como  libro  sagrado,  pues  al  aducir 
Apoc.  22,  11:  “El  que  es  inicuo  obre  todavía  más  injustamente;  y el  que  es  justo,  santi- 
fíquese  más”  dice  que  esta  ESCRITURA  se  cumplió  en  el  martirio  de  los  mártires  de 
Lión!14).  Allí  tenemos  también  la  autoridad  de  San  Ireneo  (mártir  hacia  200),  nacido  y 
criado  en  Asia  Menor,  residente  en  Roma  a mediados  del  siglo  II,  durante  mucho  tiempo 
presbítero  y obispo  de  Lión,  quien  enumera  — como  natural  reflejo  de  sus  conocimientos 
que  sobre  el  “canon”  había  adquirido  en  el  Asia,  Roma  y Galia — el  Apocalipsis  en  la 
segunda  parte  del  canon  neotestamentario(15).  Hipólito  de  Roma  (m.  235)  escribió  un 
comentario  al  Apocalipsis  que  se  perdió!10).  El  Fragmento  de  Muratori,  un  catálogo  de 
libros  canónicos  de  Roma  de  fines  del  siglo  II,  declara  que  el  Apocalipsis  de  Juan  es 
libro  recibido,  mientras  añade  al  Apocalipsis  de  Pedro,  que  “algunos  se  oponen  a él”!17>. 
San  Clemente  de  Alejandría,  maestro  de  Orígenes  (m.  hacia  220)  confeccionó  una  lista 
de  libros  sagrados  en  que  figura  el  Apocalipsis!18). 

Orígenes,  el  gran  alejandrino,  plantea  el  problema  canónico  con  toda  claridad  y 
haciendo  un  resumen  de  sus  conocimientos  al  respecto,  establece  qué  libros  tienen  auto- 
ridad en  la  Iglesia  universal,  distinguiendo  tres  clases:  1?  “los  que  estaban  en  la  Iglesia 
sin  contradicción  bajo  el  cielo”;  2-  los  dudosos;  3?  los  mentirosos.  Entre  los  universal 
mente  aceptados  hace  figurar  el  Apocalipsis.  Su  opinión  es  de  mucho  peso  por  cuanto 
sus  estudios  científicos  lo  llevaron  a Roma,  Atenas,  Antioquía,  Arabia,  Capadocia  y Pa 
lestina  y sobre  las  tradiciones  y costumbres  observadas  en  todas  estas  partes  cimenta 
sus  juicios  sobre  los  libros  canónicos  del  Nuevo  Testamento,  influyendo  por  su  gran 
autoridad  en  la  aceptación  general  de  los  libros  aun  en  la  Iglesia  siria.  Tertuliano  (160-240) 
conoce  “todo  el  instrumento  de  ambos  Testamentos”,  y contra  Marción  defiende  entre 
otros  libros  también  el  Apocalipsis!19).  De  mucha  importancia  para  el  desarrollo  es 
Atanoslo  (298-373),  el  primero  que  trazó  las  líneas  claras  de  un  canon  exacto  del  Antiguo 
y del  Nuevo  Testamento,  sacando  en  su  39*  carta  pascual  del  año  367  que  se  ha  con- 
servado en  griego,  sirio  y copto,  las  conclusiones  de  la  formación  del  canon  en  la  Iglesia 
griega!20).  Contribuyó  poderosamente  a su  consolidación  universal.  Para  Cipriano  (m.  258) 
quien  representa  el  Africa  de  mediados  del  siglo  III,  el  Apocalipsis  es  libro  sagrado 
F.pifunio,  obispo  de  Chipre  (m.  403),  menciona  el  Apocalipsis  como  último  libro  del 
“canon”.  Aun  antes,  según  Eusebio,  Melitón  de  Sardes  había  compuesto  un  tratado  algo 
fantástico  y hoy  perdido,  sobre  el  Apocalipsis  cuyo  título:  “Sobre  el  Apocalipsis”  conservó 
Eusebio!21).  Apolonio,  el  nntimontanista  asiático  que  escribía  antes  del  año  200,  no  se 
creyó  obligado  a renunciar  al  Apocalipsis!22).  Teófilo  de  Alejandría  considera  al  Apo- 
calipsis libro  de  autoridad  sagrada  y,  quizás,  ya  también  Papias,  el  Obispo  de  Hierápolis 
del  Asia  Menor,  relacionado  con  los  discípulos  directos  de  Juan!23).  Pactando  (m.  326), 
el  cicerón  cristiano,  emplea  para  su  cscatología  fantástica,  junto  con  los  libros  sibilinos 
y apócrifos,  el  Apocalipsis.  El  donatisla  africano  Ticonio  (hacia  380)  es  un  verdadero 


(12)  Adv.  Marc.  III,  14;  IV,  5;  V,  2. 

(13)  Dial.  Tryph.  81,  4. 

(14)  Eusebio,  Hist.  Ecl.  V,  1,  56.  La  His- 
toria Eclesiástica  de  Ensebio  está  editada 
entre  nosotros  en  castellano:  Editorial  No- 
va, Buenos  Aires,  1950. 

(15)  Hucr.  III,  11,  7;  IV.  30,  4;  V,  26,  1. 

(16)  San  Jerónimo,  De  Vir.  III,  61;  An- 
tichr.  36,  50. 

(17)  El  texto  del  fragni.  Muratori  en 


Heinmüllcr,  Introducción  a la  Sagrada  Es- 
critura, pág.  418. 

(18)  Pred.  II.  119,  1. 

(19)  Adv.  Marc.  IV.  2,  5. 

(20)  Ep.  39;  PG.  26,  1438. 

(21)  Hist.  Ecl.  IV,  26,  2. 

(22)  Eusebio,  Hist.  Ecl.  V,  18.  14. 

(23)  Cfr.  Eusebio,  Hist.  Ecl.  III,  39,  12; 
Andrés  de  Cesárea,  en  el  Prefacio  de  su 
Comentario  al  Apocalipsis,  siglo  VI. 
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comentarista  del  Apocalipsis.  San  Jerónimo  (331-420)  comentó  tal  vez  el  Apocalipsis,  de 
lodos  modos  actualizó  a Victorín,  el  comentarista  apocalíptico,  obispo  de  Pettau  (Austria), 
mártir  bajo  Diocleciano.  San  Jerónimo  influyó  también  en  el  ánimo  del  Papa  Dámaso 
a fin  de  que  estableciese  definitivamente  y en  la  forma  boy  conocida  el  "canon"  romano 
de  los  libros  sagrados  con  el  Apocalipsis  como  libro  canónico  en  el  Sínodo  de  382;  España 
siguió  pronto  este  ejemplo  y lo  imitó  el  Africa  del  Norte  en  los  Sínodos  de  Hippo  Regios 
(393)  y de  Cartago  (397  y 419).  Comodio,  el  africano,  antes  de  eso  (251-258)  y San 
Agustín  después,  comentaron  el  Apocalipsis*24'. 

La  oposición  al  Apocalipsis  como  libro  inspirado  partió  del  campo  dogmático  — ten- 
gamos esto  presente — principalmente,  como  reacción  contra  la  herejía  del  montañismo 
(llamado  así  por  su  fundador  Montano  de  Frigia  (hacia  160)  y el  milenarisino  exagerado. 
Los  antiinontanislas  de  fines  del  siglo  II  a quienes  Epifanio t23'  da  el  nombre  de  “ Alogos“ 
y Gayo  de  Roma  declaraban,  en  nombre  de  la  oposición  al  milenarismo.  que  tanto  eí 
Apocalipsis  como  el  4?  Evangelio  eran  falsificaciones,  atribuyéndolas  al  hereje  hiero- 
solimitano*26).  Cerinto  Gayo  lo  habrá  hecho  (probablemente)  para  quitarles  la  basa  a su 
doctrina  sobre  los  carismas  del  Paráclito  y sobre  su  Escatología;  pero  la  discusión  misma 
revela  que  estos  escritos  se  atribuían  entonces  a Juan  Apóstol*27). 

Mayor  impulso  tomó  la  oposición  con  el  escrito  perdido,  intitulado  "Sobre  las  Pro- 
mesas” que  Dionisio  de  Alejandría,  obispo  de  aquella  ciudad,  discípulo  de  Orígenes,  menos 
teórico  que  el  maestro,  más  hombre  de  práctica,  escritor  que  intervino  en  varias  disputas 
de  su  tiempo,  publicara  en  250,  del  cual  Eusebio  hace  un  extenso  resumen*28).  Aquel 
santo  obispo  después  de  un  magistral  estudio  que  la  ciencia  bíblica  moderna  no  ha 

podido  sobrepasar  en  forma  sustancial,  afirma  que  "un  Juan"  que  no  era  el  apóstol, 

escribió  el  Apocalipsis,  por  diferir  éste  tan  notablemente  tanto  en  el  lenguaje  y estilo 
como  en  el  contenido  y los  conceptos  teológicos  del  49  Evangelio  (que  era  según  él  de 

Juan  Apóstol)  que  el  Apocalipsis  no  podía  ser  de  él.  Lo  que  Dionisio  negó  no  fué  la 

canonicidad  (la  inspiración  del  libro)  a lo  cual  no  se  atrevía,  pues  era  demasiado  sólida 
la  tradicón  de  ser  libro  sagrado  sino  la  autenticidad.  Apoyó  su  idea  aun  con  el  hecho 
de  que  en  su  tiempo  se  mostraban  en  Efeso  dos  sepulcros  de  Juan;  sacó  de  allí  la  con- 
clusión de  que  uno  de  ellos  era  el  sepulcro  de  Juan  apóstol,  autor  del  cuarto  Evangelio 
y el  otro  el  del  autor  del  Apocalipsis,  Juan,  distinto  del  Evangelista.  Hoy  esta  suposición 
se  rechaza  universalmente  por  carecer  de  suficiente  base  científica,  pero  entonces  dió  pie 
a que  otros  escritores  antimilenaristas  avanzaran  aun  más  y negaran  la  canonicidad  del 
Apocalipsis,  como  lo  vimos  al  principio.  Eusebio,  el  gran  historiador  eclesiástico  (267-340) 
quedó  perplejo  ante  la  argumentación  de  Dionisio  y hace  figurar  el  Apocalipsis  en  dos 
grupos  distintos,  primero  entre  los  libros  recibidos  universulmente  en  la  Iglesia,  y luego 
entre  los  espúreos,  porque  algunos  lo  rechazaran.  Divide  los  libros  relacionados  con  el 
Nuevo  Testamento,  recogiendo  la  tradición  católica  respecto  del  canon,  en  los  cuatro 
grupos  siguientes:  Homologúmena,  escritos  recibidos  que  son  los  4 Evangelios,  Hechos 

de  los  Apóstoles,  las  14  cartas  paulinas,  primera  carta  de  Juan,  primera  de  Pedro  y 
Apocalipsis,  al  cual  añade:  “si  así  pareciere”;  29  Antilegómena.  libros  discutidos  que 
subdivide  en  un  primer  grupo:  libros  recibidos  por  la  mayoría:  Cartas  de  Santiago,  de 
Jndas,  segunda  de  Pedro  y segunda  y tercera  de  Juan  y en  un  segundo  grupo:  “nota”, 
escritos  espúreos  que  son:  Hechos  de  Pablo,  Pastor  de  Hermas,  Apocalipsis  de  Pedro, 
Carta  de  Bernabé.  Didajé  y Apocalipsis,  al  cual  agrega:  “si  place,  pues,  este  último, 
como  hemos  dicho  más  arriba  lo  rechazan  algunos,  mientras  otros  lo  ponen  entre  los 
libros  aprobados  por  el  consentimiento  de  todos";  4?  “Álopa  pante  kai  dúsebé",  “libros 
totalmente  carentes  de  sentido  y piedad”  donde  enumera  varios  evangelios  heréticos 
y Hechos*29). 

Como  se  ve,  al  echar  una  mirada  retrospectiva,  estas  vacilaciones,  causadas 
por  reflexiones  teológicas  posteriores  y aun  el  rechazo  del  lihro,  no  eran  univer- 
sales sino  que  abarcaban  sólo  una  parte  de  la  Iglesia,  la  oriental;  pero  ni  allí  era 
total  el  repudio  ni  arrancaba  desde  los  mismos  principios  de  la  Iglesia,  sino  que 
alcanzaron  únicamente  a turbar  el  criterio  desde  mediados  del  siglo  tercero  hasta 
el  siglo  V más  o menos.  La  tradición  tanto  en  cuanto  se  refiere  a la  eanonieidad 
como  en  cuanto  se  relacione  con  la  autenticidad  viene  sólida  desde  los  mismos 


(24)  S.  August..  Ciudad  de  Dios,  cap.  20. 

(25)  Haer.  51. 

(26)  Eusebio.  Hist.  Ecl.  III,  28. 

(27)  Cfr.  M.  J.  Lagrange.  Evangile  selon 


Saint  Jean,  París,  1948.  8?  edición,  págs 
LV  ss. 

(28)  Hist.  Ecl.  VII,  25,  1-26. 

(29 i Hist.  Ecl.  III.  25. 
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años  — -parece — de  San  Juan  Apóstol,  de  modo  que  se  puede  hacer  caso  omiso 
de  las  respectivas  objeciones  y seguir  la  exposición  í:*0). 

4.  La  División  de  la  obra 


Como  no  es  nuestro  propósito  abarcar  el  Apocalipsis  íntegramente  sino  tan 
sólo  introducir  al  lector  en  las  siete  cartas,  no  seguiremos  al  P.  Boismard,  O.  P. 
en  su  análisis  estructural  del  Apocalipsis  como  lo  expuso  en  la  “Revue  Bibli- 
que”(31)  y m¿s  recientemente  en  la  “Introduction”  a “L’Apocalypse”  de  la  Biblia 
de  Jerusalén<32)  en  que  con  razones  serias  defiende  una  doble  (o  mejor  triple) 
revelación,  hecha  a Juan  en  diferentes  épocas,  la  primera  en  tiempos  de  Nerón, 
la  segunda,  en  tiempos,  tal  vez,  de  Vespasiano,  y la  tercera,  o sea  el  mensaje  a 
las  siete  Iglesias,  hacia  fines  del  imperio  de  Domiciano  (94  o 95  d.  C.).  Las  tres 
revelaciones  fueron,  según  él,  combinadas  posteriormente  y unidas  en  un  solo 
libro  por  el  Apóstol  Juan  o una  mano  amiga.  Si  no  entramos  en  esta  discusión 
y menos  aun  en  las  difíciles  exposiciones  sobre  ese  tema  del  P.  Gaechter(33\  no 
podemos  sin  embargo,  menos  de  trazar  en  líneas  generales  la  disposición  de  toda 
la  “Revelación  Secreta”  tal  como  está  actualmente  incorporada  al  “Canon”,  antes 
de  comenzar  en  forma  un  tanto  amplia  la  exégesis  de  las  “siete  cartas”  las  que 
reflejan  con  bastante  fidelidad  y precisión,  la  atmósfera  en  que  el  cristianismo 
se  movía  al  finalizar  el  primer  siglo,  en  no  pocos  aspectos  muy  parecido  al 
nuestro,  con  sus  nubarrones  negras  de  persecuciones  latentes  y abiertas,  su  im- 
perio prepotente  anticristiano,  su  culto  estatal,  sus  herejías  de  co-existencia  entre 
el  cristianismo  naciente  y el  paganismo  declarado  o velado  del  mundo  y la  de- 
pravación moral  glorificada,  entonces  como  hoy. 


El  Apocalipsis  consta  de  dos  partes:  la  primera,  breve,  parenética,  o sea  de 
exhortación  que  con  una  introducción,  con  el  solemne  encabezamiento  de  carta 
religiosa  — pues,  en  forma  de  carta  se  presenta  el  principio  y el  fin  del  libro — : 
y con  la  visión  de  la  vocación  de  Juan,  abarca  los  primeros  tres  capítulos;  y la 
segunda  parte,  amplia,  realmente  apocalíptica,  que  se  'extiende  del  capítulo  4 
hasta  el  21,  seguida  de  la  promesa  final,  el  epílogo  y la  conclusión  de  la  carta 
en  el  último  capítulo  (el  22)  y que  se  desarrolla  en  tres  grandes  actos  como  lo 
expone  Alfredo  Wikenhauser  en  su  “Introducción  al  Nuevo  Testamento”  y en  su 
Comentario  al  Apocalipsis*34*.  En  el  primer  acto  del  “drama  del  fin  del  mundo” 
se  describen  los  acontecimientos  generales  que  preceden  a la  lucha  de  Dios  y 
Satanás,  como  están  delineados  escuetamente  también  en  la  “pequeña  escatología” 
de  los  sinópticos:  aparece  la  majestad  de  Dios  en  el  ciclo  a la  que  los  santos 
linden  culto  y se  desata  en  la  tierra  una  furia  terrible  de  tribulaciones  (cap.  4-11); 
en  el  segundo  acto  se  entabla  la  lucha  decisiva  entre  Dios  y Satanás  por  la  po- 
sesión del  mundo,  se  presencian  los  ataques  de  las  fuerzas  del  mal  y la  divina 
venganza  que  desencadena  sus  castigos  sobre  Babilonia,  la  bestia  del  abismo,  el 
falso  profeta,  y sobre  Satanás  mismo,  v en  el  tercer  acto  se  despliega  ante  nues- 


(30)  Vea  para  la  exposición  sobre  la  ca- 
nonicidad  del  Apocalipsis  las  “Introduccio- 
nes al  NT”,  por  ejemplo  la  que  editó  entre 
nosotros:  John  E.  Steinmiiller,  Introducción 
General  a la  Sagrada  Escritura.  IJcsclée. 
Buenos  Aires,  1947,  101-121;  Orchard-Sut- 
cUlfc-Ftillcr-Russcll,  A Catholic  Commentary 
on  Holy  Scripture,  Nelson,  London  1952, 
págs.  18-20,  obra  muy  buena  y moderna, 
cuya  traducción  está  apareciendo  en  caste- 
llano con  el  título:  Vcrbum  Dei.  Comentario 
a la  Sagrada  Escritura,  Hcrder,  Barcelona 
1950,  I tomo,  40-52  (serán  en  total  4 tomos); 
M/red  Wikenhauser.  Einleitung  in  das  Ncuc 
Testaraent,  llerder,  Freiburg,  1953,  394-400; 
(prot)  Paul  Feine-.íoh.  Rohm,  Einleitung  in 


das  Neue  Testament,  Quelle-Meycr,  Ileidel- 
berg.  1954,  10»  ed.,  págs.  296-311;  o E.  B. 
Alio,  O.P.  Saint  Jean.  I/Apocalvpsc,  Gabal- 
da.  París.  2»  ed.  1921,  CCXIII-CCXXVIU. 

(31)  Octubre  1949.  págs.  507-541. 

(32)  Editions  du  Cerf,  1950,  págs.  9-12. 

(33)  Semitic  literary  forms  in  the  Apoca- 
lypse  and  their  import;  The  rol  of  Memory; 
The  original  sequence  of  Apocalvpsc  Theo 
logical  Studies  VIH  (1947),  507-573;  IX 
(1948),  419-425;  X (1919),  485-521. 

(34)  A! ¡red  Wikenhauser,  Einleitung  in 
das  Neue  Testament,  llerder,  Freiburg,  1953, 
385  388;  y Offenbarung  des  Johanncs  (“Re- 
velación de  Juan"),  Pustet,  Regensburg. 
1949,  págs.  5-8. 
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EL  LIBRO  DE  CONSOLACION  Y ALIENTO 


81) 


Iros  ojos  la  gloria  del  reino  de  Dios  y de  los  elegidos  que  habitan  con  Dios  el 
nuevo  cielo  y la  nueva  tierra. 


5.  La  nota  tónica  de  las  siete  cartas 

La  parte  del  Apocalipsis,  la  exhortatoria  de  las  7 cartas,  cuyo  significado 
histórico  se  nos  presenta  más  claro,  cuyo  texto  no  ofrece  al  intérprete  dificultades 
insalvables  ni  le  supone  dones  profétieos  y cuyo  sentido  espiritual  tiene  fecunda 
aplicación  a la  vida  de  los  cristianos  de  hoy,  se  estudiará  ahora  con  mayor  dete- 
nimiento dejando  de  lado  las  visiones  apocalípticas  de  la  segunda  parte. 

El  Prof.  Günther  Dehn*SS)  advierte  con  razón  que  si  queremos  comprender 
debidamente  las  “siete  cartas”,  no  debemos  pasar  por  alto  la  carta  coinúu  dirigida 
a las  siete  Iglesias  y consignada  en  los  vers.  4-6  del  primer  capitulo.  “Se  hallen, 
dice  Dehn,  las  Iglesias  en  buena  o mala  situación  religiosa,  se  les  vitupere  o 
ensalce,  de  todos  y de  cada  una  de  ellas  vale,  lo  que  aquí  (en  la  carta  común) 
se  dice  y se  desea”.  Ninguna,  ni  siquiera  Laodicea  que  sólo  se  reprende,  se 
excluye  de  los  buenos  augurios  y de  las  gracias  que  en  los  vers.  4-6  se  mencionan; 
en  todas  ellas,  individualmente  tomadas,  debemos  tener  presente  lo  que  aquí  se 
predica  y se  desea  a todas  juntas. 

El  texto.  En  el  tono  solemne  de  un  himno  litúrgico  comienza  el  Apóstol  su 
mensaje,  anteponiéndole  el  siguiente  encabezamiento  epistolar:  “Juan,  a las  siete 
Iglesias  del  Asia,  GRACIA  Y PAZ  a vosotros”  y prosigue  que  la  “gracia  y paz” 
desciende: 

"de  Aquel  que  es  y que  era  y que  viene  — 
y de  ¡os  siete  espíritus  — que  ante  su  trono  están 
y de  Jesucristo  — el  testigo  veraz  — primogénito  de  los  muertos  — 
el  príncipe  de  los  reyes  de  la  tierra 

De  arriba  descienden  los  bienes;  de  abajo  se  elevan  las  alabanzas: 

“Al  que  nos  ama  — y nos  ha  absuelto  de  nuestros  pecados  por  la  virtud 
de  su  sangre  — y nos  ha  hecho  un  reino  — y sacerdotes  de  su  Dios  y 
Padre, 

a El  la  gloria  y el  imperio  — por  los  siglos  de  los  siglos  — Amén"(m). 

A las  siete  Iglesias,  pues,  buenas,  mediocres  y malas  envía  Juan  la  paz  y 
gracia  de  la  Santísima  Trinidad.  De  todas  vale  que  Cristo  los  ama  (en  tiempo 
presente)  y los  ha  redimido  de  sus  pecados,  y los  ha  convertido  en  reino  suyo 
y en  sacerdotes  de  su  Dios  y Padre,  de  donde  resulta  que  un  tono  optimista 
resonará  y luz  gloriosa  brillará  en  los  elogios  que  Cristo,  después,  dispense  a las 
Iglesias,  pero  también  un  diapasón  intencional  suavizante,  un  consuelo  anticipado 
y cierta  expresión  de  amor  se  halla  aun  en  las  reprensiones  más  ásperas  que 
algunas  Iglesias  individualmente  merecen  al  Señor,  y esto  se  acentúa  todavía  más 
por  cuanto  las  cartas  forman  una  unidad  literaria,  ya  que  no  fueron  enviados 
individualmente  y sólo  después  reunidos  en  un  libro  sino  que  debían  leerse  en 
conjunto,  de  donde  habían  de  recibir  todas  y cada  una  de  la  carta  común  una 
entonación  profundamente  amorosa  y tiernamente  solícita,  pese  al  tono  severo 
y amenazador  que  en  algunas  resuena  - y esto,  aunque  no  fuese  posible  descubrir 
la  solicitud  del  buen  Pastor  aun  en  la  carta  de  Sardes  y Laodicea. 

Cuando  desde  este  punto  de  vista  general  miramos  los  7 mensajes  y medi- 
tamos sobre  ellos,  en  unión  con  la  carta  introductoria  común,  nos  sentimos  so- 
brecogidos del  amor  apasionado  que  el  Señor  muestra  a su  pueblo;  nos  sorprende 
la  honda  preocupación  que  manifiesta  por  el  bienestar  espiritual  de  todas  las 


(35)  Urchristliches  Gemeindeleben  (La  vi-  Lutherverlag,  Witten,  1954,  pág.  7. 
da  de  la  comunidad  cristiana  primitiva),  (36)  Apc.  1,  4-6. 


‘JO 


REVISTA  BIBLICA 


Iglesias,  expresión  práctica  de  lo  que  en  el  lamoso  capítulo  15  de  Lucas  anunció 
el  Señor  en  parábolas;  nos  maravilla  cómo  las  alaba,  exhorta,  amenaza,  reprende 
con  el  único  fin  de  impulsarlas  a un  siempre  mayor  fervor  en  su  servicio  o con 
el  propósito  de  reconquistarlas  para  el  “primer  amor”  y las  “primeras  obras”, 
como  dice  a los  Efesios*37),  para  el  fervor  de  los  primeros  tiempos,  como  recuerda 
a la  Iglesia  de  Sardes*38).  Es  el  reflejo  de  lo  que  hace  escribir  a la  tan  vituperada 
Iglesia  de  Laodicea:  “A  todos  los  que  amo,  reprendo  y castigo”*39).  En  una  pa- 
labra, las  cartas  son  un  himno  al  amor,  a la  misericordia  de  Dios  y al  celo  por 
su  propia  gloria. 

Pero  de  la  visión  de  conjunto,  emerge  al  mismo  tiempo,  pese  a los  defectos 
y fallas  que  allí  afloren,  también  una  realidad  humana  y cristiana:  brilla  en  las 
cartas  una  grandeza  espiritual  tan  sólida  de  los  creyentes,  una  fuerza  sobrena- 
tural de  fe  tan  esplendorosa,  un  amor  de  Cristo  tan  acendrado,  una  santidad  tan 
decidida  y convincente,  una  paciencia  en  las  pruebas  y persecuciones  tan  cons- 
tante y heroica,  un  esperar  del  Señor  tan  fervoroso  y un  poder  religioso  de  irra- 
diación tan  apostólico,  amplio  y penetrante  que  quedamos  maravillados  ante  ese 
espectáculo  y nos  preguntamos  confundidos  por  qué  en  nuestras  exhortaciones, 
predicaciones  y explicaciones  bíblicas  no  aparece  más  veces  — para  estímulo  y 
escarmiento  de  los  fieles  de  hoy — el  ejemplo  de  las  siete  Iglesias  del  Apocalipsis. 

Dejaremos  la  exégesis  de  la  carta  introductoria  común*40)  para  otra  opor- 
tunidad. 


P.  Hoyos.  S.V.D. 


(37)  Apr.  2,  4-6. 

(38)  Apc.  3,  3. 


(39)  A^b.  3,  19. 

(40)  Apc.  1,  4-6. 


Las  Bienaventuranzas 

( Continuación : véase  Reo.  Bíbl.  N?  79,  1956,  págs.  20-24) 

3.  “Bienaventurados  los  mansos  porque  poseerán  lu  tierra”. 

Esta  bienaventuranza  es  casi  una  traducción  verbal  del  Salmo  37,  11.  La 
palabra  que  en  hebreo  y en  griego  corresponde  a “manso”  no  sólo  indica  opo- 
sición a "violento”  y “colérico”,  sino  también  “orgulloso”.  Cristo  habla  aquí  de 
hombres  que  renuncian  a la  violencia  y son  bondadosos,  conscientes  de  su  propia 
debilidad.  La  sentencia  toma  su  primario  e inmediato  sentido  de  las  circunstan- 
cias del  tiempo  de  Cristo;  en  aquel  entonces,  en  el  judaismo  había  dos  grupos: 
unos,  al  hablar  del  futuro  reino  de  Dios,  pensaban  en  un  reino  terreno,  en  que 
Israel,  libre  del  yugo  extranjero,  dominaría  a todo  el  mundo  y pasaría  a fuego 
y cuchillo  a todo  violador  de  la  Ley.  Creían  poder  arrebatar  a viva  fuerza  dicho 
reino,  no  retrocediendo  ni  ante  el  crimen  y la  sublevación.  En  el  Apóstol  Simón 
el  Celador  encontramos  a un  representante  de  este  sector;  pues  el  sobrenombre 
"Celador”,  alude  al  hecho  de  su  afiliación  al  partido  de  los  fanáticos  (zelotes, 
celadores)  que  en  tiempo  de  Cristo  esperaba  ver  realizada  la  esperanza  en  un 
reino  político  de  Dios. 

El  otro  grupo  lo  formaba  la  gente  silenciosa  del  campo,  que  esperaban  en 
el  Mesías  al  salvador  de  las  almas  y en  el  reino  de  Dios,  el  gobierno  puramente 
espiritual  del  Señor.  Y ahora  dice  Cristo  que  la  tierra  prometida  no  pertenecerá 
a los  violentos  sino  a los  mansos,  a aquellos  que  creen  en  el  reino  espiritual  de 
Dios  y lo  esperan  entre  conversión  y penitencia,  paciencia  y amor.  “Tomar  po- 
sesión de  la  tierra”  es  una  expresión  gráfica  del  Antiguo  Testamento  para  signi- 
ficar la  consecución  del  reino  de  Dios  con  todos  sus  bienes  espirituales. 

Por  encima  del  sentido  histórico  tiene  la  tercera  bienaventuranza  una  impor- 
tancia fundamental  para  todos  aquellos  que  quieren  formar  parte  de  ese  reino 
de  Dios  y trabajar  por  su  advenimiento.  El  reino  de  Dios  — eso  quiere  decir  el 
versículo — no  se  construye  en  virtud  de  la  fuerza  externa,  sino  con  servir  y 
esperar  humildemente;  porque  no  es  un  reino  de  este  mundo,  sino  sobrenatural 
y espiritual. 

El  convencimiento  de  la  propia  fragilidad  e inclinación  al  pecado,  debe  llevar 
al  ciudadano  del  Reino  de  Dios  a la  compasión  y a la  paciencia  para  con  las 
debilidades  y pecados  de  sus  semejantes.  La  mansedumbre  y paciencia  divinas, 
que  experimenta  a diario,  deben  ser  la  razón  de  su  propia  mansedumbre  y 
paciencia  con  el  prójimo.  Que  esta  mansedumbre  no  significa  tolerancia  en  el 
sentido  moderno,  lo  muestra  el  otro  dicho  de  Cristo:  “No  he  venido  a traer  la 
paz  sino  la  espada”  (Mt.  10,  34).  La  mansedumbre  a la  que  alude  Cristo  y asegura 
el  reino  de  los  cielos  conoce  la  liorridez  del  pecado,  al  que  vence  con  el  amor 
que  es  imitación  y continuación  del  amor  indulgente  y auxiliante  de  Dios.  Natu- 
ralmente, este  amor  puede  ser  severo  cuando  fuere  necesario.  Así  Cristo  mismo, 
Quien  dijo:  “Aprended  de  Mí  porque  soy  manso  y humilde  corazón”  (Mt.  11,  29) 
lanzó  al  rostro  de  los  fariseos  aquellos  tremendos  ayes  y fulminó  la  maldición 
contra  las  ciudades  incrédulas  de  Galilea.  Cuando  el  pecado  se  convierte  en  es- 
cándalo y se  endurece  en  la  maldad,  también  la  mansedumbre  tiene  sus  límites. 
Pero  siempre  será  amor  que  no  busca  la  muerte  del  pecador.  Porque  esta  Nueva 
del  reino  de  Dios,  es  una  Nueva  del  amor  divino,  no  puede  ser  anunciada  por 
la  fuerza  y tampoco  ser  llevada  a la  idealidad  por  la  violencia,  sino  el  amor  de 
Dios  es  el  único  camino  expedito  por  el  cual  el  reino  puede  llegar  a su  plenitud. 
Y si  en  la  historia  de  la  Iglesia  se  ha  intentado  alguna  vez  imponer  el  reino  de 
Dios  mediante  la  fuerza  externa,  ello  ha  sido  un  camino  equivocado  que  no  res- 
pondía a lo  que  entiende  Cristo  por  esencia  del  reino  de  Dios. 
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4.  “Bienaventurados  los  que  tienen  hambre  y sed  de  justicia  porque  ellos 
serán  hartos”. 

Entre  todas  las  bienaventuranzas,  ninguna  como  la  presente,  ha  estado  tan 
expuesta  a ser  mal  interpretada  y lo  ha  sido  en  las  más  diversas  ocasiones.  Pues 
ella  trata  de  la  justicia.  El  término  justicia  encierra  un  concepto  de  múltiples 
interpretaciones  con  el  que  pueden  relacionarse  las  ideas  más  diversas.  Esto  no 
sólo  vale  para  los  tiempos  modernos,  en  los  que  la  lucha  por  la  justicia  imprime 
una  característica  peculiar  a la  vida  política  y social  y a la  cuestión  acerca  de 
la  justicia  como  realidad  religiosa  que  llega  a constituir  uno  de  los  principales 
signos  de  divergencia  entre  católicos  y protestantes.  Sino  que  ya  en  el  mundo 
del  Antiguo  y Nuevo  Testamento  y en  el  lenguaje  del  judaismo  del  tiempo  de 
Cristo,  ha  tenido  la  palabra:  justicia,  un  concepto  de  muy  diversas  interpreta- 
ciones. Según  este  lenguaje,  podía  significar  la  ira  y ante  todo  los  castigos  de  Dios. 
En  tal  caso,  la  bienaventuranza  significaría:  Bienaventurados  los  que  anhelan  la 
justicia  de  Dios,  por  la  que  será  reparada  toda  injusticia  y los  malos  recibirán 
su  merecido  castigo;  alcanzando  así  su  deseo,  perfecto  cumplimiento. 

Pero  seguro  que  no  es  así  como  Cristo  ha  entendido  esta  bienaventuranza. 
El  conoce,  eso  sí,  la  severidad  de  los  juicios  de  Dios,  pero  nunca  ha  atribuido 
a los  deseos  de  venganza,  de  los  oprimidos  y perseguidos  un  valor  religioso-moral, 
haciendo  valer  para  ellos  su  bienaventuranza.  El  conjunto  de  la  doctrina  de  Cristo 
que  prohíbe  todo  sentimiento  de  venganza,  y exige  el  amor  y la  oración  por  los 
enemigos,  se  opone  diametralmcnle  a esta  interpretación.  Además  es  claro,  que 
aquí  la  palabra  justicia,  no  ha  de  entenderse  en  sentido  político  o social,  de 
manera  que  se  llame  bienaventurados  a aquellos  que  esperan  que  Dios  nivele  la 
tensión  política  y social.  Pues  entonces  la  idea  de  Cristo  acerca  del  reino  de  Dios 
apenas  se  diferenciaría  de  la  de  sus  contemporáneos  judíos,  y quedaría  detenida 
en  lo  terreno  y natural,  cuando  en  realidad  excede  todo  lo  terreno. 

Tenemos  una  palabra  del  mismo  Cristo  que  bien  puede  abrirnos  paso  para 
la  inteligencia  de  esta  cuarta  bienaventuranza.  También  procede  del  sermón  de 
la  montaña.  En  su  exhortación  referente  a la  preocupación  angustiosa  por  los 
menesteres  de  la  vida  cotidiana,  Cristo  dice  a sus  discípulos:  ‘‘Buscad  primero 
el  reino  de  Dios  y su  justicia,  y todas  estas  cosas  se  os  darán  por  añadidura" 
(Mt.  6,  33).  La  justicia  de  la  que  se  trata  aquí  es  la  misma  de  la  que  se  habla 
en  la  cuarta  bienaventuranza.  Aquí  exhorta  Cristo  a sus  discípulos  de  buscar 
ante  todo  esta  justicia.  Allí  promete  a aquellos  que  la  buscan  de  todo  corazón, 
la  realización  de  sus  ansias  y deseos  y con  ello,  la  participación  plena  en  los 
bienes  del  reino  de  Dios.  Tanto  en  su  objeción  contra  la  desmesurada  preocu- 
pación como  en  la  cuarta  bienaventuranza,  aparece  la  justicia  en  íntima  relación 
con  el  reino  de  Dios.  Con  ello  se  especifica  el  sentido  de  la  justicia  a que  se 
refiere  Cristo.  Como  causa  de  salud  del  reino  de  Dios,  la  justicia  es  la  verdadera 
condición  religioso-moral,  es  decir,  la  condición  que  responde  a la  voluntad  de 
Dios  respecto  de  cada  individuo.  Conforme  a ello,  la  justicia  en  el  reino  de  Dios 
consiste  también,  en  que  toda  injusticia  y todo  pecado  desaparezca  del  mundo, 
y que  el  mundo  como  un  todo  responda  a la  voluntad  de  Dios.  Así,  en  último 
término  la  justicia  se  identifica  con  el  reino  de  Dios,  en  tanto  que  éste  significa 
precisamente  el  cumplimiento  absoluto  de  la  voluntad  de  Dios  y su  dominio  en 
el  mundo.  Pero  como  la  justicia  se  identifica  con  el  reino  de  Dios,  no  estriba 
por  lo  tanto  en  las  acciones  del  hombre,  sino  que  es,  como  el  mismo  reino  de 
Dios,  obra  divina,  causa  de  salud,  que  Dios  en  su  bondad  brinda  al  hombre  y al 
mundo  entero.  Por  lo  tanto,  aquellos  que  desean  de  todo  corazón,  que  su  propia 
vida,  libre  del  pecado,  responda  en  su  pensar,  hablar  y obrar  a la  voluntad  de 
Dios  y que  también  ésta  encuentre  su  cumplimiento  en  todo  el  mundo,  son  lla- 
mados bienaventurados  y se  les  promete  la  realización  de  sus  deseos.  Son  aquellos 
que  piden  con  toda  sinceridad:  “Hágase  tu  voluntad  así  en  la  tierru  como  en  el 
cielo”,  y para  quienes  esta  oración  es  verdaderamente  una  sentida  aspiración 
personal.  Pero  este  deseo  implica  también  el  no  esperar  la  realización  de  la  vo- 
luntad de  Dios  de  sus  propios  medios  o a base  de  humanos  esfuerzos,  sino  como 
una  dádiva  de  la  gracia  divina. 
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En  su  sentido  inmediato  se  dirige  la  cuarta  bienaventuranza  contra  el  con- 
cepto de  los  judíos  contemporáneos  de  Cristo.  Según  ellos,  el  hombre  por  sus 
propios  medios  podía  crear  la  justicia  y atraerse  la  justicia  final,  mediante  es- 
fuerzos humanos.  Esta  bienaventuranza  se  opone  al  orgullo  de  los  fariseos  que 
se  tenían  por  justos  y no  conocían  deseo  alguno  por  la  justicia.  Mas  la  cuarta 
bienaventuranza  es  también  una  protesta  inconfundible  contra  toda  humana  su- 
ficiencia y contra  el  pecado  capital  de  la  humanidad  que  se  cree  capaz  ella  misma 
de  darse  la  salud  renunciando  a la  gracia  redentora.  Esta  bienaventuranza  cons- 
tituye verdaderamente  el  consuelo  divino  de  todos  aquellos  que,  descontentos 
consigo  mismo,  suspiran  por  la  gracia  redentora. 

La  primera,  segunda  y cuarta  bienaventuranzas  constituyen  una  interna  e 
indisoluble  unidad.  En  ella  no  se  trata  de  distintos  grupos  de  personas,  a quienes 
se  promete  la  participación  en  el  reino  de  los  cielos,  sino  de  actitudes  diversas 
y sin  embargo  concordes  que  habilitan  la  entrada  al  reino  de  Dios.  O mejor:  en 
las  tres  bienaventuranzas  se  trata  de  la  misma  actitud  interna,  cuya  propiedad 
únicamente  se  especifica  más;  y esta  actitud,  es  la  proutitud  frente  a la  gracia 
salvadora.  La  conciencia  de  los  propios  pecados  y el  estar  pendiente  de  la  acción 
redentora  de  Dios,  es  la  pobreza  de  espíritu  de  la  que  se  habla  en  la  primera 
bienaventuranza.  En  la  segunda  se  añade  el  dolor  reparador  por  los  pecadas  de 
la  vida  propia  y por  los  del  mundo. 

En  la  cuarta  bienaventuranza  finalmente  se  menciona  como  condición  previa 
para  el  ingreso  en  el  reino  de  Dios,  el  deseo  intenso  por  la  redención,  por  la 
justicia  en  la  vida  propia  y en  la  del  mundo. 

Recién  del  conjunto  de  estas  tres  condiciones  resulta  la  actitud  fundamental 
a la  que  Cristo  ofrece  la  participación  en  el  reino  de  Dios.  Dios  brinda  la  ver- 
dadera justicia  únicamente  al  hombre  que  reconoce  sus  pecados,  que  se  duele 
de  ellos  y de  los  pecados  del  mundo  y que  ansia  vivamente  el  advenimiento  de 
la  acción  justificadora  de  Dios.  La  reiterada  insistencia  con  que  se  proclama  la 
justicia  como  don  divino  y que  el  hombre  ha  de  aguardarla  también  como  una 
gracia,  no  da  sin  embargo  por  asentado  que  el  hombre  esté  dispensado  de  todo 
esfuerzo  por  adquirirla,  sino  que  significa  únicamente  que  ante  y sobre  todo 
esfuerzo  humano,  está  la  acción  redentora  de  Dios. 

Como  la  anterior  es  también  la  cuarta  bienaventuranza  una  referencia  a la 
raesianidad  de  Cristo;  una  señal  de  que  en  Cristo  encuentran  su  cumplimiento  las 
antiguas  profecías  mesiánicas.  Según  el  Antiguo  Testamento  el  nombre  del  Mesías 
ha  de  ser:  Dios  es  nuestra  justicia  (Jer.  23,  6;  33,  16/.  También  en  el  Nuevo 
Testamento  lleva  el  nombre  de:  Justicia  de  Dios  (1  Cor.  1,  30).  En  cuanto  Cristo 
anuncia  la  justicia  a los  que  tienen  hambre  y sed  de  ella,  manifiesta  claramente 
que  con  El  ha  dado  comienzo  la  era  mesiánica  y han  encontrado  su  cumplimiento 
las  profecías  acerca  del  Mesías.  Así  en  último  término,  tanto  en  ésta  como  en 
todas  las  demás  bienaventuranzas,  es  la  fe  en  Cristo  como  Mesías,  la  condición 
fundamental  para  la  entrada  y participación  en  el  reino  de  Dios.  Son  bienaven- 
turados y recibirán  los  bienes  del  reino  de  Dios  aquellos  que  están  dispuestos 
para  la  causa  de  Cristo,  que  creen  en  El  como  el  Mesías  anunciado,  que  esperan 
en  su  redención  y la  anhelan. 

5.  “Bienaventurados  los  misericordiosos  porque  ellos  alcanzarán  misericordia”. 

La  quinta  bienaventuranza  responde  a la  pregunta  de  cómo  habrá  de  apli- 
carse en  los  detalles  la  justicia,  tratada  en  la  cuarta  bienaventuranza.  Cristo  exige 
aquí  de  sus  discípulos  la  misericordia,  y a aquellos  que  son  misericordiosos  les 
promete  la  misericordia  de  Dios.  La  misericordia  que  exige  Cristo  es  absoluta, 
sin  restricciones,  sin  “cuandos  ni  peros”  que  le  pongan  límites.  Con  ello  eleva 
esta  misericordia  muy  por  encima  de  la  de  los  fariseos  que  la  negaban  a todos 
los  no-judíos  y pecadores.  En  la  impresionante  parábola  del  buen  samaritano 
(Le.  10,  25  ss.)  y en  la  del  siervo  sin  entrañas  (Mt.  18.  23  ss.)  Cristo  ha  pintado  al 
vivo  la  diferencia  entre  la  misericordia  exigida  por  El  y la  practicada  por  los 
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fariseos.  La  misericordia  de  Cristo  es  universal  y abarca  a lodos.  Está  abierta  a 
todas  las  necesidades  físicas  y espirituales  de  todos  los  hombres  y siempre  pronta 
a ayudar.  El  cristianismo  ha  detallado  más  tarde  el  contenido  de  esta  exigencia 
de  Cristo  en  las  obras  de  misericordia  corporales  y espirituales. 

La  misericordia  que  practica  el  hombre  es  señalada  por  Cristo  como  condi- 
ción pero  también  como  medida  de  la  que  éste  espera  de  Dios.  “Con  la  medida 
con  que  midiereis,  os  volverán  a medir”  (Me.  4,  24).  Dios  usará  de  misericordia 
con  aquél  que  es  misericordioso  y en  la  medida  de  su  misericordia;  en  cambio 
los  duros  de  corazón,  con  su  conducta,  abusan  de  la  misericordia  de  Dios. 

Esta  misericordia  nada  tiene  de  común  con  el  amor  humano,  puramente  na- 
tural, ni  tampoco  surge  de  la  debilidad  o de  un  idealismo  humanista  y general, 
como  lo  expone  Nietzsche.  Sino  que  ha  nacido  de  Dios  y Dios  es  su  único  motivo. 
Siendo  Dios  misericordioso  con  nosotros,  debemos  serlo  con  los  demás.  Este  pen- 
samiento aparece  siempre  de  nuevo  en  la  doctrina  de  Cristo.  Ya  que  Dios  colma 
diariamente  de  sus  bondades  a todos,  buenos  y malos,  también  nosotros  hemos 
de  tener  compasión  con  las  necesidades  de  nuestros  iguales  sin  acepción  de  per- 
sonas. Ya  que  Dios,  en  un  derroche  de  misericordia,  perdona  siempre  de  nuevo 
nuestra  culpa,  no  hemos  de  persistir  con  dureza  en  nuestros  derechos  sino  usar 
de  una  misericordia  a semejanza  de  la  que  Dios  nos  ha  demostrado.  La  miseri- 
cordia cristiana  es  por  lo  tanto  solamente  la  continuación  de  la  misericordia  de 
Dios.  Allí  radica  su  elevada  nobleza  y su  amplitud  y profundidad  independientes 
de  toda  humana  estrechez. 

La  misericordia  divina  empero,  la  que  se  promete  a los  misericordiosos  no 
es  únicamente  la  misericordia  de  Dios  en  el  juicio,  sino  sobre  todo,  gracia  de  Dios, 
gracia  que  se  manifiesta  ya  en  esta  vida  en  el  perdón  y la  asistencia  de  Dios. 
En  último  término  es  la  participación  en  el  reino  de  Dios.  Esta  es  la  mayor  de 
las  gracias  que  Dios  puede  dispensar.  Mas  como  el  reino  de  Dios  implica  también 
la  última  venida  de  Cristo,  su  venida  para  el  juicio,  por  lo  tanto  vale  esta  mise- 
ricordia que  se  promete  aquí  también  para  el  juicio.  También  para  este  juicio 
valen  las  palabras:  “Bienaventurados  lo«:  misericordiosos  porque  ellos  alcanzarán 
misericordia”. 

6.  “Bienaventurados  los  limpios  de  corazón  porque  ellos  verán  a Dios". 

La  interpretación  de  la  sexta  bienaventuranza  como  referente  a la  castidad 
es  muy  de  nuestro  agrado  y estamos  habituados  a ella  desde  nuestra  infancia. 
Según  la  misma,  el  corazón  puro  es  aquí  el  corazón  casto  y ante  todo  el  corazón 
virgen.  Según  esta  interpretación,  promete  Cristo  al  hombre  casto  y virgen,  una 
visión  de  Dios  particularmente  íntima.  Se  cree  encontrar  un  paralelo  y una  afir- 
mación de  este  concepto  en  el  honor  especial,  que  según  Ap.  14,  4 (“ellos  siguen 
al  Cordero  doquiera  que  vaya”)  se  tributa  a la  virginidad. 

Pero  colocando  nuevamente  esta  bienaventuranza  como  las  anteriores,  en  el 
lenguaje  general  del  tiempo  de  Cristo  y tratando  de  comprenderla  según  este 
lenguaje,  resulta  que  dicha  interpretación  no  puede  admitirse.  Pues  la  palabra 
pureza,  en  el  lenguaje  del  Antiguo  y Nuevo  Testamento,  jamás  tiene  el  sentido 
especial  de  castidad  o virginidad.  Significa,  más  bien,  el  estar  exento  de  manchas. 
En  tanto  que  aquí  la  pureza  es  especificada  más  detalladamente  como  pureza 
“referente  al  corazón",  como  propiamente  dice  el  texto  griego,  se  opone  a otra 
pureza  y es  delimitada  por  ella.  Corazón  es  la  disposición  interna,  el  querer  y 
sentir  del  hombre,  es  decir,  su  interior.  Pureza  de  corazón,  es  pues  la  pureza 
interna  del  hombre,  la  pureza  moral,  el  estar  exento  de  impurezas  en  el  pensar, 
querer  y sentir;  nosotros  diríamos:  el  estar  exento  del  pecado  en  general.  A lo 
que  pertenece  sin  duda  también,  la  llamada  “pureza  del  corazón”.  Esta  pureza 
interna,  está  pues  en  oposición  a la  pureza  externa,  a la  pureza  del  cuerpo;  natu- 
ralmente tomando  ésta,  no  en  el  sentido  profano  sino  religioso.  Según  el  concepto 
de  los  judíos,  existía  multitud  de  prescripciones  acerca  de  la  pureza,  y quien  las 
violaba  se  hacía  culpable  de  una  impureza  legal.  Tales  prescripciones  eran;  el 
no  comer  ciertos  manjares,  no  pisar  la  casa  de  un  pagano,  no  locar  a los  muertos. 
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La  lucha  de  los  fariseos  contra  Cristo  estaba  basada  en  gran  parte  en  estas  pro- 
hibiciones rituales.  Para  los  fariseos,  la  pureza  prescrita  por  Dios  consistía,  ante 
todo  y casi  exclusivamente,  en  esta  pureza  a la  que  concedían  capital  importancia; 
y en  la  observancia  de  estas  prescripciones  eran  de  una  exagerada  minuciosidad. 
Cosa  que  también  exigían  del  pueblo  como  condición  previa  para  la  entrada  en 
el  futuro  reino.  La  perdición  del  pueblo  sencillo  estaba  pues  precisamente,  en  la 
imposibilidad  de  conocer  y cumplir  las  innumerables  prescripciones  rituales  y 
así  sin  más  quedeban  excluidos  de  la  salvación.  En  la  sexta  bienaventuranza  Cristo 
protesta  contra  este  concepto  externo  de  la  pureza.  En  cuanto  presenta  la  pureza 
del  corazón  como  condición  preliminar  para  la  participación  en  el  reion  de  Dios, 
pone  todo  su  peso  en  la  condición  moral  del  hombre,  en  la  aceptación  del  bien  y 
la  negación  del  mal,  en  la  rectitud  del  pensamiento  y de  la  palabra.  Esta  es  para 
El,  la  verdadera  pureza.  Lo  que  en  la  sexta  bienaventuranza  se  ha  programado 
y dicho  positivamente,  está  expresado  en  detalle  y agudo  antagonismo  en  los  ocho 
ayes  contra  el  fariseísmo  (Mt.  23,  13  ss.).  También  la  disputa  en  Me.  7.  17-22 
presenta  el  antagonismo  existente  entre  Cristo  y los  fariseos  respecto  a la  cues- 
tión de  puro  e impuro.  Aquí  tenemos  las  palabras  fundamentales:  “¿Pues  no  com- 
prendéis que  todo  lo  que  de  fuera  entra  en  el  hombre  no  es  capaz  de  contami- 
narlo, supuesto  que  nada  de  esto  entra  en  su  corazón,  sino  que  va  a parar  en  el 
vientre,  de  donde  sale  con  todas  las  heces  de  la  comida  y se  echa  en  los  lugares 
secretos  limpiando  lodos  los  alimentos?  (Con  ello  declara  puro  todo  alimento). 
Mas  las  cosas,  decía,  que  salen  del  hombre,  ésas  son  las  que  manchan  al  hombre. 
Porque  del  interior  del  corazón  del  hombre  es  de  donde  proceden  los  malos  pen- 
samientos, los  adulterios,  las  fornicaciones,  los  homicidios,  los  hurtos,  etc.  Todos 
estos  vicios  proceden  del  interior,  y ésos  son  los  que  manchan  al  hombre”. 

En  su  lucha  contra  el  concepto  farisaico  de  la  pureza  y aquí  especialmente 
con  la  sexta  bienaventuranza,  Cristo  ha  librado  las  relaciones  con  Dios,  es  decir, 
la  religión  de  los  lazos  de  la  exterioridad  y señalado  el  interior  del  hombre  como 
el  lugar  decisivo  de  dichas  relaciones.  Recién  por  Cristo  fué  reconocida  y admitida 
la  moral  en  su  verdadera  esencia.  En  ello  radica  también,  y más  allá  de  su  causa 
inmediata,  el  valor  absoluto  de  la  sexta  bienaventuranza  y su  validez  para  tiempos 
indefinidos.  Pues  toda  religión,  también  la  cristiana,  está  expuesta  al  continuo 
peligro  de  perderse  en  exterioridades  y de  ver  en  ellas  la  actitud  decisiva  en  sus 
relaciones  con  Dios.  Pues  en  verdad,  es  siempre  más  fácil  realizar  cualquier  clase 
de  prácticas  externas  que  ser  sincero,  justo  y desinteresado.  Entonces,  si  Cutero 
en  su  lucha  contra  la  Iglesia  hubiera  protestado  únicamente  contra  esta  exterio- 
rización,  su  protesta  sería  en  algo  justificada.  Pero  la  lucha  de  Lutero  contra  la 
Iglesia  se  diferencia  de  la  de  Cristo  contra  los  fariseos,  en  que  Lutero  declara 
innecesarias  para  la  salvación  todas  las  obras,  también  las  moralmente  buenas, 
señalando  la  fe,  es  decir,  la  confianza  en  la  bondad  de  Dios  como  único  camino 
de  salvación.  Se  ha  de  tener  en  cuenta  que  Cristo  luchó  contra  la  exteriorización 
de  la  religión;  Lutero  en  cambio,  rechazó  toda  forma  exterior  de  la  misma. 

La  promesa  hecha  a los  puros  de  corazón  dice:  “Ellos  verán  a Dios”.  Según 
el  concepto  del  Antiguo  Testamento  ver  a Dios  significa  en  verdad  únicamente: 
encontrar  a Dios  en  el  culto  y ante  todo  experimentar  su  bendición.  Pero  en  el 
campo  religioso  del  Nuevo  Testamento  ya  es  interpretada  literalmente.  También 
el  judaismo  posterior  creía  que  los  justos  gozarán  de  la  visión  de  Dios.  San  Pablo 
asegura  que  un  día  veremos  a Dios  cara  a cara  (I  Cor.  13,  12).  Y según  San  Juan 
veremos  a Dios  tal  como  es  (I  Jn.  3,  2).  En  este  sentido  se  ha  de  entender  también 
la  promesa  de  la  bienaventuranza.  La  visión  beatífica  será  el  gran  bien  del  reine 
de  Dios  consumado. 

7.  “Bienaventurados  los  pacíficos  pues  ellos  seráu  llamados  hijos  de  Dios”. 

La  traducción  corriente:  “los  pacíficos”,  no  reproduce  fielmente  el  sentido 
del  original  griego.  Pues  aquí  no  se  trata  de  los  pacíficos,  es  decir,  de  aquellos 
que  mediante  su  paciencia  y tolerancia  tratan  de  mantener  la  paz  con  sus  seme- 
jantes, sino  de  aquellos  que  la  crean  y la  restablecen  allí  donde  se  había  perdido. 
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Tampoco  la  palabra  paz  expresa  el  sentido  completo  de  este  vocablo  griego.  Pues 
para  nosotros  la  palabra  paz  es  lo  opuesto  de  lucha  y contienda;  según  esto,  crear 
la  paz  significa  restablecer  la  unidad  entre  dos  bandos  en  lucha.  Pero  según  el 
lenguaje  del  Antiguo  Testamento,  paz  significa  lo  mismo  que  salud,  felicidad, 
orden  En  este  sentido  se  ha  de  entender  también  la  queja  de  Jesús  sobre  Jeru- 
salén  en  Le.  19,  42:  “si  conocieses  también  tú,  por  lo  menos  en  este  día,  lo  que 
puede  atraerte  la  paz”.  La  paz  que  aquí  Jerusalén  ha  desconocido  y perdido  no 
es  la  exención  de  contiendas  bélicas,  sino  la  paz  religiosa  que  encierra  también 
el  bienestar  temporal.  Idéntico  sentido  tiene  la  palabra  paz  en  la  séptima  bien- 
aventuranza. Bienaventurados  son  pues  aquellos  que  procuran  a sus  semejantes 
la  salud  y el  orden,  esto  es,  esencialmente  la  salud  mesiánica  y religiosa.  A lo 
que  sin  duda  pertenece  también  la  paz  entre  los  hombres.  También  en  este  sentido 
es  anunciado  Cristo  por  los  profetas  como  príncipe  de  la  paz  (Is.  9,  6s.;  26,  3). 
Los  que  difunden  la  paz  de  Cristo  en  este  mundo  son  pues  bienaventurados. 

Dios  es  un  Dios  de  la  paz  (I  Cor.  14,  33).  Por  eso  también  los  portadores 
de  la  paz  serán  llamados  hijos  de  Dios(D.  Así,  el  difundir  la  paz  es  condición 
preliminar  y manifestación  visible  de  la  filiación  divina,  la  que  en  el  reino  me- 
siánico  ya  en  el  tiempo  es  una  realidad  visible,  pero  que  recién  al  fin  de  los 
tiempos  será  perfecta  alcanzando  su  plena  manifestación. 

8.  “Bienaventurados  los  que  padecen  persecución  por  la  justicia,  porque  de 
ellos  es  el  reino  de  los  ciclos”. 

Ya  en  los  salmos  resuena  el  eco  de  las  quejas  de  los  piadosos  que  burlados 
y perseguidos  a causa  de  su  piedad,  esperan  de  Dios  el  auxilio  en  su  tribulación 
(Ps.  35,  36).  Sabiendo  que  a todos  los  que  quieren  vivir  piadosa  y justamente  les 
espera  la  misma  suerte  (comparar  I Tim.  3,  12:  “Todos  los  que  quieren  vivir  vir- 
tuosamente en  Jesucristo,  han  de  padecer  persecución”),  la  octava  bienaventuranza 
les  anuucia  precisamente  a ellos  la  participación  en  el  reino  de  Dios.  Los  hom- 
bres de  los  cuales  se  trata  aquí  son  los  mismos  que  anteriormente  fueron  presen- 
tados como  pobres  de  espíritu,  como  humildes  y mansos,  hambrientos  y sedientos 
de  la  justicia,  misericordiosos,  puros  de  corazón  y pacificadores.  Precisamente 
por  ser  tales  serán  perseguidos.  Pues  su  vida  piadosa,  su  justicia  parecerá  al  mun- 
do, que  es  del  maligno,  como  tropiezo  y escándalo,  y el  mundo  tratará  de  verse 
libre  de  sus  molestos  admonitores  mediante  persecuciones  y opresiones.  En  tanto 
que  esta  bienaventuranza  admite  la  misma  causa  de  felicidad  que  la  primera  (pues 
de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos)  muestra  así  que  con  ésta  se  completa  el  número 
de  las  bienaventuranzas.  Lo  que  sigue  a la  octava  bienaventuranza,  son  palabras 
dirigidas  directamente  a los  discípulos  y que  por  lo  tanto  ya  propiamente  no 
pertenecen  a las  bienaventuranzas.  Ellas  son  para  los  discípulos  del  Señor,  una 
aplicación  de  la  octava  bienaventuranza  y son  las  siguientes:  “Dichosos  seréis 
cuando  los  hombres  por  mi  causa  os  maldijeren,  y os  persiguieren,  y dijeren  con 
mentira  toda  suerte  de  mal  contra  vosotros.  Alegraos  y regocijaos,  porque  es  muy 
grande  la  recompensa  que  os  aguarda  en  los  cielos;  del  mismo  modo  persiguieron 
a los  profetas  que  ha  habido  antes  de  vosotros”.  Así  que  también  los  discípulos 
sufrirán  persecución  y la  sufrirán  a causa  del  nombre  de  Cristo.  Ya  no  es  la 
justicia  en  general  la  causa  de  la  persecución,  sino  Cristo.  Pues  los  discípulos 
ya  pertenecen  a Cristo,  y El  es  la  causa  de  su  justicia  y por  lo  tanto  es  Cristo  en 
último  término  que  será  perseguido  en  su  justicia.  Participarán  en  cuanto  a per- 
secución y calumnia,  la  misma  suerte  que  Cristo.  También  en  eso,  siendo  discí- 
pulos no  estarán  sobre  su  Maestro.  El  cambio  de  que  Cristo  se  dirija  aquí  a los 
discípulos  se  debe  también  a que  ya  no  se  promete  la  entrada  en  el  reino  de  los 
cielos  — pues  los  discípulos  ya  pertenecen  a él — sino  que  se  habla  de  la  gran 
recompensa  que  les  espera  en  el  cielo.  La  teología  católica  ha  admitido  estas  pa- 
labras, donde  se  habla  clara  y expresamente  de  la  recompensa  del  cielo,  como 
texto  sagrado  que  prueba  en  forma  contundente  y autorizada,  la  doctrina  católica 

(I)  Precisamente  en  su  acción  pacifica-  y por  lo  tanto  serán  llamados  hijos  de 
dora  estos  hombres  se  asemejarán  a Dios  Dios. 
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de  las  buenas  obras  y su  mérito  para  el  cielo.  Al  mismo  tiempo,  frente  a mal- 
entendidos de  parte  del  protestantismo  siempre  de  nuevo  ha  insistido  que  en  estos 
méritos  se  trata  de  una  gracia,  es  decir,  de  méritos  que  dependen  completamente 
de  la  bondad  gratuita  de  Dios.  Junto  a la  promesa  de  la  recompensa,  ha  de  con- 
solar al  discípulo  de  Cristo  en  la  persecución,  el  pensamiento  de  que  también  los 
profetas  del  Antiguo  Testamento  fueron  perseguidos.  Los  discípulos  tienen  la 
misma  misión  que  los  profetas  del  Antiguo  Testamento:  Anunciar  la  palabra  de 
Dios.  Ellos  son  los  profetas  de  la  nueva  alianza.  Por  lo  tanto,  Ies  espera  la  misma 
suerte  que  a los  profetas  de  la  antigüedad. 

La  historia  eclesiástica  ha  demostrado  la  verdad  de  este  anuncio.  Pronto  se 
hizo  patente,  y con  el  martirio  de  San  Esteban  tuvo  su  comienzo,  que  ser  testigo 
de  Cristo  significa  ser  perseguido  y muerto  por  la  causa  de  Cristo.  Muy  pronto 
recibió  el  vocablo  griego  Martys,  que  propiamente  significa  testigo,  ese  sentido 
propio  que  la  palabra  mártir  tiene  aún,  ya  que  designa  al  que  con  su  sangre  y 
vida  da  testimonio  de  Cristo. 


P.  Dr.  Pedro  Bláser,  M.  S.  C. 


Nota  y Crónica 


Argentina:  Curso  de  iniciaciún  bíblica 

Varias  veces  nos  hemos  referido  en  lai 
páginas  de  esta  revista  al  movimento  bí- 
blico católico  en  la  Argentina.  Testimonio 
de  la  existencia  de  tal  movimiento  popular 
y de  su  pujanza  es  entre  otros  también  una 
comunicación  que  nos  llegó  de  la  parro- 
quia de  Santa  Elena  de  Buenos  Aires.  En 
ésta  el  Pbro.  Alberto  Devoto  organizó  y 
dictó  con  mucho  éxito  y provecho  de  los 
participantes  durante  el  año  1955  un  curso 
de  iniciación  biblica  al  Antiguo  Testamento. 
Las  reuniones  del  curso  eran  abiertas,  pu- 
diendo  asistir  las  personas  que  lo  deseaban. 
Tuvo  el  carácter  de  reunión  de  formación 
para  los  socios  de  la  Acción  Católica.  Las 
clases  se  dictaron  todos  los  segundos  y 
cuartos  viernes  de  cada  mes,  desde  abril  a 
noviembre.  El  temario:  Introducción  a la 
Biblia  - Abraham  - Las  antiguas  tradicio- 
nes - Moisés  - Los  jueces  - David  - Los 
Profetas.  Cada  uno  de  los  temas  fue  pre- 
cedido de  una  ubicación  histórica,  geográ- 
fica y ambiental.  El  curso  se  completó  con 
el  uso  de  mapas  murales  y gráficos,  así 
como  bibliografía  adecuada.  Dió  lugar  a 
que  muchos  de  los  asistentes  adquirieran 
un  ejemplar  de  la  Biblia.  Con  la  misma 
periodicidad  del  año  anterior,  continuarán 
las  reuniones  en  el  curso  de  1956,  comen- 
zando con  el  estudio  del  judaismo  en  la 
época  mesiánica  y continuando  luego  con 
el  Nuevo  Testamento.  ¡Quiera  Dios  desper- 
tar en  muchos  párrocos  y sacerdotes  el 
mismo  celo  por  iniciar  a su  grey  en  la 
lectura  y meditación  de  la  Sagrada  Escri- 
tura de  acuerdo  con  las  directivas  de  San 
Pío  X:  “Queriendo  renovarlo  todo  en  Je- 
sucristo, nada  deseamos  más  que  el  acos- 
tumbrarse nuestros  hijos  a tener  la  Sagrada 
Escritura  para  la  lección  cotidiana.  Por  ella 
se  puede  conocer  mejor  el  modo  de  reno- 
var todas  las  cosas  en  Jesucristo”  (Carla 
al  Cardenal  Cassetta). 

Curso  Bíblico  Postal 

Tal  como  se  anunció  en  el  N?  79  (pág. 
3)  de  esta  revista  salieron  a luz  las  pri- 
meras clases  de  la  “Escuela  Bíblica  Postal”. 
Sobre  los  fines  y objetos  de  este  método 
de  iniciar  a cuantos  se  interesan  por  un 
conocimiento  más  profundo  del  “Libro  de 
los  libros”,  informamos  en  el  N?  75  (1955). 
Nos  complacemos  en  reproducir  las  pala 
bras  de  presentación  con  que  el  Sr.  Alfredo 
B.  Trusso  abre  el  curso  postal. 

‘‘Presentamos  este  Curso  Postal  de  Ini- 
ciación Bíblica  con  el  deseo  de  contribuir 
al  conocimiento  del  Libro  por  excelencia. 


Muchas  veces  hemos  oído  recomendar  la 
lectura  de  la  Biblia  y tal  vez  la  hemos  co- 
menzado sin  una  iniciación  previa. 

Por  eso  también  quizá  nos  hayamos  des- 
ilusionado y suspendido  la  lectura,  reem- 
plazándola por  la  de  otros  libros  más  “in- 
teresantes”. 

La  Biblia  es  Palabra  de  Dios. 

Es  verdad,  pero  eso  no  quiere  decir  que 
se  pueda  abordar  sin  la  conveniente  ini- 
ciación. 

La  Biblia  es  la  Palabra  escrita  de  Dios 
que  ha  sido  confiada  a la  Iglesia  Católica 
para  su  distribución. 

Unu  madre  no  adultera  el  pan  cuando 
lo  parte  en  forma  adecuada  para  que  pueda 
ser  comido  por  sus  hijos  pequeños. 

La  Iglesia  Católica  es  la  Madre  Universal 
de  los  que  hemos  sido  regenerados  en  Je- 
sucristo y Ella  nos  parte  el  pan  de  la  Pala- 
bra de  Dios  en  la  Biblia  de  tal  manera  que 
nosotros  podamos  asimilarla  perfectamente. 

Una  Iniciación  Bíblica  no  suple  la  lec- 
tura directa  de  la  Palabra  de  Dios  en  la 
Biblia,  ni  pretende  completar  esa  Palabra. 

Al  contrario,  la  facilita  y la  pone  a nues- 
tro alcance,  con  un  mayor  relieve  y de  una 
manera  mucho  más  atrayente  y hasta  cau- 
tivante. 

Una  Iniciación  Bíblica  nos  permite  ubi- 
car la  Palabra  de  Dios  en  el  tiempo  y en 
el  espacio,  dentro  de  los  distintos  ambien- 
tes y circunstancias  históricas. 

Una  Iniciación  Bíblica  nos  hace  conocer 
el  sentido  de  cada  uno  de  los  Libros  de  la 
Biblia  y la  relación  que  tienen  entre  sí  y 
nos  revela  las  grandes  líneas,  los  grandes 
“temas”  que  dominan  en  el  pan  misterioso 
de  Dios  a través  de  la  Biblia. 

Una  Iniciación  Bíblica  nos  eleva  por  en- 
cima de  lo  “anecdótico”  de  la  Biblia  para 
enseñarnos  y ayudarnos  a descubrir  lo 
esencial. 

La  Palabra  de  Dios  es  un  Misterio  cuyo 
conocimiento  exige  que  adaptemos  nuestra 
inteligencia  humana  para  que  la  fuerza  de 
su  luz  no  nos  enceguezca. 

La  Biblia  así  conocida  y asimilada  nos 
hará  entrar  en  un  mundo  nuevo  que  ilu- 
minará nuestra  Fe,  sostendrá  nuestra  Es- 
peranza y abrirá  cauces  ilimitados  a nues- 
tra Caridad”. 

Alfredo  fí.  Trusso. 

El  temario  de  las  seis  lecciones  son  las 
siguientes:  Origen  del  mundo  - Pecado  Ori 
ginal  - La  vocación  de  Abraham  - Los 
Hebreos  en  Egipto  - La  organización  del 
pueblo  de  Dios.  Cada  clase  consta  de  tres 
a cuatro  páginas  acompañadas  por  un  cues- 
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tionario  con  cuatro  prepuntas,  l'ua  vez 
corregido  el  cuestionario,  se  devuelve  junto 
con  la  clase  siguiente. 

La  selección  de  los  teínas  nos  parece 
acertada.  Se  da  la  preferencia  a los  puntos 
culminantes  de  la  historia  de  nuestra  re- 
dención y a los  dogmas  fundamentales  de 
nuestra  religión.  1.a  exposición  es  sobria 
y sencilla  v toma  en  cuenta  las  conclusio- 
nes de  la  exégesis  moderna.  Cada  tema  está 
estudiado  a la  luz  del  conjunto  de  la  re- 
\ elación  ofreciendo  asi  al  lector  una  visión 
de  conjunto  de  la  doctrina  bíblica.  Augu- 
ramos a los  abnegados  apóstoles  que  por 
medio  de  esta  forma  de  apostolado  se  afa- 
nan por  difundir  el  conocimiento  de  la 
Palabra  Divina,  el  más  halagüeño  éxito  y 
para  eso  la  más  copiosa  bendición  del  Es- 
píritu Santo. 

Liga  de  Estudios  Bíblicos  en  el  Brasil 

El  Movimiento  Bíblico  del  Brasil  data 
del  mes  de  Febrero  de  1947.  Un  grupo  de 
sacerdotes  y religosos,  en  su  mayoría  pro- 
fesores de  Sagrada  Escritura  en  los  Semi- 
narios, se  congregó,  después  de  la  primera 
Semana  Bíblica  Nacional  y organizó  la  Aso- 
ciación Bíblica  Católica  del  Brasil:  la  Liga 
de  Estudios  Bíblicos  (LEB). 

Desde  entonces  varias  diócesis  celebran 
anualmente,  por  la  fiesta  de  San  Jerónimo, 
una  Semana  Bíblica. 

Una  segunda  Semana  Bíblica  Nacional 
se  celebró  en  1949. 

En  1955  la  LEB  organizó  en  San  Pablo 
la  primera  Exposición  Bíblica  y la  mantuvo 
abierta  durante  todo  el  mes  de  Febrero. 
La  Biblioteca  Nacional  envió  algunos  de 
sus  tesoros  bíblicos,  por  ejemplo,  dos  co- 
pias de  la  Biblia  de  Gutenberg  (traída  al 
Brasil  durante  la  invasión  napoleónica  de 
Portugal) ; además  prestó  otros  incunables, 
rollos,  muestras  de  manuscritos  en  griego, 
latín  y armenio.  La  Biblioteca  Municipal 
de  San  Pablo  cooperó  también.  Protestan- 
tes y judíos  secundaron  la  obra  y celebra- 
ron su  realización. 

Después  de  clausurada,  la  exposición  fue 
llevada  a la  ciudad  progresista  de  Campi- 
ñas, sede  episcopal. 

Una  de  las  casas  editoras  más  grandes 
del  Brasil,  AGIR,  está  imprimiendo  la  tra- 
ducción de  la  Biblia,  hecha  por  la  LEB  al 
portugués  del  Brasil.  Once  libros  ya  están 
en  prensa;  diez  más  edita  Mons.  Eladio 
C.orreira  Laurini,  el  presidente  de  la  LEB. 
La  impresión  de  la  nueva  versión  estará 
terminada  en  1958. 

A principios  de  1956  comenzará  a publi- 
carse una  revista  bíblica  trimestral  (en  por- 
tugués), cuyo  nombre  es  “Escritura?’. 

Una  de  las  actividades  de  la  LEB  es  la 
difusión  de  Biblias.  Los  Padres  Paulinos 


publicaron  una  edición  de  50.000  ejempla- 
res «le  la  Biblia  enlera  y una  edición  de 
100.000  ejemplares  de  los  Evangelios.  Otras 
ediciones  sacaron  a luz  los  PP.  Francisca- 
nos y los  Hermanos  Maristas. 

(CBQ.  Jan.  7.950.  p.  44-45 j. 

La  Sagrada  Escritura  en  Francia 

(Véase  Heu.  Bibl.  ¿Vo  79.  pág.  38  s.) 

J.OS  CIRCULOS  BIBLICOS 

Los  superiores  eclesiásticos  exhortan  con- 
tinuamente a los  sacerdotes  a organizar 
«-freídos  o equipos  bíblicos  en  los  más  di- 
versos ambientes,  en  las  escuelas,  en  los 
medios  burgueses,  cu  parroquias  de  campo 
y la  ciudad.  El  Movimiento  familiar  cató- 
lico ("Los  grupos  del  Hogar")  se  muestra 
especialmente  activo  como  se  ve  en  una 
exposición  que  sobre  su  labor  se  publica 
en  los  números  8 y 9 (1955)  de  la  Revista 
Bibie  et  Vie  ehrétienne"  (Biblia  y vida 
cristiana).  Siempre  está  presente  un  sacer- 
dote en  sus  reuniones  aunque  un  seglar 
diserta  sobre  un  punto  del  Evangelio.  A 
menudo  todos  ios  miembros  del  círculo 
preparan  por  escrito  para  la  reunión;  en 
ella  se  lee  en  forma  concentrada  el  texto 
señalado  de  antemano  y se  deducen  las  en- 
señanzas. Estos  círculos  son  hoy  día  la 
base  más  sólida  de  la  Acción  Católica  y la 
prenda  segura  de  una  honda  formación  y 
transformación  interiores.  El  impulso  de 
la  gran  Encíclica  papal  sobre  la  Biblia  y 
los  estudios  bíblicos  “Divino  Afilante  Spí- 
ritu"  llegó  a tiempo,  para  preparar  cientí- 
ficamente a ios  sacerdotes  para  esta  misión. 

L.4  INICIATIVA  DE  LOS  SEGLARES 

Numerosas  jornadas  y congresos  para 
toda  Francia  y Bélgica  hacen  posibles  un 
contacto  estrecho  de  todos  los  grupos,  la 
unión  y un  intercambio  de  ideas  y expe- 
riencias. El  Movimiento  bíblico  francés  ha- 
brá recibido  también  algunos  impulsos  de 
ia  febril  actividad  de  las  sectas,  pero,  de 
suyo,  es  una  acción  que  surgió  en  pleno 
corazón  de  la  Iglesia  misma  y de  los  fieles, 
por  eso  casi  instintivamente  se  orienta  ha- 
cia los  sacerdotes,  la  tradición  viva  y el 
magisterio  de  la  Iglesia  y también  “la  ex- 
traordinaria labor  de  la  exégesis  católica”: 
entre  los  laicos  se  inició  el  Movimiento,  los 
laicos  lo  llevan  adelante.  La  Biblia  habla 
hoy  otra  vez  en  su  propio  lenguaje  a las 
familias  y aun  a los  niños.  La  Biblia  se 
vuelve  base  y fundamento  de  la  educación 
religiosa.  El  dominico  Pichard  moviliza  la 
pantalla,  la  radio  y la  televisión  para  la 
empresa  bíblica.  La  Liturgia  renovada  re- 
cibe y da  poderosos  impulsos  al  Movi- 
miento bíblico;  los  breviarios  laicos  tienen 
éxito  y el  P.  Gelineau  ha  puesto  en  música 
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la  traducción  francesa  de  los  salmos  para 
que  el  pueblo  los  cante.  ¡Cuántos  cristianos 
tibios  han  encontrado  un  nuevo  acceso  a 
la  liturgia  y sus  preces  mediante  la  lectura 
y meditación  de  la  Biblia!...  Hasta  aquí  el 
resumen  de  “Dokumente”. 

No  podemos  sino  desear  que  esa  prima- 
vera bíblica  llegue  también  a nuestras  pla- 
yas. 

UN  HECHO  Y UNA  CITA 

Concluyanlos  con  una  idea  general  y una 
cita  del  P.  Ives  Congar.  Primero  un  hecho 
singular.  Sorprende  cómo  en  Francia  du- 
rante los  Congresos  de  Instituciones  ecle- 
siásticas, en  jornadas  bíblicas,  litúrgicas  o 
pastorales  se  encuentra  al  lado  de  los  sa- 
cerdotes siempre  un  número  apreciable  de 
laicos,  hombres  y mujeres  de  toda  clase  y 
condición,  los  que  — donde  les  correspon- 
de— intervienen  en  los  debates  y relatan 
sus  experiencias.  En  vista  de  este  interés 
común  de  clérigos  y laicos,  dice  Henri 
Holstein  en  un  artículo  (“Teología  Misio- 
nera”, en  Dokumente,  Okt.  1955,  pág.  365): 
“la  teología  no  puede  encerrarse  en  lejanas 
especulaciones  sino  que  debe  preocuparse 
por  los  problemas  espirituales  concretos. 
Ya  no  hay  separación  posible  ni  entre  teó- 
logos y sacerdotes  obreros,  ni  tampoco  en- 
tre teólogos  y lqicos  de  la  Acción  Católica”. 

Y ahora  la  cita  de  Ives  Congar  (“Bilan 
Franjáis”  en  “Cuadernos  del  Mundo  Nue- 
vo” [1948]  pág.  33):  Los  problemas  agudos 
de  nuestro  tiempo  “nos  son  planteados  por 
las  realidades  que  aprisionan  al  hombre 
actual,  por  aquella  lucha  tan  dolorosa  del 
cristiano,  entablada  entre  el  mundo  en  que 
vive  y la  vida  eterna  en  que  cree...  Gusto- 
samente se  recurre  — más  allá  de  la  espe- 
culación— a las  realidades  concretas  y 
positivas  que  inciden  en  la  solución  de  los 
problemas,  o sea  a la  Sagrada  Escritura. 
¡a  Historia  y la  Liturgia”. 


Algo  de  lo  que  más  se  compró  en  el 
tiempo  de  Navidad:  LA  BIBLIA 

En  Alemania  se  hizo  una  encuesta  acerca 
de  los  libros  que  en  el  tiempo  de  Navidad 
de  1955  más  se  habían  vendido. 

Interesante  y aun  sorprendente  fué  el 
saber  que  el  libro  que  mayores  favores  del 
público  se  había  llevado  era  el  Léxicon 
sobre  arte  moderno  de  Knaur.  Luego,  fi- 
guraron dos  libros  acerca  de  asuntos  de 
arqueología  bíblica.  El  primer  libro  fué 
“Y  sin  embargo,  la  Biblia  tiene  razón”  por 
Keller,  colección  popular  de  relatos  de  in- 
vestigadores sobre  la  arqueología  bíblica, 
y “Lugares  primitivos  de  la  cristiandad” 
por  Pedro  Bamm,  un  hermoos  relato  de 
viajes  por  el  Oriente.  No  negaremos  que 
también  la  curiosidad,  el  espíritu  de  sen- 
sación y la  alegría  en  lo  extraordinario 
habrán  influido  en  la  elección  de  estos  dos 
libros,  mas  lo  decisivo  fué  el  argumento  y 
el  asunto  mismo  del  libro:  la  Biblia.  Nues- 
tro tiempo  materialista  manifiesta  un  in- 
terés agudo  y aun  febril  por  los  temas 
religiosos  y bíblicos. 

Los  Evangelios  Dominicales  en  Pidgin 
English  de  Melanesia 

El  P.  Francisco  Mihalic  S.V.  D.  publicó 
por  primera  vez  los  Evangelios  dominicales 
en  el  Pidgin  English  de  Melanesia  (casa 
editora:  Mission  Press,  Techny,  Illinois, 
ISA).  Por  cuanto  los  indígenas  no  están 
acostumbrados  a los  conceptos  abstractos 
ni  tienen  el  conocimiento  práctico  de  mu- 
chas cosas  y términos  bíblicos  como  “pas- 
tor”, “oveja”,  “arado”,  “plebiscito”,  el  Pa- 
dre Mihalic  buscó  y encontró  con  gran 
acierto  circunloquios,  y así  tradujo  por 
ejemplo,  pastor  por  vigilante.  La  obra  es 
una  gran  ayuda  para  misioneros  y cate- 
quistas. 

(C.BQ.  Jan.  1956.  pág.  Ui). 
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B.  Orchard.  O.S.B.  - F.  F.  Sutcliffc, 
S.J.  - R.  C.  Fullcr  - K.  Russell,  O.S.B.: 
Verbutn  Dei.  - Comenlario  a la  Sagrada 
Escritura.  - Tomo  I:  Introducción  ge- 
neral, Antiguo  Testamento:  Génesis  a 
Paralipómenos.  - Editorial  Herder,  Bar- 
celona, 1956.  - XXXII  y 941)  páginas, 
formato  14,4x22,2  ctm. 

La  obra  de  marras  es  traducción  debida- 
mente adaptada  de  un  original  inglés  (A 
Catholic  Commentary  on  Holy  Scripture) 
cuya  publicación  ha  sido  acogida  con  gran 
simpatía  y aplauso  en  el  mundo  de  habla 
inglesa  y cuyos  quilates  han  sido  aprecia- 
dos en  el  N?  71  (1954)  p.  22  de  esta  revista. 
No  nos  cabe  la  menor  duda  de  que  los 
estudiantes  de  exégesis  y amantes  de  la 
palabra  divina  en  et  mundo  de  habla  espa- 
ñola aplaudirán  con  no  menor  entusiasmo 
la  iniciativa  de  la  reconocida  Editorial  Her- 
der de  Barcelona  que,  afrontando  no  pocos 
riesgos  y dificultades,  lm  emprendido  la 
labor  de  traducir  esta  obra  monumental  de 
iniciación  a la  Biblia,  poniendo  en  manos 
de  los  lectores  españoles  la  primera  intro- 
ducción y el  primer  comentario  completos 
en  castellano  a todos  los  libros  de  la  Biblia. 
Para  dar  a los  lectores  de  esta  revista  una 
idea  cabal  de  lo  que  es  VERBUM  DEI  que 
viene  a colmar  lina  laguna  en  la  biblio- 
grafía bíblica  española,  reproducimos  a 
continuación  el  sumario  del  tomo  primero. 

INTRODUCCION  GENERAL 

La  Biblia  en  la  historia  de  la  lulesia.  por  W.  Leo 
nard,  D.D.,  Ph.  D.,  D.S.S.  y B.  Orchard,  O.S.B., 
M.  A. 

La  Biblia,  libro  de  perfección  espiritual  y santi- 
ficación. — Veneración  de  la  Iglesia  hacia  la  Bi- 
blia: 1.  Uso  de  la  Biblia  en  la  Iglesia;  2.  Historia 
de  la  lectura  privada  de  la  Biblia;  3.  Breve  historia 
de  la  exégesis;  4.  Orientación  de  los  modernos  es- 
tudios bíblicos.  — La  Biblia  patrimonio  exclusivo 
de  la  Iglesia. 

La  formación  e historia  del  Canon,  por  R.  J.  Fos- 
ter,  S.T.L.,  L.S.S. 

El  Canon  del  Antiguo  Testamento.  — Formación 
del  Canon  del  Antiguo  Testamento  en  Palestina  y 
Alejandría.  — El  Antiguo  Testamento  de  la  Iglesia. 

— El  Canon  del  Nuevo  Testamento.  — Criterio  de 
canonicidad. 

Lenguas,  textos  y versiones  de  ¡a  Biblia,  por  E. 
Power,  S.L,  I)oct.  Ling.  Or. 

El  hebreo.  — El  arameo.  — El  griego  bíblico.  — 
Historia  del  texto  hebreo.  — El  texto  masorético. 

— El  texto  griego  del  Nuevo  Testamento  y sus 
códices.  — Versiones  del  Antiguo  Testamento:  los 
LXX;  las  versiones  sirias,  coplas,  armenias,  geor- 
gianas, góticas,  árabes,  etiópicas  y eslavas.  — La 
Vetus  Latina.  — La  Vulgata.  — Las  versiones  mo- 
dernas en  lengua  vulgar. 

La  Biblia  en  España,  por  F.  Pérez,  O.S.B. 

La  Vetus  Latina  Hispana.  — La  Vulgata  en  Es- 
paña. — Los  códices  bíblicos  españoles.  — Traduc- 
ciones medievales:  1.  Catalanas;  2.  Castellanas.  — 


Traducciones  posteriores  a 1300:  1.  Castellanas, 
2.  Catalanas;  3.  Vascas;  4.  Hispanoamericanas. 

Características  literarias  de  la  Biblia,  por  J.  Leahy. 
D.D.,  Ph.  D.,  L.S.S. 

Las  formas  literarias  de  la  Historia,  el  Derecho, 
la  Poesía  Lirica,  la  Poesía  Dramática,  los  Profetas, 
el  Apocalipsis  y los  Escritos  Sapienciales.  — Las 
formas  literarias  del  Nuevo  Testamento. 

La  inspiración  e inerrancia  de  la  Sagrada  Escri- 
tura. por  J.  11.  Crehan,  S.L.,  M.A. 

Ideas  judias  sobre  la  inspiración.  — Pruebas  del 
Nuevo  Testamento  acerca  de  la  realidad  de  la  ins 
piración.  — Pruebas  de  la  tradición  en  favor  de  la 
inspiración.  — La  doctrina  de  la  Iglesia.  — El 
punto  de  vista  tomista.  — La  condescendencia  di 
vina.  — Psicología  de  la  inspiración.  — Doctrina 
de  la  inerrancia. 

La  interpretación  de  la  Sagrada  Escritura,  por  R. 
C.  Fullcr,  D.D..  L.S.S. 

Los  sentidos  de  la  Sagrada  Escritura:  1.  Sentido 
literal;  2.  Sentido  espiritual;  3.  Acomodación  del 
texto  sagrado.  — Principios  de  interpretación  ge- 
nerales y especiales. 

La  alta  crítica,  con  especial  referencia  del  Antiguo 
Testamento,  por  R.  . Dyson,  S.AL,  T.  D.,  L.S.S. 
y R.  A.  F.  Mackenzie,  S.L,  M.  A.,  S.T.L.,  L.S.S. 

Clases  de  crítica.  — La  critica  y la  exégesis.  — 
Presupuestos  de  Wellbausen.  — La  reacción  cató- 
lica. — Efecto  de  la  crisis  modernista.  — Desinte- 
gración de  la  hipótesis  de  Wcllhauscn.  — La  critica 
formal.  — La  critica  de  fuentes.  — Fin  de  la  época 
nodernista.  — Bases  de  la  moderna  critica  católica. 

A espuestas  de  la  Comisión  Bíblica,  con  unas  notas 
preliminares,  por  E.  F.  Sutcliffe,  S.L,  M.  A.,  L.S.S 
Historia  y objeto  de  la  Comisión  Bíblica.  — Au- 
toridad de  sus  respuestas.  — Forma  e interpreta- 
ción de  sus  respuestas.  — El  Pentateuco.  — Los 
Salmos.  — Isaías.  — Los  Sinópticos.  — El  Evan- 
gelio de  San  Juan.  — Los  Hechos  de  los  Apóstoles. 

— Las  Epístolas  pastorales  de  San  Pablo.  — La 
Epístola  de  los  Hebreos.  — Otras  cuestiones.  — 
Carta  al  Cardenal  Suhard. 

Geografía  física  de  Tierra  Santa,  por  E.  Graf,  O.S.B 
Palestina.  — La  costa.  — Las  montañas.  — El 
Jordán.  — El  lago  de  Tiberiades.  — El  mar  Muer- 
to. — Transjordania.  — El  clima.  — La  fauna. 

— Vías  de  comunicación. 

Geografía  política  de  Tierra  Santa,  per  E.  Power. 
S.I.,  Doct.  Ling.  Or. 

La  Tierra  Prometida.  — Primitivos  moradores. 

— Organización  tribal.  — El  reino  de  David.  — 
Los  reinos  separados.  — La  administración  asiría. 
— - Palestina  bajo  los  persas.  — Los  scléucidas.  — 
Palestina  y Transjordania  en  tiempo  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 

Historia  de  Israel  hasta  130  a.  C.,  por  E.  Power, 
S.L,  Doct.  Ling.  Or. 

Los  Patriarcas.  — El  periodo  egipcio.  — El  pe- 
riodo del  desierto.  — Los  Jueces.  — La  monarquía 
unida.  — La  monarquía  dividida.  — El  período 
exílico.  — La  restauración.  — El  periodo  griego. 

— Los  Macabeos. 

Historia  de  Israel  desde  13(1  a.  C.  hasta  70  d.  C., 
por  T.  Corbishley,  S.L,  M.  A. 

Los  asmoneos.  — Los  herodiauos.  — Herodes  el 
Grande.  — Judea  bajo  Arquelao  y los  romanos.  — 
Galilea  y Herodes  Antipas.  — Herodes  Agripa  I. 

— Palestina  bajo  los  romanos.  — La  rebelión.  — 
Los  judíos  de  la  diáspora. 

La  arqueología  y la  Biblia,  por  E.  Power,  S.L, 
Doct.  Ling.  Or. 

Egipto.  — Los  papiros,  ostraca  y documentos 
históricos  egipcios.  — Mesopotamia.  — Paralelos 
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babilónicos.  — Hanjjnurabi.  — Ras  Samra.  — Pa- 
lestina. — Ciudades  antiguas.  — El  palacio  de  Ajab. 
— Mcgiddo.  — Los  manuscritos  hebreos.  — Las 
inscripciones  griegas.  — Topografía  de  Jerusalé». 

Medidas,  pesos,  monedas  y tiempo,  por  E.  Power, 
S.J.,  Doct.  Ling.  Or. 

Medidas  de  longitud  y capacidad.  — Pesos  y 
monedas.  — División  del  tiempo. 

La  Santísima  Virgen  en  la  Sagrada  Escritura,  por 

E.  C.  Messenger,  Ph.D. 

¡María  en  el  Antiguo  Testamento.  — María  en  el 
Nuevo  Testamento.  — La  doctrina  católica  ma- 
ñana en  relación  con  la  Escritura. 

El  elemento  milagroso  en  la  Biblia,  por  E.  C.  Mes- 
senger, Ph.D. 

La  supuesta  imposibilidad  del  milagro.  — Pre- 
juicios filosóficos  de  la  exegesis  racionalista.  — 
Doctrina  católica  del  milagro.  — El  milagro  y las 
causas  naturales.  — Lo  diabólico  y otros  fenóme- 
nos. — Realidad  de  los  milagros  del  Nuevo  Tes- 
tamento. 

Los  apócrifos  del  Antiguo  Testamento  y del  Nuevo 
Testamento,  por  R.  J.  Foster,  S.T.L.,  L.S.S. 

Apócrifos  de!  Antiguo  Testamento.:  1.  Apócrifos 
apocalípticos;  2.  Apócrifos  históricos;  3.  Apócrifos 
didácticos.  — Apócrifos  del  Nuevo  Testamento. 

INTRODUCCION  AL  ANTIGUO  TESTAMENTO 

La  significación  del  Antiguo  Testamento,  por  E.  F. 
Sutclifíe,  S.I.,  M.  A.,  L.S.S. 

Importancia  profana  del  Antiguo  Testamento.  — 
Su  significado  para  los  israelitas.  — Nuestro  Señor 
y el  Antiguo  Testamento.  — El  Antiguo  Testamento 
a través  de  los  tiempos.  — Su  actualidad.  — Ne- 
cesidad del  conocimiento  del  Antiguo  Testamento 
para  comprender  el  Nuevo  Testamento. 

La  religión  de  Israel,  por  E.  F.  Sutcüffe,  S.I., 
M.  A.,  L.S.S. 

La  teoría  evolucionista  de  la  tradición  israelita. 

— La  religión  de  los  patriarcas.  — La  alianza  con 
Abraham.  — La  religión  mosaica.  — La  alianza 
entre  Yahvé  e Israel.  — El  culto,  los  ritos  y la 
doctrina.  — Evolución  ulterior. 

Los  pueblos  oentiles  circunvecinos,  por  E.  Power, 
S.I.,  Doct.  Ling.  Or. 

Los  babilonios.  — Los  egipcios.  — Los  burrilas. 

— Los  hiesos.  — Los  hititas.  — Egipto  contra 
Mitanni.  — Periodo  de  cl-Amarna.  — Los  habiri. 

— Los  pueblos  del  mar.  — Los  filisteos.  — Los 
árameos.  — Los  asirios.  — Los  caldeos.  — Los 
persas.  — La  helenización  ulterior. 

Cronología  del  Antiguo  Testamento,  por  E.  F.  Sut- 
cliííe,  S.I.,  M.  A„  L.S.S. 

Resumen  de  sus  principales  problemas  y tablas 
cronológicas. 

COMENTARIOS 

Introducción  al  Pentateuco,  por  E.  F.  Sutcliffe, 
S I.,  M.  A.,  L.S.S.  y R.  A.  Dyson,  S.I.,  T.  D.,  L.S.S. 

Nombres.  — Contenido.  — Vida  y obra  de  Moi- 
sés. — Moisés  autor  del  Pentateuco.  — Caracterís- 
ticas. — Elementos  postmosaicos.  — Fuentes.  — 
La  escuela  de  Wcllhnuscn.  — El  código  sacerdotal. 

— Puntos  de  vista  recientes. 

Génesis,  por  E.  F.  Sutcliffe,  S.I.,  M.  A.,  L.S.S. 
Éxodo,  por  E.  Power,  S.I.,  Doct.  Ling.  Or.  Lcvttico, 
por  P.  P.  Saydon,  D.D.,  L.S.S.  Números,  por  P 
I’.  Saydon,  D.D.,  L.S.S.  üenteronomio,  por  R.  A. 

F.  Mackcnzie,  S.I.,  M.  A.,  S.T.L.,  L.S.S. 
Introducción  a los  libros  históricos,  por  E.  Power, 
S.I.,  Doct.  Ling.  Or. 

Nombre.  — Contenidos.  — Credibilidad  de  los 
libros  históricos.  — Método  de  composición:  his- 
toria orienta).  — Textos  y versiones.  — Números 
y cronología.  — Milagros. 

Josué,  por  E.  Power,  S.I.,  Doct.  Ling.  Or.  Jueces, 
por  E.  Power,  S.I.,  Doct.  Ling.  Or.  Rut,  por  \V. 

I. conard,  D.D.,  Ph.  D.,  D.S.S.  1 y 2 Samuel,  pro 

II.  McKay,  O.F.M.,  D.  D.  J y 2 Reges,  por  K. 
Smyth,  S.I.,  M.  A.,  Ph.  I).  1 y 2 Paralipóinenos, 
por  E.  F.  Sutcliffe,  S.I.,  M.  A.,  L.S.S. 


YERBUM  DEI  se  propone  servir  prima- 
riamente de  iniciación  en  el  estudio  siste- 
mático de  la  Sagrada  Escritura.  Escrito  en 
un  estilo  conciso  y directo,  pretende  poner 
ni  alcance  de  amplias  masas  de  lectores  los 
resultados  de  la  moderna  investigación  bí- 
Llica  en  los  últimos  decenios.  Con  diligencia 
expone  el  sentido  inspirado  del  sagrado 
texto,  aclarándolo  ampliamente  con  los  úl- 
limos  resultados  de  las  investigaciones  mo- 
dernas en  el  campo  de  la  historia,  geogra- 
fía, arqueología,  historia  de  religiones  del 
Antiguo  Oriente.  Sumo  empeño  y especia- 
lísimo  cuidado  han  puesto  los  autores  de 
VERBUM  DEI  en  extraer  del  texto  sagrado 
lodo  su  rico  contenido  teológico  y ascético 
romo  también  en  señalar  sus  bellezas  lite- 
rarias. El  comentario  se  desarrolla  por 
secciones,  capítulos  y versículos  y se  adap- 
ta a cualquier  edición  de  la  Biblia.  Acom- 
paña a cada  capítulo  una  bibliografía  de 
carácter  selectivo  que  puede  orientar  al 
lector  y le  señala  todas  las  obras  publica- 
das en  español  que  le  pueden  ser  útiles. 
Los  traductores  no  han  limitado  su  labor 
a una  mera  traslación  material  del  texto 
inglés  sino  que,  tomando  en  cuenta  el  am- 
biente distinto  de  sus  lectores  españoles, 
lo  han  adaptado  y enriquecido  con  acerta- 
das notas  aclaratorias  que  van  en  un  apén- 
dice de  15  páginas.  No  sería  difícil  en  una 
obra  de  tan  vastas  dimensiones  señalar  al- 
gunas deficiencias.  Nos  habría  gustado  si  los 
traductores  se  hubieran  tomado  mayor  li- 
bertad aún  frente  al  texto  inglés,  tanto  en 
la  traducción  como  en  su  adaptación.  Pero 
seria  injusto  entretenerse  en  menudencias 
que  fácilmente  podrían  proporcionar  al  lec- 
tor una  idea  errónea  del  valor  de  esta  obra 
gigantesca  que  consiste  principalmente  en 
el  conjunto  de  los  detalles  y está  perfecta- 
mente garantizado  por  la  indiscutida  com- 
petencia tanto  de  los  44  colaboradores  como 
de  los  traductores.  Especial  elogio  merece 
la  editorial  por  la  primorosa  presentación 
técnica  de  la  obra  que  descuella  por  la 
nitidez  de  su  impresión,  la  claridad  de  su 
disposición  y la  solidez  de  su  cncuadcr- 

naclón-  B.  Otte,  S.V.D. 


1.  P.  Severiano  Páramo,  S.J.:  El  pro- 
blema del  sentido  literal  pleno  en  la 
Sagrada  Escritura.  Lección  inaugural 
del  curso  académico.  Comillas,  Santan- 
der, Universidad  Pontificia,  1954.  págs. 
57. 

2.  P.  Ruymond  Edward  Brown,  S.S.: 
'Ihc  “sensus  plenior”  of  Sacred  Scrip- 
ture,  A Dissertation,  St.  Marys  Univer- 
SÍty,  Baltimore  (USA),  1955,  págs.  XIV 
y 161.  - Priec  2.00  USA  DOLL. 

En  forma  extraordinaria  creció  en  los 
últimos  años  la  literatura  sobre  el  proble- 
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ma  de  “palpitante  actualidad”  (P.  Páraruo) 
que  designamos  con  el  término  de  “sentido 
literal  pleno”,  o “sensus  plenior”  como  lo 
huutizaru  hace  unos  30  años  el  P.  Andrés 
Fernández,  S.J..  hecho  que  abrió  lus  esclu- 
sas y descendieron  las  aguas,  pero  no  para 
inundar  y arrasar  sino  para  fecundizar  un 
rincón  hasta  entonces  asaz  descuidado  del 
campo  hermenéutico.  Una  pequeña  biblio- 
teca se  puede  formar  con  los  artículos  y 
libros  que  en  3 decenios  se  publicaron,  la 
mayoría  en  forma  afirmativa.  Sin  embargo, 
no  faltan  opositores,  ni  quienes  declinen  el 
término  “sensus  plenior”  como  el  I*.  Agus- 
tín Bea,  S.J.,  en  su  artículo  “Bulla  «Ineffa- 
bilis  Deus>  et  Hermenéutica  bíblica”  (Sepa- 
rata, págs.  11-16,  del  Vol.  III  de  immaculala 
Conceptione  in  Sacra  Scriptura,  Romae, 
1955). 

Estamos  tentados  decir  que  es  un  pro- 
blema de  la  exégesis  católica,  pues  la  lite- 
ratura escrituristica  protestante  lo  desco- 
noce casi  por  completo  porque  no  surge 
con  claridad  sino  de  las  interpretaciones 
que  a ciertos  pasajes  dan  la  Tradición  y 
el  Magisterio  de  la  Iglesia;  mas  también  los 
exégelas  acatólicos,  por  lo  menos  aquellos 
sectores  que  aceptan  la  inspiración  divina 
de  la  Biblia,  debían  sentir  seria  inquietud 
al  llegar  a pasajes  en  que  el  Nuevo  Testa- 
mento explica  textos  del  Antiguo  Testa- 
mento, y no  siempre  en  el  sentido  más 
obvio  e históricamente  literal,  ni  tampoco 
en  el  típico  ni  consecuente,  ni  menos  en 
el  acomodaticio.  ¿Cómo  llamar  y justificar 
esa  interpretación?  Esto  constituye  un  pro- 
blema para  todo  exégeta  creyente.  Pablo, 
por  ej.  interpreta  el  Antiguo  Testamento 
en  sus  cartas  no  pocas  veces  conforme  al 
estilo  rabínico,  un  tanto  alejado  del  sentido 
histórico  literal  y'  siempre  de  un  modo  nue- 
vo, el  cristiano,  el  soteriológico.  Así  como 
Pablo,  muchas  veces  los  demás  autores  neo- 
testamentarios  y los  Santos  Padres.  ¿Cómo 
explicar  esa  interpretación,  qué  nombre 
darle? 

1.  El  P.  Páramo  introduce  al  lector  en 
estos  aspectos  en  el  cap.  II:  “El  Problema”, 
después  de  señalar  en  el  1er.  cap.  las  líneas 
generales  del  movimiento  literario  que  en 
los  últimos  decenios  surgió  alrededor  de 
este  problema  complejo.  Complejo  porque 
roza  en  el  fondo  el  problema  de  la  inspi- 
ración que  tiene  profundidades  insondables 
y el  de  la  instrumentalidad  humana  no  me- 
nos oscuro;  trata  luego  de  aclarar  los  con- 
ceptos y de  probar  la  tesis,  de  que  lo  que 
corresponde  al  llamado  “sentido  literal 
constituye  una  innegable  realidad.  En  el 
cap.  “Solución”  alinea  los  argumentos,  ba- 
sando sus  pruebas  en  el  hecho  general  del 
cumplimiento  y perfecionamiento  del  An- 
tiguo Testamento  en  el  Nuevo  Testamento; 
luego  en  las  citas  que  del  Antiguo  Testa- 
mento se  hacen  en  el  Nuevo  Testamento; 


en  seguida  en  los  textos  paulinos:  2 Cor.  3. 
14-16:  Kom.  16,  25.  27;  Ef.  3,  5-0;  2 Tim.  3. 
16-17;  v en  el  pensamiento  petrino:  1 Petr. 
1.  10.  12. 

El  exégetu  no  puede  suponer  en  cualquier 
texto  un  sentido  literal  pleno  como  prolon- 
gación del  literal  histórico,  por  cuanto  la 
ampliación  o profundización  que  esto  im 
plica  no  está  librado  al  arbitrio  o la  inge- 
niosidad del  hombre  sino  que  sólo  puede 
ser  establecida  por  la  misma  Sagrada  Es- 
critura. el  consentimiento  de  la  Tradición 
católica  y el  Magisterio  infalible  de  la  Igle- 
sia. En  el  cap.  IV:  “Criterios”  dilucida  el 
P.  Páramo  este  aspecto,  para  salir,  final- 
mente, al  encuentro  de  algunos  reparos  que 
se  hacen  al  “sensus  litteralis  plenior”.  Los 
opositores  a este  sentido,  como  advierte  el 
autor  en  las  págs.  20-21  parten  general 
mente  del  concepto  filosófico  de  inspira- 
ción y del  de  instrumento  humano  racio- 
nal; y allí  no  encuentran  lugar  para  tal 
sentido  pleno,  mientras  el  P.  Páramo  sos- 
tiene — y me  parece  con  mucha  razón — que 
esto  es  desconocer  el  estado  de  la  cuestión, 
pues,  tanto  el  Magisterio  de  la  Iglesia  y la 
Tradición  como  la  misma  Sagrada  Escri- 
tura nos  presentan  interpretaciones  de  tex- 
tos bíblicos  que  sobrepasan  (en  la  misma 
linea  del  pensamiento),  o amplían  y pro- 
fundizan el  sentido  literal  histórico  del 
texto  que,  sin  ser  sentido  típico  ni  conse- 
cuente, se  aduce  como  probatorio,  lo  cual 
no  podría  hacerse  si  no  fuese  literal.  No 
se  trata,  pues,  en  primer  término  de  filo- 
sofías sino  de  un  hecho  real  bíblico  o escri- 
turístico  que  es  preciso  explicar  y que  es 
conveniente  tenga  un  nombre.  No  vemos 
qué  ventaja  puede  traer  la  actitud  del  P.  Bea 
que  reconoce  — y prueba  para  el  caso  de 
Génesis  3,  15 — la  existencia  de  esa  realidad 
especial  pero  le  niega  el  nombre. 

2.  El  P.  Brown  en  su  “Disertación”  pre- 
senta el  problema  con  mayor  amplitud  y 
lujo  de  detalles  y con  la  literatura  com- 
pleta, tratando  en  el  primer  cap.  los  diver- 
sos sentidos  de  la  Escritura:  literal,  típico, 
consecuente  y acomodaticio,  para  poder 
precisar  el  lugar  exacto  del  sentido  literal 
pleno,  labor  que  lleva  a cabo  en  el  cap.  III 
con  mayor  detenimiento.  En  el  cap.  II  nos 
lleva  en  forma  rápida  a través  de  las  dife- 
rentes formas  y clases  de  exégesis,  desde 
la  de  los  judíos  en  el  campo  bíblico  y extra- 
bíblico, la  del  Nuevo  Testamento,  de  los 
Santos  Padres  y sus  diferentes  escuelas 
hasta  las  de  la  Edad  Media  y Moderna. 
Con  el  cap.  IV  entra  de  lleno  en  el  desa- 
rrollo de  su  tema,  define  el  sentido  literal 
pleno,  lo  divide  con  Coppens  19  en  sentido 
pleno  general  (que  un  texto  recibe  de  su 
ubicación  y correlación  con  la  Biblia  ente- 
ra); 29  el  sentido  pleno  típico  que  se  refiere 
al  típico  “verbal”  (que  si  se  refiere  a per- 
sonas o cosas  es  el  llamado  “típico”;  a 
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secas);  39  en  el  sentido  pleno  profético,  o 
sea  aquella  plenitud  que,  una  vez  que  se 
haya  cumplido  la  profecía  brillará  en  el 
texto  original;  49  el  autor  cree  posible  y 
probable  que  existan  otras  clases  de  sentido 
pleno,  mas  el  ejemplo  que  aduce  no  es  muy 
convincente.  Luego  compara  el  sentido  ple- 
no con  los  otros  sentidos,  trata  de  disipar 
las  dificultades  como  por  ej.  la  de  que  el 
sentido  pleno  añade  algo  al  texto,  que  ex- 
tiende más  allá  de  lo  lícito  el  significado 
de  una  sentencia  bíblica,  que  no  puede  spe 
sentido  bíblico  porque  el  autor  no  tuvo  con- 
ciencia de  él  y que  viola  el  concepto  de 
inspiración.  Al  final,  junto  con  los  criterios 
para  establecer  el  sentido  pleno  propone 
un  amplio  número  de  ejemplos  en  que  pa- 
rece darse  el  sentido  pleno,  entre  ellos  una 
insinuación  interesante  del  P.  Coppens  en 
el  sentido  de  que  las  parábolas  y sentencias 
del  Señor  consignadas  en  los  Evangelios  re- 
presentarían no  pocas  veces  el  “sensus  ple- 
nior”  dado  por  el  Evangelista  (y  la  Iglesia 
primitiva)  a las  palabras  del  Señor,  lo  cual 
sería  un  como  primer  ejercicio  del  Magis- 
terio de  la  Iglesia  y según  el  P.  Brown 
aproximaría  tal  vez  el  sentido  pleno  a la 
"historia  de  las  formas”  en  lo  que  de  le- 
gítimo encierra.  En  un  apéndice  reunió  el 
autor  21  definiciones  del  sentido  pleno  de 
los  diferentes  autores  que  permite  una  fácil 
comparación  de  lo  esencial.  En  la  pág.  95 
acentúa  (como  el  P.  Páramo  en  su  Lección 
inaugural)  que  las  objeciones,  que  se  opo- 
nen al  sentido  pleno,  se  basan  en  reflexio- 
nes que  hacen  “a  priori”;  que  ninguno  de 
los  opositores  ha  tratado  de  deshacer  las 
realidades  que  “a  posteriori”  se  presentan. 
En  resumidas  cuentas,  un  trabajo  completo 
que  desde  los  diferentes  ángulos  nos  intro- 
duce en  el  problema  y nos  permite  juzgar 
por  nuestra  propia  cuenta,  aunque  desde 
la  entrada  se  nota  que  el  autor  tiene  par- 
tido tomado  que  favorece  al  sentido  pleno 
pero  no  perjudica  el  dsearrollo. 

P.  Hoyos. 

Wolfgang  Trillhaas:  Das  Apostolische 
Glaubcnsbckenntnis  (el  Símbolo  Apos- 
tólico). Historia,  texto  e interpretación. 

- Luthcrverlag,  Wittcn,  Ruhr,  1953.  - 
106  págs. 

En  la  literatura  católica  tenemos  relati- 
vamente pocos  estudios  sobre  los  orígenes 
de  los  Símbolos.  En  las  iglesias  protestan- 
tes, la  lucha  concentrada  en  ciertas  verda- 
des del  Credo  y la  crítica  acerba  del  racio- 
nalismo de  todo  lo  sobrenatural  actuó  como 
estimulante  para  investigar  la  historia  pri- 
mitiva y el  origen  de  las  diferentes  confe- 
siones de  fe  y oraciones  simbólicas  de  la 
Liturgia.  Aunque  los  tiempos  del  predomi- 
nio casi  absoluto  del  racionalismo  han  pa- 
sado hasta  entre  los  acatólicos,  no  han 


desaparecido  todos  sus  persoueros,  que- 
dando grupos  de  teólogos  que  siguen  pro- 
piciando reducciones  en  el  contenido  teo- 
lógico de  los  símbolos.  De  todos  modos, 
hoy  recogemos  los  frutos  de  ese  combate 
teológico  y del  interés  enorme  que  des- 
pertó por  las  confesiones  de  fe.  Uno  de 
ellos,  muy  hermoso  y positivo  es  el  libro 
que  presentamos,  y que  está  incorporado 
a la  colección  popularizadora  “Fe  y Vida” 
en  que  teólogos  protestantes  vuelcan  los  re- 
sultados de  sus  investigaciones  científicas. 
Destacaremos  a continuación  algunos  puntos 
importantes  que  en  forma  sencilla  e intere- 
sante, sin  gran  aparato  científico,  con  pro- 
fundidad y fe,  presenta  el  Prof.  Trillhaas. 

El  Símbolo  Apostólico,  cuya  historia  y 
significado  se  estudia  aquí  especialmente, 
no  es  un  resumen  dogmático  de  nuestra 
Religión  sino  más  bien  una  profesión  ke- 
rigmática  de  la  fe  cristiana,  una  fórmula 
antiquísima  y veneranda  poco  variada  a 
través  de  18  siglos,  en  que  las  primeras 
generaciones  cristianas  volcaron  sus  con- 
vicciones y su  amor  a Cristo. 

Para  ser  una  teología  completa  falta  mu- 
cho, no  se  insiste  en  la  eternidad  del  Verbo 
Divino,  ni  en  la  Sagrada  Escritura,  ni  en 
los  Sacramentos,  está  ausente  el  Bautismo 
y la  Eucaristía;  no  se  mencionan  conceptos 
tan  centrales  como  justificación,  reconci- 
liación y redención,  aun  puntos  tan  esen- 
ciales en  la  predicación  del  Maestro  como 
“penitencia”  y “reino  de  Dios”  no  apare- 
cen. Etapas  importantes  de  la  vida  de  Cris- 
to, como  su  bautismo,  sus  milagros,  su  pre- 
dicación y la  elección  apostólica  faltan; 
nada  se  dice  de  la  observación  de  los  man- 
damientos y de  la  oración;  en  cambio,  están 
consignados  con  precisión,  para  escándalo 
de  los  racionalistas,  los  dogmas  de  la  con- 
cepción virginal  de  Jesús,  su  descenso  al 
infierno,  su  resurrección  corporal  y la  re- 
surrección corporal  universal  de  los  hom- 
bres que  no  aparecen  — lo  cual  llama  la 
atención — en  el  símbolo  niceano,  mucho 
más  cargado  de  verdades  dogmáticas  que 
el  apostólico. 

Las  profesiones  de  fe  del  Oriente  tenían 
una  mayor  amplitud  de  variaciones  y no 
conocían  el  símbolo  apostólico,  como  Mar- 
cos Eugénicos,  arzobispo  de  Efcso  lo  de- 
clarara en  el  año  1438  en  el  Concilio  de 
unificación  de  Ferrara,  para  asombro  ge- 
neral de  los  representantes  de  la  Iglesia 
Romana:  “No  tenemos  ni  conocemos  un 
símbolo  de  los  Apóstoles”;  en  cambio,  la 
Iglesia  Occidental  prefería  el  símbolo  apos- 
tólico, más  breve,  más  kerigmático  y menos 
inclinado  a enunciaciones  dogmáticas. 

El  autor  deja  claramente  establecido  que 
no  existe  la  evolución  que  los  racionalistas 
habían  elaborado  y que  iría,  según  ellos,  de 
confesiones  de  un  solo  miembro  (fe  en  Cris- 
to, el  Señor)  a confesiones  de  dos  miembros 
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(fe  en  Cristo  y el  Padre),  y finalmente  de 
tres  miembros  (la  trinitaria:  en  Cristo,  el 
Padre  y el  Espíritu  Santo)  sino  que  prueba 
que  ya  en  los  escritos  del  Nuevo  Testa- 
mento y de  los  primeros  escritores  cristia- 
nos ya  encontramos  entremezcladas  confe- 
siones de  los  tres  tipos. 

Al  texto  primitivo  brevísimo  se  hicieron 
en  los  primeros  siglos  7 añadiduras  (en  los 
que  hoy  llamamos  artículos:  1,  2,  4,  7,  9, 
10  y 12)  que  son:  “Creador  del  cielo  y tie- 
rra”; “concebido”;  “padeció...  muerto...  des- 
cendió a los  infiernos”;  “sentado  a la  dies- 
tra de  Dios  Padre,  el  todopoderoso”;  “creo” 
(antes  del  Espíritu  Santo);  ”...  católica,  co- 
munión de  los  Santos”;  y “vida  eterna”. 

En  la  primera  parte,  para  señalar  el  or- 
den con  que  el  autor  trata  el  Símbolo  Apos- 
tólico, expone  la  Historia  del  Símbolo:  la 
evolución  de  la  crítica  moderna,  luego  el 
texto  más  antiguo,  sus  raíces  en  el  Nuevo 
Testamento  y su  construcción  interna.  En 
la  set/unda  parte  da  los  textos  comparados 
del  Símbolo  Romano,  del  Apostólico  y del 
Niceano-constantinopolitano,  para  pasar  en 
la  tercera  parte,  la  más  extensa  (págs.  33- 
101),  a la  interpretación  del  texto  artículo 
por  artículo. 

Como  el  libro  está  escrito  con  mucha 
ciencia  y fe  habla,  pese  a su  tono  tranquilo 
y catedrático,  intensamente  a la  mente  y 
al  corazón  cristiano.  |Un  libro  muy  ins- 
tructivo, cálido  y hermoso! 

P.  Hoyos. 

Mons.  Dr.  Juan  Straubinger:  Tobías. 
Ein  Blichlein  fiir  Braut-  und  Eheleute 

(Tobías.  Un  librito  para  novios  y espo- 
sos). - Verlag  Katbolisches  Bibelwerk, 
Stuttgart-N  1955.  - 12  x 17  ctms.,  rús- 
tica, págs.  84. 

Mons.  Straubinger  acaba  de  sacar  a luz 
el  libro  de  Tobías  que  apareciera  primero 
entre  nosotros  en  castellano  con  la  misma 
finalidad  de  ahora  — la  de  presentar  a los 
novios  y esposos  un  modelo  y guía  para 
poder  vivir  más  plenamente  la  grandeza  y 
misión  de  su  estado — . Como  tomo  segundo 
fué  incorporado  a la  sección  “Horas  Bí- 
blicas de  la  Obra  Católica  de  la  Biblia” 
(Bibclstunden  des  katholischen  Bibelwer- 
kes). 

El  librito  trae  primero  algunos  puntos 
de  la  “Introducción  exegética  a Tobías”, 
para  facilitar  al  lector  la  ubicación  literaria 
y el  ambiente  de  la  composición  y la  más 
fácil  comprensión  de  ella.  Mons.  Straubin- 
ger insiste,  con  los  últimos  comentadores 
de  Tobías,  no  tanto  en  el  aspecto  histórico, 
que  ha  de  ser  el  substrato,  sino  en  el  di- 
dáctico, que  principalmente  debe  haber 
preocupado  al  autor  inspirado. 

Sigue  a la  “Introducción”  el  comentario 
del  texto  en  forma  corrida,  precisa,  apre- 


tada de  dalos  y pensamientos,  pero  también 
cordial,  sencilla  e insinuante,  como  a la 
finalidad  propuesta  corresponde,  versículo 
por  versículo  o por  pequeños  grupos  de 
versículos  que  forman  una  unidad,  aña- 
diendo a cada  capítulo  una  enseñanza  al 
estilo  de  moraleja,  la  que  resume  lo  más 
importante  del  capítulo  comentado. 

Gomo  apéndice  agrega  al  comentario  to- 
tal la  doctrina  católica  sobre  el  matrimonio 
cristiano:  Esencia,  fines,  cualidades  c im- 
pedimentos matrimoniales,  y da  algunos 
consejos  sobre  el  matrimonio  mixto  y la 
misma  celebración  del  matrimonio  ante  el 
altar. 

No  podemos  sino  desear  que  se  difunda 
ampliamente  entre  los  católicos,  especial- 
mente entre  los  povios,  esposos  y educa- 
dores y que  en  los  círculos  bíblicos  se  lea 
asiduamente,  este  hermoso  libro  y se  estu- 
die el  comentario  del  que  fuera  fundador  y 
por  largos  años  director  de  esta  REVISTA. 

Israel,  Studicn  zur  Geschichtc  des  Laub- 
hiittenfestes  (El  culto  divino  en  Israel. 
Estudios  para  la  historia  de  la  fiesta 
de  los  tabernáculos).  - Beitrage  zur 
evangelischen  Theologie,  Bd.  19.  Chr. 
Kaiser- Verlag,  Miinchen,  1954,  págs.  132. 

Hans-Joachim  Kraus:  Gottesdienst  in 

Como  revela  el  subtítulo  el  autor  de  “El 
culto  divino  en  Israel”  estudia  preferente- 
mente (págs.  9-109)  la  historia  de  la  ‘‘fiesta 
de  tos  tabernáculos”.  Al  final  añade  en  un 
capítulo  relativamente  breve  un  estudio  so- 
bre el  discutido  problema  de  “El  culto  y 
la  profecía”  (págs.  110-122)  en  que  escribe 
que  no  es  lícito  borrar  las  diferencias  entre 
el  oficio  sacerdotal  y el  carisma  profético, 
— hablando  de  un  “profetismo  cultural” — , 
pues  aunque  el  oficio  y el  carisma  se  hallan 
en  unión  personal  por  ejemplo  en  Moisés  y 
Samuel,  y las  profecías  post-exílicas  anun- 
cian ambas  realidades,  la  del  oficio  de  juez, 
rey  e intermediario  escatológico  de  la  Alian- 
za y la  del  carisma  profético  como  atribu- 
ciones personales  del  “Ebed-Jakvé”  y Me- 
sías, en  la  práctica  estaban  estas  dos  insti- 
tuciones (el  sacerdocio  intermediario  y el 
profetismo)  siempre  separados.  Luego  en 
otro  capítulo  breve  señala  la  característica 
del  culto  viejotestamentario  la  cual,  según 
la  exposición,  consiste  en  una  dramatizada 
y periódica  renovación  de  la  Alianza  entre 
Dios  y el  pueblo,  es  decir  la  Alianza  no 
sólo  se  recuerda  como  un  hecho  histórico 
ya  ido  sino  que  el  recuerdo  de  la  lejana 
Alianza,  periódica  y dramáticamente,  se  re- 
nueva; el  pueblo  la  vive  como  presente,  o 
mejor  dicho,  el  culto,  por  ejemplo  de  “la 
Fiesta  de  la  Alianza”  transportaba  dramá- 
ticamente a la  comunidad  religiosa  reunida 
a la  misma  concertación  sinaítica.  Si,  en  el 
transcurso  del  tiempo,  algunos  elementos 
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míticos  del  mundo  babilónico-asirio,  egip- 
cio y sirio-cananeo  (Ras  Shamra)  se  mez- 
claron en  las  ceremonias,  no  fué  ello  lo 
decisivo,  sino  que  la  esencia  del  culto  mis- 
mo de  la  renovación  fué  la  Alianza  misma 
en  el  Sinai  como  base  de  la  elección  de 
Israel  por  pueblo  de  Dios.  La  fiesta  hizo 
vivir  al  pueblo  esa  realidad  con  todas  sus 
consecuencias  e irradiaciones  para  la  vida: 
Dios  y ellos  renovaban  realmente  sus  pro- 
mesas y obligaciones. 

Volvamos  ahora  a la  parte  principal  y 
más  interesante. 

El  autor  no  acepta  la  teoría  que  Julio 
AVellhausen,  en  pleno  apogeo  del  evolucio- 
nismo, elaboró  acerca  del  culto  y las  fiestas 
de  Israel.  Wellhausen  al  re-escribir  la  His- 
toria y la  Religión  de  Israel,  en  base  a la 
“separación  de  las  fuentes”,  partió  del  pro- 
blema de  si  la  "Ley”  se  había  redactado 
antes  o después  del  exilio.  En  la  primera 
parte  de  su  investigación  de  historia  lite- 
raria (Prolegómena  a la  historia  de  Israel) 
estudia  Wellhausen  los  lugares  de  culto  y 
las  usanzas  sacrificiales,  disponiendo  el  ma- 
terial de  tal  modo  que  resulte  una  evolu- 
ción en  sucesivas  etapas,  luego  pasa  a las 
tres  grandes  fiestas  anuales  de  Israel,  es- 
tableciendo tres  diferentes  catálogos  de  fies- 
tas: 1?  el  calendario  yahvista  (Ex.  34,  18-23 
y Ex.  23,  14  a 17)  como  reflejo  de  la  más 
antigua  realidad  religiosa,  históricamente 
alcanzablc.  cuyas  fiestas  se  inspiran  en  mo- 
tivos de  la  agricultura,  según  él,  la  base 
más  primitiva  de  la  religión  israelita;  sin 
embargo  él  mismo  ya  comprueba  allí  la 
existencia  de  elementos  de  la  historia  “sal- 
vífica”  de  Israel;  29  el  calendario  de  deu- 
teronomio  (Dtn.  16),  la  segunda  etapa  del 
desarrollo,  caracterizada  por  la  introduc- 
ción de  elementos  religiosos  de  la  historia 
“salvifica”  de  Israel  en  la  celebración  de 
las  fiestas  de  la  naturaleza  de  la  1*  etapa, 
“desnaturalizándolas"  de  este  modo;  3’  el 
calendario  sacerdotal  (Núm.  28,  29;  Lev. 
23).  Sólo  en  él  llega  el  desarrollo,  o según 
Wellhausen  la  “desnaturalización"  a su 
culminación,  al  fijárseles  fechas,  al  intro- 
ducir las  dos  nuevas  fiestas,  las  de  la  gran 
reconciliación  y del  Año  Nuevo  (19  del  sép- 
timo mes,  Tischri)  y al  consolidarse  en  los 
circuios  sacerdotales  el  aspecto  religioso- 
ritual  de  la  legislación  cultural. 

Kraus,  apoyándose  principalmente  — y 
rectificando  en  parte  en  especial  al  inves- 
tigador escandinavo  Mowinckel — en  los 
estudios  de  Gunkel,  Alt,  von  liad,  Xolh  • 
Mowinckel,  llega  en  base  a nuevos  datos 
y una  nueva  interpretación  de  los  textos,  a 
resultados  muy  distintos  a los  de  Well- 
hausen. mucho  más  cercanos  a la  posición 
tradicional.  Establece  — me  parece  con  ma- 
cha razón,  aun  juzgando  desde  el  mero 
punto  de  vista  etnológico — que  los  aspec- 
tos agrícolas  que  se  ponen  de  manifiesto 


en  el  texto  bíblico  de  las  fiestas  de  los 
israelitas  seminóraades,  fueron  introducidos 
en  ellas  posteriormente.  Los  nómades  ya 
tenían  sus  fiestas  al  apoderarse  de  Caná, 
y al  mezclarse  con  su  población  introdu- 
jeron, poco  a poco,  cambios  aceptando  ele- 
mentos eananeos  u otros.  Entremos  en  de- 
talles. 

Por  un  lado  celebraban  los  eananeos  un 
culto  otoñal  (Jueves  9,  27)  el  cual  ya  en 
Jueces  21,  19  ss.  ya  se  llamaba  fiesta  de 
Jahvé  y se  celebraba  todos  los  años  ea 
Silo;  por  el  otro  lado,  encontramos  una 
tienda,  un  "tabernáculo  del  encuentro”  (Ex. 
33,  7-11)  en  que  aparecía  durante  el  paso 
israelita  por  el  desierto  "la  majestad  de 
Jahvé”;  el  campamento  de  los  judíos  en  e»e 
tiempo  estaba  orientado  hacia  ese  taber- 
náculo con  fines  culturales,  había  reuniones 
culturales  (Núm.  10,  7)  de  Israel  en  el  cam- 
pamento y se  requería  una  purificación 
cultural  para  acercarse  al  “Tabernáculo  del 
encuentro".  La  mención  de  la  salida  de 
Egipto  en  Lev.  23,  39  ss.  no  sería  entonces 
un  anacronismo  sino  una  reminiscencia  pri- 
mitiva, a la  cual  también  Oseas  12.  10  se 
refiere,  para  hacerla  revivir;  son  las  huellas 
todas  éstas  de  una  fiesta  nómade  antigua 
de  tabernáculos.  Cierta  ruptura  con  la  tra- 
dición se  produjo  en  Silo  donde  se  erigió 
el  " templo  de  Jahvé",  y se  venían  mezclan- 
do en  las  ceremonias  nómades  los  elemen- 
tos agrícolas  mencionados.  En  la  misma 
dirección  apunta  el  jubileo  (Dtn.  31,  9-13), 
la  nueva  repartición  de  tierras  cada  7 años, 
la  que  no  parece  reflejar  una  mentalidad 
de  campesinos  sino  más  bien  de  nómades 
que  acababan  de  establecerse  y no  tenían 
aún  mucho  apego  a la  tierra.  Además,  las 
fórmulas  apodícticas  (no  condicionales  ni 
casuísticas)  de  las  leyes  (no  pronunciarás. 
- no  matarás;  maldito  será  quien...  Ex.  20. 
7 ss.;  Dtn.  27,  11  ss.)  son  de  data  antigua, 
y ya  habrán  servido  para  una  lectura  pe- 
riódica (¿cada  7 años-anual?)  en  la  fiesta 
con  lo  cual  llegamos  a la  celebración  de  la 
"renovación  de  la  sagrada  Alianza”  que  te- 
nia su  programa  fijo,  copiado  de  los  acon- 
tecimientos que  se  habían  desarrollado  al 
pie  del  Sinaí  (Ex.  19;  23;  24),  programa  que 
en  el  texto  del  Deuteronomio  parece  haber 
tenido  su  concreción  literaria,  la  que  pro- 
bablemente se  empleaba  para  la  lectura  pú- 
blica, cuyo  lugar  litúrgico  sería  la  fiesta  de 
los  tabernáculos  (Deuteronomio  se  descora 
pone,  naturalmente  según  G.  von  Rad,  en 
las  siguientes  partes  principales:  1*  Histo- 
ria de  los  acontecimientos  sinaiticos  y ex- 
hortación (Dtn.  1-11);  2*  Exposición  de  la 
"Ley"  (Dtn.  12-26);  3*  la  Alianr.a  sagrada 
(Dtn.  26.  16-19);  4*  Bendición  y maldición 
(Dtn.  27  ss.),  disposición  que  parece  haber 
regido  la  celebración  litúrgica  de  la  Alian- 
za. Alusiones  claras  a ella  encontramos  en 
las  diversas  tentativas  de  reforma  espiritual 
israelita  como  por  ejemplo  bajo  Joas  (II 
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P.ey.  11,  13),  bajo  Ezequias  (II  Crón.  29, 
10  s.)  y en  forma  notablemente  fiel  y ex- 
tensa bajo  Josías  (II  Rey.  23,  4 ss.).  David, 
quien  se  aprovechó  del  lugar  sagrado,  del 
arca  y ceremonias  litúrgicas  para  afirmarse 
en  el  poder,  merece  consideración  aparte. 

En  esa  fiesta  otoñal  de  los  tabernáculos 
no  sólo  se  leían  los  textos  legales  sino  que, 
cual  ya  habrá  sucedido  en  el  desierto,  se 
eliminaban  los  dioses  falsos,  cuyas  imáge- 
nes y culto  se  habían  subrepticia  o pública- 
mente introducido  y se  renovaba  la  Alianza. 

No  podemos  seguir  al  autor  cu  todos  los 
detalles  de  la  exposición.  De  todos  modos, 
no  parece  aventurado  afirmar  que  la  fiesta 
de  los  tabernáculos  con  su  vasto  ceremo- 
nial y,  en  parte,  su  sabor  nómade  y desér- 
tico era  una  fiesta  antigua  que  entronca 
con  los  acontecimientos  del  Sinaí  y la  ce- 
lebración de  la  Alianza  que  Dios  concertó 
con  su  pueblo  en  el  desierto,  y con  satis- 
facción se  comprueba  que  las  construccio- 
nes evolucionistas  que  nos  alarmaban  hace 
algunos  deeenios  se  baten  en  franca  reti- 
rada. 

P.  Hoyos. 

P.  Henri  Rondet,  S.J.:  Saint  Joseph. 
Textes  Anciens  avec  une  ¡ntroduction. 
- Lethielleux.  París,  1954,  pagas.  177 
in  80.  - I'r.  fr.  420. — 

El  libro  de  nuestra  referencia  consta  de 
dos  partes:  lf  una  introducción  en  que  sin 
grandes  cambios  se  vuelve  a publicar  un 
artículo  bastante  extenso  que  en  1953  apa- 
reció en  la  “Nouvelle  Revue  Théologique” 
(hasta  la  página  62)  y 2‘  algunos  textos 
sobre  San  José. 

En  la  introducción  el  autor  examinando 
los  datos  históricos  con  espíritu  crítico 
trata  de  establecer  el  desarrollo  de  la  de- 
voción de  San  José,  sobre  todo,  guiándose 
por  las  manifestaciones  del  arte,  traza  pri- 
mero un  cuadro  sobrio  de  San  José  en  el 
Nuevo  Testamento;  señala  las  exageracio- 
nes de  los  apócrifos,  especialmente  del  ?ro- 
toevangelio  de  Santiago  y el  Evangelio  de 
la  Infancia;  registra  los  aportes  de  la  tra- 
dición como  en  siglo  4?  la  perpetua  virgi- 
nidad de  José;  se  dilucida  su  paternidad 
adoptiva  y señala  cómo  en  San  Agustín  se 
insinúan  aunque  inconscientemente  los  prin- 
cipios del  patrocinio  de  San  José  sobre  la 
Iglesia  universal  y sobre  los  cristianos. 

Las  leyendas  populares  se  apoderan  de 
los  datos  de  los  apócrifos,  y los  amplían. 
En  la  Edad  Media  esas  leyendas  inspiran 
al  arte.  Las  fiestas  particulares  en  honor 
de  San  José  hacen  su  aparición  en  las  di- 
ferentes liturgias,  el  Domingo  antes  de  Na- 
vidad y en  el  siglo  IX  se  celebra  una  fiesta 
suya  el  3 de  Enero,  la  que  después  se 
aplaza  para  el  19  de  Marzo. 


San  Juan  Damasceno  ensalza  la  virgini- 
dad de  San  José;  San  Bernardo  comienza 
a orientar  la  devoción  cristiana  hacia  San 
José,  el  culto  de  la  infancia  de  Jesús  abre 
el  camino  hacia  ella.  En  Santa  Gertrudis 
ya  encontramos  un  texto  revelador.  San 
Buenaventura  se  vuelve  a los  apócrifos  pa- 
la escribir  una  vida  de  José,  Ludolfo  de 
Chartreux,  más  sobrio  que  Buenaventura, 
inspira  a los  artistas.  Sin  embargo,  hasta 
ese  tiempo  los  sermones  de  Bernardo  no 
han  encontrado  eco  entre  los  doctores.  San 
Alberto  Magno  le  dedica  un  panegírico. 
Santo  Tomás  no  se  detiene  a ensalzarlo  sino 
cuando  habla  de  María  y Jesús. 

El  fogoso  San  Bemardino  de  Siena  llegó 
a ser  el  gran  heraldo  de  José;  su  sermón 
sobre  José  y sus  prerrogativas  marca  época. 
Vicente  Ferrier,  Pedro  D’Ailly  y Gerson  le 
siguen,  siendo  este  último  el  gran  apóstol 
de  la  devoción  y de  la  fiesta  de  San  José. 
En  el  siglo  XVI  se  multiplican  los  testimo- 
nios y aparecen  las  vidas  del  Padre  nutricio 
de  Jesús.  Cristóbal  de  Cheffontaines,  Juan 
Bautista  de  Lectis  y sobre  todo  el  dominico 
Isidoro  Isolani  de  Milán,  en  su  “Suma  de 
los  dones  de  San  José”  del  año  1522,  uno 
de  los  primeros  adversarios  de  Lutero  en- 
cuentran acentos  inéditos  para  ensalzarlo. 
Coton  le  dedica  una  iglesia  en  Lión.  Jesuí- 
tas y dominicos  a porfía  celebran  al  Pa- 
triarca, la  Orden  Carmelitana  Ies  gana,  y 
en  ella  un  nombre  sobresale:  Santa  Teresa; 
a ella  se  une  San  Francisco  de  Sales.  Des- 
pués corre  con  mayor  anchura  el  río  de  las 
alabanzas  josefinas,  Bossuet  se  distingue 
por  sus  dos  sermones  en  honor  de  San 
José.  El  Papa  Sixto  IV  había  introducido 
la  fiesta  en  1481.  Clemente  XI  compone  en 
1714  un  nuevo  oficio,  los  príncipes  colocan 
sus  estados  bajo  el  amparo  del  Patriarca 
San  José;  penetra  en  el  ciclo  de  las  Letanías 
oficiales  pero  no  en  el  Canon.  El  siglo 
XVIII  ve  aparecer  muchas  obras  sobre  San 
José,  Pío  IX  introduce  la  fiesta  de  su  pa- 
trocinio para  el  tercer  Domingo  después  de 
Pascua.  En  el  Concilio  del  Vaticano,  algu- 
nos obispos  propiciaron  una  declaración 
oficial  de  la  Iglesia,  en  el  sentido  que  San 
José  sigue  inmediatamente  después  de  la 
Santísima  Virgen;  se  juntan  300  firmas  de 
Cardenales  y Obispos,  pero  el  Concilio  se 
interrumpe.  León  XIII  en  la  Encíclica 
“Quamquam  pluries”  enseña  que  “ningún 
santo  llega  tan  cerca  de  la  dignidad  por 
la  que  la  Madre  de  Dios  sobrepasa  a todas 
las  creaturas.  Como  Jefe  de  la  familia  de 
Nazaret  cubre  con  su  manto  protector  a 
toda  la  Iglesia  y debe  ser  el  modelo  de 
todos,  especialmente  de  los  padres  de  fa- 
milia y de  los  obreros”.  León  XIII  une  a 
estos  conceptos  una  hermosa  plegaria  que 
todavía  rezamos.  Pío  X aprueba  la  Letanía 
en  su  honor.  Benedicto  XV  distingue  en 
1919  sus  fiestas  con  un  prefacio  propio,  y 
en  1920  invita  a los  obreros  a ponerse  bajo 
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su  protección.  Pío  XI  termina  su  Encíclica 
sobre  el  Comunismo  declarando  a San  José 
“modelo  viviente  de  aquella  justicia  social 
que  debe  reinar  en  el  mundo”.  Pío  XII 
introduce  en  1955  para  el  primero  de  Mayo 
de  1956  — esto  añadimos  nosotros  para  com- 
pletar el  relato — , en  reemplazo  del  Patro- 
cinio de  San  José  la  fiesta  de  José  obrero 
que  en  adelante  ha  de  celebrarse  todos  los 
años  en  el  Día  del  Trabajo. 

Después  de  la  exposición  histórica  que 
en  forma  resumida  acabamos  de  dar.  desa- 
rrolla el  autor  la  teología  de  San  José 
(págs.  50-62).  Luego  en  la  parte  más  ex- 
tensa del  librito  ofrece  una  selección  de 
textos:  algunas  páginas  de  San  Crisóstomo, 
San  Bernardo,  Santa  Teresa,  San  Francisco 
de  Sales,  del  P.  Jaquinot,  los  dos  sermones 
de  Bossuet,  y para  terminar  con  algunos 
documentos  del  Concilio  provincial  de  Bor- 
deaux,  de  Pío  IX,  Mons.  Gay  y León  XIII. 

Me  he  detenido  a señalar  todo  el  con- 
tenido, porque  en  la  literatura  josefina  en- 
contramos pocas  obras  tan  sobrias,  sólidas 
e instructivas  a la  vez.  La  selección  de  tex- 
tos, como  el  mismo  autor  advierte  es  arbi- 
traria, la  exposición  bíblica  y la  teológica 
podía  haber  sido  más  amplia  y penetrante, 
pero  es  un  libro  muy  hermoso  y útil  para 
predicadores,  conferencistas  y almas  devo- 
tas de  San  José. 

P.  Hoyos. 

Pablo  Termes  Ros,  Pbro.:  El  trabajo 
según  la  Biblia.  Oración  inaugural  del 
curso  académico  1955/56.  - Seminario 
Conciliar  de  Barcelona,  1955,  págs.  94. 

El  Catedrático  de  Sagrada  Escritura  en 
el  Seminario  Conciliar  de  Barcelona  se  pro- 
pone estudiar  en  su  discurso  inaugural  uno 
de  los  aspectos  “de  la  teología  de  trabajo”, 
el  bíblico,  y en  éste  no  pretende  cavar 
hondo  — como  es  natural  en  esas  oportu- 
nidades— sino  sólo  dar  una  amplia  visión 
tic  conjunto,  una  especie,  como  si  dijéra- 
mos, de  inventario  ordenado  de  las  ideas 
bíblicas  sobre  el  trabajo  para  que  otros, 
tras  él,  profundicen  los  diversos  matices 
del  tema  y lleguen  así.  después  de  investi- 
gar, además,  las  enseñanzas  patrísticas,  de 
establecer  la  filosofía  antropológica  del  tra- 
bajador y de  cimentarlas  sobre  los  resul- 
tados de  la  ciencia  económico-social,  a una 
sólida  y completa  teología  del  trabajo  que 
mucha  falla  nos  hace  hoy  día  y cuya  “ela- 
boración está  todavía  en  sus  comienzos”. 

El  autor  traza  primero  el  fondo  histórico 
sobre  el  cual  se  destaca  la  teología  “labo- 
ral” de  la  Biblia:  “la  valoración  del  trabajo 
en  la  antigüedad  pagana”.  Luego,  en  el  ter. 
cap.  “Doctrina  Fundamental”  expone  la  ley 


divina  y universal  del  trabajo,  como  apa- 
rece en  los  Sagrados  Textos,  la  nobleza  de 
él  y la  repercusión  del  pecado  en  él.  En 
el  cap.  II  reúne  los  textos  velero-  y neo- 
testamentarios  que  hablan  de  la  finalidad 
del  trabajo,  cómo  procurarse  los  recursos 
necesarios  para  la  vida,  contribuir  al  desa- 
nudo de  la  personalidad,  proporcionar  los 
medios  para  el  ejercicio  de  la  caridad  y 
--muy  moderno — fomentar  el  progreso  y 
la  civilización.  No  es,  ciertamente,  una  di- 
visión completa  perfecta  según  las  reglas, 
mucho  menos  exhaustiva,  en  que  el  autor 
agrupa  los  textos,  pero  da  una  idea  de  lo 
que  se  puede  encontrar  en  la  Biblia  sobre  el 
trabajo.  Esta  misma  observación  vale  con 
mayor  fuerza  del  cap.  III  sobre  las  Condi- 
ciones de  Trabajo  en  que  expone  los  textos 
sobre  la  “estimación  de  las  diversas  clases 
do  trabajo  manual,  intelectual  y apostólico, 
sobre  la  bendición  divina  del  trabajo,  la 
moderación  en  el  trabajo;  luego  vienen  los 
pasajes  sobre  el  salario,  la  explotación 
(“víctimas”),  la  esclavitud  en  el  Antiguo  y 
el  Nuevo  Testamento.  En  el  cap.  IV  “Estí- 
mulo del  trabajo”  ofrece  el  ejemplo  y la 
palabra  de  Jesús  y la  doctrina  y el  ejemplo 
de  San  Pablo,  para  terminar  con  un  pe- 
queño párrafo  sobre  la  santificación  del 
trabajo  y por  el  trabajo. 

Naturalmente,  el  discurso  del  presbítero 
Termes  no  es  ni  quiere  ni  puede  ser  un 
capítulo  de  una  Sociología  científica  mo- 
derna, por  la  simple  razón  que  la  Biblia  no 
lo  es  ni  lo  quiere  ser,  sino  que  todo  en  ella 
está  escrito  con  relación  a Cristo,  soterio- 
lógicamente.  sin  embargo  debemos  llegar,  a 
base  del  hermoso  conjunto  presentado  por 
el  autor,  a mayores  profundidades,  mirando 
con  la  lupa  exegética  a cada  uno  de  los 
textos,  establecer  su  alcance  exacto,  dividir 
los  conceptos  por  las  diferentes  etapas  his- 
tóricas y reunirlo  después  todo,  en  un  con- 
junto orgánico,  o por  lo  menos  kerigmático, 
si  es  lícito  oponer  los  dos  términos,  digna 
tarea  del  mismo  catedrático,  o teólogo  y 
profesor  joven,  para  llenar  el  vacío  seña- 
lado y dar  cima  a los  trabajos  de  un 
P.  Chenu,  Gerlaud.  Masurc,  Rondel.  Bcnoit, 
Bovis,  Rea,  Todolí,  Giordani  que  el  autor 
cita  y otros  como  Hnuck,  VVcber,  VVimmer, 
etc.,  que  no  cita.  La  nota  4 de  la  página  12 
puede  fácilmente  inducir  a error.  Dice  que 
“Francia  abolió  la  esclavitud  en  1839..."  Los 
países  europeos  hacía  mucho  tiempo  que  ha- 
bían abolido  la  esclavitud.  Habría  sido  con- 
veniente señalar  claramente  en  la  nota  que 
se  trata  del  comercio  de  negros  no  cristia- 
nos, principalmente  de  Africa,  generalmente 
llamado  In  “trata  de  negros”  y de  los  con- 
venios que  se  concertaba  para  suprimirlo. 

P.  Hoyos,  S.V.l). 


SECCION  LITURGICA. 


Liturgia  y funcionalismo  en  la 
arquitectura  eclesial 

(Continuación:  véase  fíen,  fííbl.,  n9  78,  pág.  137-1 38) 4 1 ^ 

La  colocación  dol  pulpito  en  lina  iglesia  tiene  la  dificultad  de  que  por  la 
importancia  que  tiene  la  predicación,  o sea  el  anuncio  de  la  Palabra  de  Dios,  este 
debe  tener  un  lugar  importante  cerca  del  altar,  para  el  acceso  fácil  del  celebrante, 
pero  nunca  tal  que  entorpezca  el  dominio  absoluto  del  altar  mayor  sobre  los  demás 
elementos.  La  predicación  está  en  perfecta  dependencia  de  la  misa.  En  consecuencia, 
el  pulpito,  su  colocación  y carácter  dependerán  del  altar  mayor. 

El  bautisterio,  lugar  para  la  administración  del  sacramento  del  bautismo,  exige 
una  colocación  cercana  al  santuario  y en  lo  posible  abierta  a él.  Ubicado  al  costad» 
derecho  del  altar,  del  lado  del  evangelio,  conforme  a la  palabra  de  la  liturgia  pas- 
cual: “Vidi  aquam  egredientem  de  templo  a latere  dextro". 

La  disposición  de  los  confesonarios  a lo  largo  de  las  naves  de  la  iglesia,  re- 
quiere su  estudio.  Se  entiende  que,  al  hacer  el  proyecto  de  la  iglesia,  el  arquitecto 
deberá  tener  en  cuenta  esto  y hacer  intervenir  estos  elementos  directamente  en  la 
arquitectura,  para  que  luego  no  queden  simplemente  muebles  arrimados  a las 
paredes.  Entrarán  en  la  composición  general.  Estarán  ubicados,  en  forma  que 
queden  retirados  del  espacio  central  de  la  iglesia,  pero  que  puedan  ser  localizados 
con  facilidad,  por  los  penitentes. 

Además  de  una  gran  cantidad  de  necesidades  del  plan  de  una  iglesia,  qne 
aquí  no  es  necesario  mencionar,  para  terminar  con  la  parte  funcional,  citaré  un 
lugar  importante  de  la  iglesia:  el  coro.  La  posición  del  órgano,  la  ubicación  del 
organista  y de  los  cantores  en  un  lugar  que  no  reste  importancia  al  altar  mayor, 
ni  distraiga  la  atención  hacia  él,  pero  que  esté  ubicado  en  forma  1 nacionalmente 
acústica,  imprime  una  nueva  premisa  importante  a tener  en  cuenta  en  el  planteo 
de  una  iglesia. 

Como  vemos,  después  de  esta  rápida  reseña  de  imposiciones  funcionales  y 
litúrgicas,  el  arquitecto  tiene  en  sus  manos  una  gran  cantidad  de  elementos  impor- 
tantes para  concebir  el  templo  católico. 

Hoy,  siglo  XX.  hay  que  resolver  el  problema  litúrgico  y funcional  de  la  cons- 
trucción de  un  templo,  en  base  a las  mismas  teorías  con  que  fueron  resueltos  en  las 
grandes  épocas.  El  carácter  del  edificio,  la  santidad  de  su  aspecto,  tendientes  a 
favorecer  el  recogimiento  y la  plegaria  de  los  fieles,  deben  conseguirse  en  nuestra 
época  con  nuestros  materiales  y nuestras  técnicas,  en  base  a nuestros  conceptos 
litúrgicos,  funcionales,  sociales  y económicos.  Existe  actualmente  un  renacimiento 
de  la  liturgia,  que  llevará  a un  arte  magnífico  e imperecedero. 

Resumiendo:  el  templo  es  el  lugar  del  Sacrificio  Santo,  del  cual  participan 
todos  los  fieles,  o sea,  que  además  de  ser  albergue  del  altar,  es  espacio  para  cobijar 
a la  comunidad.  Pero,  por  las  diferentes  características  litúrgicas,  lodos  los  elemen- 
tos integrantes  de  él:  comulgatorio,  sagrario,  confesionarios,  bautisterio,  y los  que 
pueden  ser  accessorios:  sacristía,  atrios,  campanario,  deben  completarse  y formar 
una  unidad,  un  solo  complejo  armónico. 

Todo  lo  anteriormente  dicho  constituye  el  templo.  Pero  recalquemos  de  nuevo: 
el  altar  es  el  centro  de  la  composición,  es  el  elemento  por  y para  el  cual  existe  el 

(1)  Cf.  C.  Buquet  Sábat:  “La  arquitectura  religiosa,  expresión  de  su  época,  en  Revista 
bíblica,  n?  70  (1953),  pág.  148-149;  “La  nueva  arquitectura  religiosa”,  en  Revista  Bíblica, 
n?  71  (1954).  pág.  67-08. 
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templo.  Los  demás  elementos  son  secundarios.  Son  complementos  que  giran  en 
torno  a él.  La  razón  de  ser  del  edificio  sagrado  es  el  altar,  y la  razón  del  alíal- 
es Cristo  Jesús. 

El  Santo  Sacrificio  es  el  centro  de  la  religión  cristiana.  De  ahí  que  el  templo 
deba  dirigir  su  composición  toda  hacia  el  altar  y hacia  Jesucristo,  víctima-sacerdote. 

Diremos  todavía  una  palabra  sobre  el  carácter  del  templo.  Paralelamente  al 
funcionalismo  de  la  iglesia,  su  carácter  debe  ser  premisa  primordial.  Su  estructura 
y forma  deben  ser  expresión  sincera  del  sentimiento  católico.  Todo  el  templo, 
continente  y contenido,  forman  una  sola  unidad.  • 

Por  lo  anteriormente  dicho,  porque  en  toda  arquitectura  el  carácter  debe  ser 
parte  integrante  de  la  concepción,  porque  todo  edificio,  y aún  más  el  religioso, 
debe  estar  imbuido  de  espíritu,  será  importante  que  en  obras  de  esta  naturaleza  no 
se  caiga  en  concepciones  simplemente  funcionalistas.  El  falso  concepto  del  funcio- 
nalismo puede  llevar  a concepciones  que  no  sean  realmente  arquitectónicas,  despro- 
vistas totalmente  de  espíritu. 

Tanto  este  extremismo,  como  el  caer  en  la  falsedad  de  imitar  un  estilo  muerto, 
son  desviaciones  lamentables.  La  segunda  es  la  que  domina  en  las  concepciones  de 
nuestro  medio.  Existe  un  conformismo  general  y una  peligrosa  adaptación  a lo 
chabacano,  pseudo-lujoso  y falta  de  sencillez  de  nuestros  templos.  La  austeridad 
está  ausente.  Lo  primordial  de  la  concepción,  que  debe  ser  el  altar  mayor  simple  y 
plenamente  litúrgico,  está  perdido  dentro  de  la  maraña  de  decoraciones  y adefesios. 
Citemos  las  palabras  de  Su  Santidad  Pío  XII  en  su  encíclica  Mediator  Dei:  “Desea- 
mos y recomendamos  calurosamente,  una  vez  más,  el  decoro  de  los  edificios  sagra- 
dos y de  los  sagrados  altares.  Siéntase  cada  uno  animado  por  la  palabra  divina: 
*E1  celo  de  tu  casa  me  devora»,  y pugne  según  sus  fuerzas  por  que  todo,  sea  en  los 
sagrados  edificios,  sea  en  las  vestiduras  y ajuar  litúrgico,  aunque  no  deslumbre  por 
su  riqueza  y aparato,  sea  decente  y limpio,  como  que  está  consagrado  a la  Divina 
Majestad.  V,  si  antes  hemos  reprobado  el  no  recto  proceder  de  quienes,  so  pretexto 
de  resucitar  lo  antiguo,  quieren  desterrar  de  los  templos  las  imágenes  sagradas, 
aquí  creemos  nuestro  deber  censurar  la  desacertada  piedad  de  quienes  sin  justo 
motivo  exponen  a la  veneración  en  las  iglesias  y en  los  mismos  altares,  múltiples 
cuadros  y estatuas,  de  quienes  exhiben  reliquias  no  reconocidas  por  la  legítima 
autoridad,  y,  finalmente,  de  los  que  insisten  en  pormenores  y pequeneces,  al  paso 
que  descuidan  lo  principal  y necesario,  y así  ponen  en  ridículo  a la  religión  y 
menoscaban  la  gravedad  del  culto”. 

El  Papa,  como  cabeza  de  la  Iglesia  de  nuestros  días,  quiere  llevar  a ella  a un 
decoro  y austeridad  que  sean  digna  expresión  del  sentimiento  de  la  época,  que 
necesita  de  Dios  y de  su  culto. 

La  liturgia  debe  renacer  ante  una  reacción  franca  de  la  Iglesia.  La  arquitectura 
deberá  acompañar  esta  reacción,  correspondiendo  e interpretando  este  sentir. 

Agio.  Conrado  Ruque!  Salud. 
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Catolicismo  y Arte 

El  25  de  diciembre  pasado,  fecha  de  la  Natividad  del  Señor,  Su  Santidad 
Pío  XII  obsequió  a la  humanidad  con  una  Encíclica  dirigida  a devolver  a la  mú- 
sica sagrada  su  esplendor,  corroborando  las  normas  promulgadas  por  su  augusto 
predecesor  San  Pío  X,  y adaptando  la  música  sagrada  a las  actuales  circunstancias. 

Analizar  esta  Encíclica  implicaría  largo  espacio  y conocimiento  no  comunes; 
en  cuanto  al  cumplimiento  de  sus  normas,  queda  en  manos  de  la  Jerarquía  ecle- 
siástica, a quien  va,  principalmente,  dirigido  el  documento  pontificio. 

Pero  en  el  exordio  aprovecha  Su  Santidad  la  coyuntura  para  trazar  de  mano 
maestra  los  caminos  por  donde  devolver  al  Arte  en  general  su  prístina  concepción, 
enfocando  la  meta  que  cualquier  artista  debe  fijarse  valientemente  de  antemano, 
sea  cual  sea  la  tendencia  que  adopte,  la  técnica  que  utilice,  su  sensibilidad  y el 
factor  emocional  o cerebral  que  le  conduzca  a abrazar  una  determinada  postu- 
ra formal. 

Contamos,  pues,  ya  los  católicos  con  un  documento  trascendental  que  nos 
asegura  una  acertada  conducta  para  juzgar  sin  errores  las  escuelas  y modas  que 
han  ido  invadiendo  los  sectores  intelectuales,  sean  o no  católicos,  y ante  las  cuales 
ha  existido  una  cauta  expectativa,  motivada  en  ciertos  casos  por  el  temor  a denun- 
ciar públicamente  desconocimiento  o falta  de  adaptación,  y en  otros  por  recelo  u 
juzgar  prematuramente  algo  que  no  estaba  todavía  en  sazón  y algunos  de  cuyos 
frutos  pudieran  a la  larga  ser  de  auténtico  valor. 

Fallado  el  pleito,  pasemos  a comentar  este  exordio,  breve  en  su  exposición, 
pero  de  insospechadas  repercusiones. 

Cualquier  manifestación  artística  será  errónea  si  prescinde  del  fin  que  se 
halla  impreso  en  toda  criatura.  Pierde,  por  lo  tanto,  todo  valor  el  dicho  “el  arte 
por  el  arte”  y,  sin  coartar  la  libre  inspiración  del  artista,  antes  al  contrario  de- 
fendiéndolo contra  el  peligro  de  obrar  por  un  impulso  ciego,  encamina  esta  liber- 
tad hacia  sus  leyes  superiores;  con  lo  que,  al  sujetarse  a la  ley  divina,  se  ennoblece 
y perfecciona.  El  artista,  pues,  no  podrá  obrar  según  su  libre  arbitrio,  olvidando 
esas  leyes  superiores,  guiado  por  el  deseo  de  novedades.  Estos  principios,  continúa 
la  Encíclica,  deben  aplicarse  a cualquier  creación  artística. 

Vemos,  pues,  que  Catolicismo  y Comunismo  coinciden  ahora  en  un  punto, 
aunque  tal  punto  de  coincidencia  arranque  de  premisas  opuestas  por  completo. 

El  Catolicismo  rechaza  un  arte  que,  olvidándose  del  fin  trascendente  de  la 
humanidad,  se  entrega  a especulaciones  filosóficas  opuestas  a las  leyes  divinas; 
niega  cuanto  no  tienda  al  fin  supremo  del  hombre;  busca  que  el  artista  se  vea 
obligado  a encontrar  la  verdad  fuera  de  él  mismo,  elevándolo  y ennobleciéndolo, 
señalándole  como  meta  ideal  el  encuentro  con  su  fin  mismo:  Dios. 

El  Comunismo,  a su  vez,  no  admite  ciertas  tendencias  artísticas,  pero  lo  hace 
impulsado  por  un  determinismo  económico,  que  como  principio  y base  del  sistema 
ignora  cuanto  no  está  limitado  por  sus  métodos  económicos  de  producción.  Re- 
chaza cualquier  tentativa  a encontrar  nuevas  normas  de  expresión  plástica,  pero 
sólo  por  temor  a que  de  ello  se  siga  una  desviación  de  la  filosofía  comunista,  una 
exaltación  de  ideales  que  ignoren  lo  económico.  O sea:  que  el  Catolicismo  pide  en 
nombre  del  espíritu,  lo  que  el  Comunismo  exige  en  nombre  de  la  materia. 

¿Cuáles  serán  las  tendencias  artísticas  que  caerán  fuera  de  la  órbita  señalada 
magistralmente  desde  Roma? 

Las  palabras  “deseo  de  novedades”  son  explícitas  y van  dirigidas  a cualquier 
manifestación  artística.  Pero  hay  más.  Su  Santidad  añade:  “Porque  no  ignoramos 
que  en  estos  últimos  años,  algunos  artistas  han  osado  introducir  en  las  Iglesias 
obras  carentes  de  toda  clase  de  inspiración  religiosa  y en  abierta  oposición  aún 
con  las  justas  reglas  del  arte”. 

Los  principios  por  los  que  debe  regirse  cualquier  obra  artística  han  sido 
anteriormente  señalados  “y  se  deben  aplicar  a las  creaciones  de  cualquier  arte”. 

I 
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De  lo  que  .se  deriva  que  las  obras  que  han  osado  ciertos  artistas  introducir  en  las 
iglesias  y que  Su  Santidad  acusa  como  “en  abierta  oposición  aún  con  las  justas 
reglas  del  arte  ”,  tampoco  pueden  aceptarse  en  cualquier  otro  ambiente,  ya  que 
el  arte  está  sujeto  a ciertas  reglas  y éstas  a su  vez  sujetas  al  fin  último  del  hombre. 
Cualquier  manifestación  artística  que  olvide  las  primeras  se  encontrará  fatalmente 
fuera  de  este  principio  básico. 

No  se  puede  por  tanto  solucionar  la  cuestión  artística  con  argumentos  tomados 
del  arte  o de  la  estética.  Hay  que  examinarlos  a la  luz  del  fin  último  del  hombre. 
Toda  obra  de  arte  que  actúe  independientemente  de  este  fin,  no  podrá,  como  tal. 
considerarse  obra  de  arte  y estará  en  contradicción  con  las  leyes  divinas. 

Sería  impropio,  después  de  cuanto  antecede,  señalar  cuáles  son  las  escuelas 
o tendencias  que  se  ajustan  a esta  Encíclica  y cuáles  se  apartan  de  ella.  La  clari- 
dad no  precisa  luz.  Si  hasta  ahora  los  católicos  han  podido  dividir  sus  opiniones  y 
encontrarse  situados  en  los  límites  extremos  de  una  discusión  que  apasiona  hace 
años  a todos  lo  amantes  del  Arte  (pintura,  escultura,  arquitectura,  música,  etcé- 
tera), ahora  existen  ya  normas  concretas  que  deben  ser  aceptadas  en  toda  su  plenitud. 

Nuestra  mente,  ansiosa  de  captar  todo  lo  nuevo,  siguiendo  siempre  una  difícil 
ascensión  en  busca  de  la  belleza,  cuenta  desde  ahora  con  un  Documento  impresio- 
nante en  su  sencilla  y clara  exposición.  Podemos  juzgar  ahora  rectamente  y con 
absoluta  sinceridad  las  manifestaciones  artísticas  de  toda  índole  que  pretenden, 
cada  una  por  sí  y en  su  totalidad,  poseer  la  Verdad  plena. 

Todo  cuanto  se  sujete  a las  justas  reglas  del  arte,  o sea,  cuanto  se  encamine 
hacia  las  leyes  superiores  del  hombre,  estará  situado  en  la  concepción  católica  del 
arte,  sea  cual  sea  su  tendencia  y su  técnica:  olvidar  estas  leyes,  arrinconarlas  o 
buscar  premeditadamente,  en  un  negar  soberbio  el  fin  último  del  hombre,  aunque 
sea  inconscientemente,  es  crear  un  Arte  falso,  destructivo.  Aceptarlo  equivale  a 
considerarse  libre  de  cualquier  sujeción  a un  Orden  Superior  y por  lo  tanto  tor- 
narse servil  y autodestruirse  mentalmente. 

Pedro  Darnell. 


NUESTRA  ACTITUD  ANTE  LA  BIBLIA  (Cita) 

“Si  quieres  que  la  Biblia  llegue  a ser  el  libro  de  tu  vida,  debes  creer  que  es  el  amor 
el  que  te  habla  en  la  Biblia:  Ea,  el  Padre  celestial  te  habla,  abre  tu  corazón,  ofréceselo 
para  conservar  lo  que  has  escuchado. 

“El  leer,  entender,  y obedecer  el  mensaje  que  Dios  le  envía  constituye  para  ti  una 
gran  gracia  y una  suprema  bendición:  se  trata  de  una  cosa  no  menor  que  do  tu  misma 
eterna  salvación,  decía  el  obispo  alemán  Sailer.  «Ama  la  Escritura  y te  amará  la  Sabi- 
duría (eterna)»,  escribió  san  Jerónimo.  Kierkcgaard  hizo  un  día  la  siguiente  observa- 
ción: «Al  invitar  a todos  los  que  ‘están  agobiados  y trabajados’  el  cristianismo  no  entró 
en  el  mundo  cual  ejemplar  magnífico  que  proporciona  suaves  consuelos,  sino  como  lo 
absoluto.  Por  amor  Dios  quiere  así  (tan  consolador)  el  cristianismo;  mas  es  también 
T)ios  el  que  quiere,  y El  quiere  a su  beneplácito.  El  no  quiere  ser  transformado  por  los 
hombres,  no  ser  convertido  en  un  humano  y querido  Dios.  El  quiere  transformar  a los 
hombres,  y lo  quiere  por  amor*. 

“La  Biblia  es  la  amorosa  palabra  de  Dios;  mas  es  también  su  palabra  absoluta , pala- 
bra que  no  es  lícito  torcer  o disminuir.  Lo  «numinoso»,  o sea  lo  absoluto  «te  Dios  y lo 
fascinador,  o sea  el  amor  de  Dios,  envuelven  toda  la  Biblia.  Por  eso,  la  actitud  que  de- 
bemos asumir  ante  la  Biblia  ha  de  ser  de  sumo  respeto". 

Del  libro : Alois  Stógcr,  "La  Biblia  un  libro  de  la  vida”- 
Seelsorger-Verlag.  Wien. 


" Cunetas  haereses  sola  interemisli 

May  un  Oficio  de  las  fiestas  de  la  Santísima  Virgen  una  antífona  (primera  del 
tercer  Nocturno),  cuyo  sentido  parece  a primera  vista  extraño  c inexacto.  “Gande 
María.  Virgo;  cunetas  haereses  sola  interemisli  in  universo  mundo”.  La  Virgen  Ma- 
ría sola  ha  destruido  todas  las  herejías  en  el  mundo  entero.  Todo  eso  dicho  de 
quien  parece  que  jamás  se  ha  ocupado  en  luchar  contra  las  herejías  y se  ha  man- 
tenido al  margen  de  las  disputas  doctrinales. 

No  obstante,  la  antífona  encierra  una  profunda  verdad,  que  el  P.  Tonqucdec 
explana  con  unas  consideraciones  ajustadísimas*1 **. 

I9  La  Virgen  Santísima  ha  puesto  en  el  mundo  el  fundamento  de  nuestra  fe, 
el  Verbo  hecho  carne;  ella  ha  producido  el  acontecimiento  decisivo,  incontrastable, 
contra  el  cual  se  han  estrellado  todas  las  herejías.  Sobre  Jesucristo  reposa  toda  la 
verdad  religiosa,  toda  la  revelación.  El  es  la  verdad,  la  fuente  del  orden  sobrena- 
tural, de  la  gracia,  de  los  Sacramentos.  Todo  ese  torrente  de  gracias  comienza  a 
correr  por  la  tierra  a partir  del  “Fiat”  pronunciado  por  la  Virgen  de  Nazaret.  Por 
su  consentimiento  al  plan  divino  Ella  se  coloca  en  el  origen  de  todo  lo  que  las 
herejías  iban  a atacar  Papel  único:  sola  interemisli. 

2 9 Cuando  se  piensa  rectamente  acerca  de  la  Santísima  Virgen,  sobre  su  papel 
en  la  economía  de  salvación,  se  está  al  abrigo  de  las  grandes  herejías  trinitarias  y 
cristológicas  de  los  cinco  primeros  siglos.  Los  Concilios  nos  dicen  que  Jesucristo 
es  el  Verbo,  la  Segunda  Persona  de  la  Santísima  Trinidad,  verdadero  Dios,  de  la 
misma  substancia  que  el  Padre;  que  en  Jesucristo  hay  una  sola  Persona,  la  Persona 
misma  del  Verbo.  Ahora  bien,  si  se  cree  que  María  es  Madre  de  Dios,  se  confiesa 
por  lo  mismo  todos  estos  artículos  de  la  fe,  que  son  los  primeros,  las  bases  de  todo 
el  dogma  católico. 

Cierto  que  hay  otros  dogmas  con  los  que  la  Virgen  no  parece  tener  ninguna 
relación,  pero  estos  dogmas  se  refieren  a los  primeros,  sobre  ellos  se  basan,  son 
ininteligibles  sin  ellos.  Confesar  a la  Virgen  María  es  confesar  a Cristo,  y confesar 
a Cristo  es  confesar  toda  su  obra. 

39  Tampoco  se  mantiene  la  Virgen  al  margen  de  la  función  doctrinal  y teoló- 
gica. Es  la  Madre  de  la  Iglesia;  vela  sobre  el  Cuerpo  místico  de  Cristo  como  en 
otro  tiempo  sobre  el  físico.  Si  todas  las  gracias  nos  vienen  por  María,  especial- 
mente las  gracias  de  luz  y de  verdad.  Ella  es  la  Sede  de  la  sabiduría.  Sus  incesantes 
oraciones  son  como  alas  inmensas  que,  extendidas  sobre  la  Iglesia,  la  ponen  a cu- 
bierto de  cualquier  herejía.  Como  ejemplo  podemos  citar  el  del  Rosario  en  la  lucha 
de  Santo  Domingo  contra  la  herejía. 

Más  aún;  después  de  la  Ascensión,  la  Virgen,  en  medio  de  los  Apóstoles,  ora 
con  ellos  y orienta  sus  oraciones  para  obtener  la  venida  del  Espíritu  de  verdad.  Y 
cuando  los  Evangelistas  se  ponen  a redactar  sus  Evangelios,  la  Virgen  colabora 
con  ellos,  suministrándoles  datos  de  los  que  sólo  Ella  podía  dar  testimonio. 

Luego,  una  vez  en  el  cielo,  misteriosamente  instruye  a su  Iglesia  y a cada 
cristiano  en  particular  con  las  gracias  de  luz  que  derrama. 

49  Por  fin,  hay  una  razón  psicológica.  Hay  una  conexión  natural  entre  la 
actitud  de  un  alma  respecto  de  María  y respecto  de  la  verdad  religiosa,  entre  la 
devoción  a María  y la  integridad  de  la  fe.  Cuanto  más  penetra  en  un  alma  el  amor 

1a  María,  más  la  inmuniza  contra  el  error  doctxinal.  Y a la  inversa;  cualquier  hostili- 
dad o desconfianza  respecto  de  María  da  derecho  a temer  alguna  desviación  en  la  fe. 


(1)  J.  de  Tonquedecs.  S.J.,  “Cunetas  haereses  sola  interemisti ”,  en:  Nouv.  Reo.  ThéoL 

76  (1954  ) 858-62. 
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En  efecto,  ¿qué  es  lo  que  suscita  la  herejía?  El  orgullo  del  espíritu.  El  apóstata, 
el  hereje  formal,  es  un  hombre  que  hace  de  su  razón  individual  el  juez  supremo 
en  materia  religiosa. 

Por  el  contrario,  nada  más  humilde  que  la  actitud  del  cristiano  en  su  devoción 
a la  Santísima  Virgen.  No  racionaliza  su  religión.  Presta  su  asentimiento  dócil  a lo 
que  más  desconcierta  a los  espíritus  soberbios,  los  cuales  aceptarían  inclinarse  ante 
Dios,  acaso  ante  un  Dios  hecho  hombre,  pero  nunca  ante  una  mujer,  una  pura 
criatura.  Un  espíritu  selecto  no  puede  bajar  hasta  esos  dogmas  primitivos  de  religión. 

Así  piensan  algunos  cristianos,  protestantes,  jansenistas,  y hasta  algún  católico 
que  teme  que  con  el  culto  a María  se  merma  el  que  se  debe  a sólo  Dios. 

Lo  contrario  es  justamente  la  verdad.  Los  pueblos  que  han  perdido  la  fe  en 
Cristo  son  los  que  antes  abandonaron  la  devoción  a su  Madre.  Los  Santos  más 
devotos  de  María  han  sido  los  más  enemorados  de  Jesucristo.  Lejos,  pues,  de  ser 
un  fermento  de  corrupción  el  Dogma  de  María,  aparece  como  principio  de  consis-  1 
tencia  y de  integridad,  como  un  perfume  que,  impregnándolo  todo,  todo  lo  hace 
incorruptible. 

Es  cierto  que  algunas  veces  — pocas,  desde  luego — , se  mezclan  en  la  piedad 
mariana  algunas  exageraciones,  de  las  que  toman  pretexto  los  detractores  de  la 
devoción  a la  Virgen.  Mejor  sería  “reconocer  en  el  carácter  familiar  y tierno,  filial 
y casi  infantil  de  nuestros  sentimientos  hacia  María,  uno  de  los  preservativos  más 
eficaces  contra  las  terquedades  del  espíritu,  contra  las  especulaciones  temerarias, 
raíces  de  todas  las  herejías”. 


ESTADISTICA  DE  LOS  RITOS  ORIENTALES 

(Cifras  aproximadas) 


Ritos 

Católicos 

Disidentes 

1.  — ALEJANDRINO: 

Copto 

46.000 

1.000.000 

Etiópico 

50.000 

4.000.000 

2.  — ANTIOQUENO: 

Syro-Antioqueno  

70.000 

80.000 

Syro-Malankárico  

52.000 

500.000 

Syro-Maronita  

450.000 

— 

3.  — CALDEO: 

Syro-Caldco  

140.000 

95.000 

Syro-Malabar  

084.000 

7.000 

4.  — ARMENIO: 

100.000 

3.000.000 

5.  — BIZANTINO: 

Griego  

3.000 

7.500.000 

Melkita  

170.000 

340.000 

Ruso  búlgaro  

360.000 

1 40.000.000 

Ruteno  

6.000.000 

— 

Rumano  

13.000.000 

Georgiuno  

9 

2.500.000 

Italo-griego 

75.000 

— 

T()l*  Al 

172.022.000 

C ROÑICA 


Sau  José,  Patrono  de  los  Obreros 

ti  1?  de  Mayo  de  1955  proclamó  Pío  XII 
en  un  discurso  ante  150.000  obreras  y 
obreros  católicos,  reunidos  en  la  Plaza  de 
San  Pedro,  la  nueva  fiesta  de  “ San  José, 
Patrono  de  los  obreros”,  que  ha  de  cele- 
brarse todos  los  años  el  P de  Mayo,  en 
cierto  sentido  como  reemplazo  del  Patro- 
cinio de  San  José,  que  sólo  San  Pío  X 
había  elevado  a fiesta  de  primera  clase. 
Benedicto  XV  ante  los  progresos  del  comu- 
nismo había  invitado  en  1920  a todos  los 
hombres,  en  especial  a los  obreros  a colo- 
carse bajo  la  protección  del  Santo  Patriar- 
ca. Pío  XI  en  su  Encíclica  “Divini  Redem- 
ploris " contra  el  comunismo  ateo  puso  ante 
los  ojos  de  los  obreros  a San  José  “modelo 
viviente  de  esa  justicia  social  que  debe  rei- 
nar en  el  mundo”.  De  aquí  va  directamente 
la  linea  a la  institución  de  esta  nueva  fiesta 
de  San  José,  la  cual  fué  establecida  como 
S.  S.  Pío  XII  lo  declarara  en  su  alocución 
del  primero  de  Mayo  de  1955  a los  obreros, 
“con  la  intención  de  que  todos  reconozcan 
la  dignidad  del  trabajo  y que  ella  inspire 
la  vida  social  y las  leyes  fundamentales  so- 
bre la  equitativa  repartición  de  derechos  y 
deberes.  (A  A.  S.  47  [1955],  póg.  406). 

La  fiesta  de  los  Apóstoles  Felipe  y San- 
tiago tuvo  que  moverse  y se  fijó  en  el  Ca- 
lendario Romano  para  el  11  de  Mayo. 

El  movimiento  litúrgico  en  Francia 

En  la  Revsla  “Dokumente”  (Documentos) 
que  estimula  desde  un  plano  elevado  la  con- 
vivencia internacional  y en  especial  propicia 
la  colaboración  germano-gala,  de  la  cual 
extractamos  también  algunas  noticias  sobre 
la  renovación  bíblica  en  Francia  trae  en 
el  número  de  Octubre  (1955,  N’  5,  págs. 
373-377)  una  nota  interesante,  firmada  por 
Charles  Rauch  sobre  el  movimiento  litúr- 
gico en  Francia  que  ocupa  un  lugar  emi- 
nente en  el  movimiento  renovador  de  la 
espiritualidad  y religiosidad  francesas  que 
por  su  fuerte  irradiación  hacia  la  pastoral 
activa  es  muy  aleccionador  también  para 
nuestras  latitudes  e insinúa  nuevos  métodos 
para  nuestros  graves  problemas  de  la  cura 
de  almas. 

LOS  COMIENZOS 

Dice  en  resumen  que  hace  ya  unos  100 
años  tomó  auge  en  Francia  el  movimiento 
litúrgico  con  las  publicaciones  de  Dom 
Prosper  Guéranger,  O.S.B.  (1805-1875)  y 
con  la  reconstrucción  de  la  abadía  de  So- 
lesmes  (1833),  realidades  ambas  que  ejer- 


cieron un  influjo  poderoso  sobre  el  redes- 
cubrimiento  del  Canto  Gregoriano  y la  re- 
forma litúrgica  de  San  Pío  X. 

El  movimiento  litúrgico  popular  nació 
en  Bélgica  por  los  años  1910,  gracias  a la 
iniciativa  del  Padre  benedictino  Beauduin 
(quien  falleció  recientemente  y recibió  ho- 
menajes universales).  Los  misales  diarios 
de  Dom  Lefebvre  y de  Schott  en  Alemania, 
como  también  los  libros  “Del  significado 
de  la  Iglesia”  y “Del  espíritu  de  la  Litur- 
gia” de  Romano  Guardini  (1918)  propul- 
saron estas  ideas. 

Entre  las  dos  guerras  mundiales,  los 
“Scouts”  de  Francia,  los  “Universitarios 
Católicos”  y las  “asociaciones  de  las  maes- 
tras y los  maestros  católicos”  se  preocupa- 
ion  del  movimiento  litúrgico,  principalmen- 
te bajo  la  dirección  del  sacerdote  sulpiciano 
París.  En  Lión,  el  Párroco  Remilleux  orga- 
nizó litúrgicamente  su  parroquia  San  Albano 
en  forma  ejemplar.  Pero,  el  movimiento  se 
restringió  a las  clases  más  selectas. 

CORRA  IMPULSO  LA  LITURGIA  POPULAR 

La  segunda  guerra  mundial  con  sus  per- 
turbaciones y amenazas  de  descristianiza- 
ción provocó  una  mayor  reacción.  El  Padre 
Doncoeur,  S.J.,  que  desde  hacía  años  era 
promotor  entusiasta  de  una  sólida  Liturgia 
popular  bosquejó  el  programa  de  una  vas- 
ta renovación  religiosa.  Aun  en  plena  gue- 
rra (1944)  fundó  con  otros  el  “Centro  de 
Pastoral  Litúrgica”  destinado  a dar  nuevas 
orientaciones  litúrgicas  a la  cura  de  almas. 
Sus  fundadores  eran  el  maestro  Lamberlo 
Beauduin,  O.S.B.,  el  Jesuíta  Doncoeur,  los 
dominicos  Duployé  y Roguet,  los  Oratoria- 
nos  Morin  y Bouyer,  el  profesor  de  teología 
Martimort  de  Tolosa  y los  dos  protectores 
episcopales  de  la  fundación:  Mons.  Pinson 
de  St.  Flour  y Mons.  Terrier  de  Taranlaise 
(más  tarde  de  Bayón).  Los  benedictinos, 
entretanto,  seguían  fomentando  el  movi- 
miento litúrgico,  especialmente  por  medio 
de  la  literatura  litúrgica  y la  difusión  del 
canto  llano;  pero  el  “Centro  de  Pastoral 
Litúrgica”  tomó  conscientemente  por  base 
de  la  renovación  la  Parroquia.  El  servicio 
divino  y la  predicación  realizados  con  es- 
píritu litúrgico  debían  preparar  en  las  co- 
munidades parroquiales  el  ambiente  del 
nuevo  movimiento  religioso.  Las  formas 
tradicionales  endurecidas  y anticuadas  se 
reemplazarían  por  modernas  en  que  la  fa- 
milia parroquial,  congregada  en  torno  al 
altar  celebraría  activamente,  en  unión  cqji 
el  sacerdote,  los  sagrados  misterios.  De  es- 
pectador de  las  ceremonias  y de  oyente  de 
las  palabras  y oraciones  se  convertiría  en 
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miembro  participante,  en  sostén  de  la  vida 
eclesiástica  y en  apóstol  de  sus  valores. 
La  Liturgia  no  es  sólo  el  culto  divino  re- 
glamentado sino  la  realización  de  la  re- 
dención en  el  tiempo.  En  torno  a estas  ideas 
se  concentraron  los  esfuerzos;  no  faltaban 
proposiciones  concretas  para  su  realización 
en  la  recepción  de  los  santos  sacramentos, 
la  asistencia  a la  Misa,  el  empleo  del  idioma 
patrio  en  ciertas  ceremonias,  pero  su  prin- 
cipal esfuerzo  se  dirigió,  evitando  un  miope 
pragmatismo,  a la  honda  formación  teoló- 
gica sacramental  y del  culto.  Se  convencían 
de  que  el  pueblo  para  comprender  la  Li- 
turgia debía  conocer  la  BIBLIA  y aun  las 
enseñanzas  patrísticas  para  evitar,  de  este 
modo,  actitudes  de  piedad  subjetivista  y 
sentimental;  para  vencer  el  espíritu  racio- 
nalista se  acentuaban  los  valores  de  lo  sa- 
grado y numinoso,  y para  eliminar  el  falso 
individualismo  en  la  piedad  se  hacía  vivir 
la  unión  y el  culto  comunitario  de  la  Li- 
turgia. 

Guiado  con  prudencia  hacia  la  nueva 
meta  el  pueblo  seguía  las  insinuaciones  de 
sus  pastores,  y aun  los  miembros  de  la 
Acción  Católica  y de  las  otras  Asociaciones 
que  ya  habían  adquirido  el  sentido  de  res- 
ponsabilidad apostólica  impulsaban  a sus 
pastores  hacia  la  renovación  litúrgica. 

Esa  preparación  lenta  que  se  expandía 
a través  de  no  pocas  parroquias  cosechaba 
también  frutos  exteriores  en  el  nuevo  Ri- 
tual latino-francés  para  el  bautismo  y los 
sacramentos  de  los  enfermos,  aprobado  en 
1947  y sobre  todo  en  “las  directivas  para 
la  Pastoral  de  los  Sacramentos”  dadas  por 
todo  el  Episcopado  francés  en  1951  las  cpie 
colocaron  la  vida  sacramental  de  los  fieles 
en  el  centro  de  la  acción  pastoral.  En  las 
parroquias  “litúrgicas”  se  recibió  con  en- 
tusiasmo la  restauración  de  la  celebración 
de  la  Vigilia  Pascual. 

Varios  obispos  como  los  de  Bayona,  Car- 
cassonne,  Nancy  y Estrasburgo  publicaron 
directivas  para  la  celebración  de  la  misa,  en 
que  se  recomiendan  y aun  se  imponen  cier- 
tas oraciones  y cantos,  la  anunciación  de 
las  lecciones  sagradas  (Epístola  y Evange- 
lio) en  francés,  la  homilía  y la  explicación 
litúrgica  de  la  Misa.  Pronto  saldrá  a luz 
una  especie  de  “Directorio”  para  todo  el 
país  en  que.  del  mismo  modo,  ordenará  el 
episcopado  francés  la  pastoral  sacramental. 

El  “Centro  de  Pastoral  Litúrgica”  celebra 
anualmente  una  jornada  de  estudios  en  que 
los  teólogos,  canonistas  y sacerdotes  con 


cura  de  almas  tratan  teórica  y práctica- 
mente los  problemas  fundamentales  como 
“el  misterio  del  bautismo”,  “la  Liturgia  de 
los  Difuntos”,  “la  economía  de  la  salva- 
ción”, “El  bautismo  y la  renovación  del 
voto  bautismal”,  “la  celebración  de  la  misa 
¿orno  obligación  de  amar”,  temas  anuales 
que  fueron  recogidos  en  sendos  libros  para 
una  mejor  difusión  del  nuevo  espíritu  en 
todo  el  país.  Desde  el  año  1948  se  celebra 
anualmente  también  otra  jornada  de  estu- 
dio en  Versalles  para  el  clero  secular  y 
regular  para  introducirlo  en  los  principios 
y la  práctica  de  la  “Liturgia  Pastoral”. 

El  órgano  de  publicidad  más  importante 
del  “Centro  de  Pastoral  Litúrgica”  es  la 
Revista  trimestral  Maison  Dieu,  que  apa- 
rece ya  once  años  con  muchos  artículos 
de  orientación  litúrgico-pastoral  y de  infor- 
mación sobre  el  movimiento  litúrgico  del 
interior  y del  exterior.  El  “Centro”  publica 
también  series  de  libros  litúrgicos  cientí- 
ficos y populares.  Entre  las  populares  están 
las  de  “Fétes  et  Saisons”  cuyos  folletos 
especiales  sobre  Bautismo,  Misa,  Biblia, 
Año  Litúrgico,  Historia  de  la  salvación, 
matrimonio,  Santa  Unción.  Orden  Sacerdo- 
tal se  difundieron  en  millares  de  ejempla- 
res. El  “Centro”  se  preocupó  luego  del 
renacimiento  del  canto  de  los  salmos  en 
francés;  y discos  con  las  melodías  de  los 
salmos  del  P.  Gelineau  se  encuentran  en 
muchas  parroquias.  Gracias  a la  iniciativa 
del  “Centro”  se  enmendaron  también  los 
textos  de  los  misales  populares  y un  texto 
común  del  “Ordo  Missae”  se  está  elabo- 
rando. 

Lo  que  al  principio  parecía  una  inno- 
vación audaz  y una  empresa  imposible  es 
hoy  una  realidad  y las  iniciativas  del  “Cen- 
tro de  Pastoral  Litúrgica”  encuentran  eco 
en  casi  todas  las  parroquias. 

La  Reforma  de  la  Liturgia  ha  traído  fru- 
tos inesperados,  pues  no  sólo  la  asistencia 
a las  funciones  litúrgicas  aumentaron  sino 
que  se  incrementó  también,  y en  forma  no- 
table. la  recepción  de  los  Santos  Sacramen- 
tos. Norteamérica  ha  publicado  algunos  nú- 
meros sorprendentes.  Por  ejemplo  comul- 
garon en  la  Semana  Santa  de  1956  (del 
total  de  33  millones  de  católicos)  10  mi- 
llones de  fieles  más  que  en  1955,  debido 
en  gran  parle  al  cambio  del  horario.  De 
Boston  llega  la  noticia  que  las  religiosas 
de  5 conventos  trabajaron  día  y noche  para 
confeccionar  las  hostias  que  se  necesitaban 
que  era  medio  millón  más  que  el  año  ¡la- 
sado. 
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W.  Grossouw:  Vida  espiritual.  Suge- 
rencias Biblico-Litúrgicas  para  todos  los 
días  del  año.  - Ediciones  Carlos  Lohlé, 
Buenos  Aires,  1956.  - 7K7  págs. 

El  célebre  profesor  de  exégesis  en  la  Uni- 
versidad de  Niraega,  W.  Grossouw,  ofrece 
en  la  obra  que  comentamos,  a las  almas 
que  consagran  diariamente  algún  tiempo 
al  tan  fructuoso  ejercicio  de  la  meditación 
sugerencias  inspiradas  en  las  fuentes  más 
genuinas  de  la  espiritualidad  cristiana,  en 
la  Biblia  y la  Liturgia.  El  autor  no  pretende 
prestar  sino  “una  ayuda,  un  punto  de  par- 
tida, una  introducción  y nada  más”  para 
la  meditación  diaria.  Su  libro  no  contiene 
meditaciones  hechas  y "prefabricadas”. 
Evita  así  el  escollo  de  meditaciones  dema- 
siado metódicas,  esquemáticas  y,  por  ello, 
áridas.  Al  dejar  al  alma  plena  libertad  per- 
sonal en  sus  coloquios  con  Dios,  fomenta 
la  oración  mental.  Orienta  sin  atar,  dirige 
sin  forzar,  insinúa  resoluciones  y propósi- 
tos sin  desarrollarlos.  Las  reflexiones  para 
cada  día  son  breves  (no  exceden  el  espacio 
de  dos  páginas)  pero  substanciosas  y com- 
prenden toda  la  doctrina  de  la  vida  espiri- 
tual. Los  temas  en  que  el  autor  más  insiste 
por  ser  los  fundamentales  de  la  espirituali- 
dad cristiana,  y que  dan  al  conjunto  unidad 
y aspecto  personal,  son:  el  amor,  la  ora- 
ción, la  fe,  la  cruz,  el  celo  apostólico,  la 
responsabilidad  social.  Tanto  el  traductor, 
Ildo.  P.  Sebastián  de  Goñi.  O.F.M.  Cap.. 
como  la  editorial  han  puesto  todo  su  em- 
peño para  dar  a la  edición  española  una 
versión  digna  de  su  rico  contenido. 

B.  Otte,  S.V.Ü. 

Nazario  Pérez,  S.J.  - Camilo  M.  Abad, 
S.J.:  Obras  de  San  Luis  María  Grignion 
de  Montíort.  - Biblioteca  de  Autores 
Cristianos,  Madrid,  1954.  - XXV7  y 974 
págs. 

Estamos  viviendo  en  una  era  netamente 
mariana.  Huelga  traer  pruebas,  pues  todos 
sentimos  la  presencia  especial  de  la  Madre 
de  Dios  en  nuestros  tiempos.  Entre  los 
apóstoles  que  prepararon  el  advenimiento 
del  reinado  de  María  cabe  señalar  de  una 
manera  muy  especial  a San  Luis  María 
Grignion  de  Montfort  que  a través  de  sus 
obras,  escritas  no  sólo  con  la  inteligencia 
de  un  gran  teólogo  sino  con  el  corazón  de 
un  auténtico  hijo  de  María  y celoso  pastor 
de  almas,  sigue  ejerciendo  en  nuestros  días 
su  fecundo  y bienhechor  apostolado.  Al 
preparar  una  edición  manual  y completa 
de  las  obras  del  Santo  cuya  doctrina  cuenta 


con  la  aprobación  fervorosa  de  los  Sumos 
Pontífices  y goza  del  prestigio  de  una  larga 
experiencia,  los  directores,  Nazario  Pérez, 
S.J.  y Camilo  M.  Abad,  S.J.  y la  B.  A.  C. 
no  sólo  han  satisfecho  los  deseos  de  mu- 
chas almas  devotas  de  la  Sma.  Virgen  sino 
que  han  realizado  una  obra  apostólica  de 
primer  orden.  La  edición  va  precedida  de 
una  introducción  general  que  informa  al 
lector  acerca  de  la  personalidad  del  Santo 
y ubica  su  obra  en  su  ambiente  histórico  y 
religioso.  Sendas  introducciones  especiales 
facilitan  la  inteligencia  de  las  muchas  obras 
del  gran  apóstol  de  la  devoción  mariana. 
Al  mismo  fin  sirven  las  notas  que  acom- 
pañan y comentan  el  texto.  Por  primera  vez 
aparecen  en  castellano  todas  las  cartas  del 
Santo.  De  sus  innumerables  cánticos  (más 
tle  211  mil  versos)  sólo  se  presenta  una  se- 
lección. en  el  original  francés.  De  mucha 
utilidad  son  los  amplios  índices  analíticos, 
onomásticos,  topográficos  y de  asuntos.  Es- 
pecialmente interesante  e instructivo  resulta 
el  amplio  catálogo  de  las  ediciones  que  han 
tenido  las  obras  del  celoso  misionero  tanto 
en  su  lengua  original  como  en  sus  traduc- 
ciones a casi  todos  los  idiomas  del  mundo 
moderno,  testimonio  elocuente  de  la  fecun- 
didad y actualidad  de  la  doctrina  Mont- 
fortiana. 

B.  Otte,  S.V.D. 


Eni.  M.  Heufelder,  O.S.B.:  Die  evan- 
gelischen  Rale  (Los  consejos  evangéli- 
cos). - Editorial  “Seelsorger”  - “Herder”, 
Wien,  1953.  - 76  págs. 

Al  seguir  los  razonamientos  del  autor,  se 
ve  clara  y patentemente  dónde  están  los 
cimientos  del  estado  religioso:  en  el  lla- 
mado de  Cristo,  en  la  prédica  de  los  Após- 
toles potentes  en  palabra  y obra,  en  la  pu- 
jante vida  de  fe  en  la  primitiva  comunidad 
cristiana.  De  aquellas  fuentes  del  Salvador, 
en  aquellas  fuentes  de  salvación  sacaron 
los  Santos  Fundadores  de  Ordenes  orienta- 
ción y paternidad  espirituales.  En  las  mis- 
mas fuentes  sacará  el  movimiento  renova- 
dor de  S.  S.  Pío  XII  impulso  y vigor  para 
llevar  a los  estados  de  perfección  a reno- 
vada vida  interior,  a esforzadas  empresas 
apostólicas  convirtiéndolos  en  “la  ciudad 
en  la  Montaña”  que  atrae  hacia  sí  las  mi- 
radas del  mundo  moderno.  El  folleto  es  de 
pocas  páginas,  pero  de  mucha  doctrina  y 
rico  en  impulsos  espirituales. 

H.  Werny.  S.V.D. 
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Sara  Izquierdo  de  Philippi:  Guía  Ca- 
tequística para  la  enseñanza  de  los  ni- 
ños. - Editorial  Herder,  Barcelona, 
Santiago  de  Chile,  Buenos  Aires.  - 1955, 
176  págs.,  13  pesos  arg. 

Esla  excelente  Guía  Catequística  se  ha 
hecho  principalmente  para  facilitar  la  ins- 
Irucción  religiosa  de  los  niños  de  ambientes 
en  los  que,  muchas  veces,  la  Primera  Co- 
munión pone  término  a toda  enseñanza  de 
catecismo.  La  autora  ha  conjugado  hábil- 
mente en  una  obiita  práctica  los  materiales 
del  catecismo  y de  la  historia  sagrada.  La 
obrita  reúne  en  sus  páginas  lo  fundamenta) 
que  debe  enseñarse  de  nuestra  religión,  en 
forma  clara  y sencilla  asequible  a las  jó- 
venes inteligencias.  Estamos  seguros  de  que 
este  librito,  primorosamente  presentado, 
servirá  de  gran  ayuda  a cuantos  desempe- 
ñan el  noble  y santo  apostolado  catequís- 
tico cerca  de  los  niños. 

E.  H. 

A.  Bugnini,  C.M.  - C.  Braga,  C.M.: 
Ordo  Hebdoniadae  Sanctae  instauratus. 
- Edizioni  Liturgiche,  Roma,  1956.  - 174 
págs.,  Dolí.  2,50. 

El  primer  domingo  de  adviento  del  año 
ppdo.,  el  mundo  católico  se  vió  gratamente 
sorprendido  con  la  fausta  noticia  de  una 
reforma  importantísima  de  la  Liturgia  de 
Semana  Santa.  El  “Osservatore  Romano” 
publicó  en  su  edición  de  este  domingo  un 
decreto  que  está  destinado  a producir  un 
vuelco  radical  de  consecuencias  incalcula- 
bles en  el  campo  de  la  Pastoral  litúrgica 
y a devolver  a la  Liturgia  de  Semana  Santa 
mi  eficacia  efectiva  de  siglos  anteriores.  El 
decreto  iba  acompañado  de  una  amplia  ins- 
trucción de  carácter  pastoral  cuya  finalidad 
es  asegurar,  por  medio  de  oportunos  avisos 
y orientaciones  prácticas  la  fructuosa  cele- 
bración del  misterio  pascual  de  acuerdo 
con  el  rito  reformado.  El  3 de  enero  ppdo. 
apareció  la  edición  típica  del  ‘ Ordo  Heb- 
domadae  Sanctae  instauratus”  que  contiene 
las  rúbricas  y los  textos  litúrgicos  de  la 
Semana  Santa  reformados.  Pocas  semanas 
después  el  infatigable  Padre  A.  Bugnini. 
C.M.,  en  colaboración  con  su  cohcrmajio 
(i.  Braga,  publicó  el  presente  comentario 
al  decreto,  la  instrucción  y el  “Ordo”.  Uno 
por  uno  son  comentados  ampliamente  los 
dias  de  la  Semana  Santa,  desde  el  segundo 
domingo  de  Pasión  o sea  de  Ramos  hasta 
la  Vigilia  de  la  noche  de  Pascua.  A un 
compendioso  esbozo  del  desarrollo  histó- 
rico de  la  Liturgia  de  cada  uno  de  estos 
dias,  sigue  el  texto  de  la  Liturgia  restan- 
inda  con  sucintas  notas  de  carácter  prác- 
tico que  ilustran  y dan  la  razón  y señalan 


el  sentido  y alcance  de  las  innovaciones. 
Un  amplio  elenco  bibliográfico  que  com- 
prende fuentes  y estudios  relativos  al  tema 
del  libro,  cierra  el  docto  comentario.  Tanto 
los  esludiosos  de  la  ciencia  litúrgica  y los 
maestros  de  ceremonias  como  principal- 
mente los  señores  curas  párrocos  y rectores 
de  iglesias  y capillas  que  cargan  con  la  res- 
ponsabilidad de  llevar  a la  práctica  las  sa- 
bias disposiciones  de  la  Santa  Sede,  agrade- 
cerán a los  autores  de  esta  obra  la  luminosa 
orientación  que  se  recomienda  no  sólo  por 
la  solidez  de  la  doctrina,  sino  también  por 
la  claridad  diáfana  de  la  disposición  y la 
brevedad  de  la  exposición  que  sin  omitir 
nada  esencial  que  podría  ser  de  provecho, 
evita,  de  acuerdo  con  su  enfoque  pastoral 
y práctico,  entrar  en  cuestiones  de  menor 
importancia. 

B.  Otte,  S.V.D. 

A.  Bugnini,  C.M.  - I.  Bellocchio,  C.M.: 

De  Rnbricis  ad  simpliciorem  forniam 

redigondis  (Sobre  la  simplificación  de 
las  rúbricas).  - Edizioni  Liturgiche,  Ro- 
ma, 2 edición,  1955.  - VI  y 108  págs., 
L.  it  600. 

El  presente  folleto  es  el  comentario  más. 
completo  y competente  que  conocemos  re- 
lativo al  decreto  de  la  S.  R.  C.  de  fecha  23 
de  marzo  de  1955  que  dispone  una  amplia 
simplificación  de  las  rúbricas  referentes  al 
rezo  del  oficio  divino  y la  celebración  de 
la  santa  Misa.  Su  autor  principal  se  ha 
granjeado  con  razón  la  confianza  de  los 
estudiosos  de  la  Liturgia  merced  a su  ex- 
tensa actividad  literaria,  testigo  de  su  vasta 
erudición  científica,  su  criterio  sereno  y 
certero  y su  profundo  afecto  hacia  todo 
aquello  que  se  refiere  a la  Liturgia.  En  el 
presente  comentario  van  combinadas  acer- 
tadamente notas  históricas  que  esclarecen  la 
naturaleza  y razón  de  ser  del  cambio  efec- 
tuado e interpretaciones  y aplicaciones 
prácticas  de  las  nuevas  rúbricas.  Justamente 
insisten  los  autores  en  el  carácter  y la 
orientación  eminentemente  pastorales  del 
importante  decreto;  pero  al  mismo  tiempo 
demuestran  claramente  que  se  basa  en  am- 
plios y profundos  estudios  históricos.  De 
gran  utilidad  son  los  cuadros  sinópticos  y 
muy  especialmente  el  espécimen  del  calen- 
dario litúrgico  universal  modificado  de 
acuerdo  con  las  nuevas  disposiciones.  Un 
error  nos  parece  haberse  deslizado  en  la 
página  til.  pues  el  prefacio  de  los  Apóstoles 
es  propio  sólo  de  éstos  y no  debe  rezarse, 
por  consiguiente,  en  la  Misa  de  los  Evan- 
gelistas (que  no  son  Apóstoles). 

B.  Otte,  S.V.U. 
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Cor  Salvatnris  (El  Corazón  clel  Sal- 
\ador):  Editado  por  un  grupo  de  teó- 
logos bajo  la  dirección  de  José  Stierli. 

- Edit.  Herder,  Friburgo.  - Págs.  - 

DM.  9,80. 

El  presente  libro  es  fruto  de  una  reunión 
de  estudios  teológicos,  realizada  en  Pascua 
de  1951  en  Suiza.  La  finalidad  del  mismo 
es,  presentar  a los  sacerdotes  y laicos  de 
cierta  formación  teológica,  una  fundamen- 
tación  bíblico-dogmática,  a la  Tez  que  his- 
tórica, de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús.  Pero  no  creamos  que  estamos 
frente  a una  obra  teológica  de  “escuela'' 
sino  los  autores  a la  par  que  quieren  pre- 
sentar verdadera  teología,  quieren  dar  a la 
vez,  insinuaciones,  directivas,  horizontes 
más  amplios,  de  una  profunda  y verdadera 
vida  cristiana.  Desde  ya  podemos  decir  que 
los  autores  alcanzan  este  su  fin,  con  toda 
perfección. 

Comienza  la  obra  con  un  estudio  de 
R.  Gutzwiller.  titulada  “Resistencias",  que 
presenta  las  objeciones  conocidas  contra  la 
devoción  al  Sagrado  Corazón. 

Sigue  un  estudio  del  teólogo  Hugo  Rali- 
ner,  acerca  de  la  fundamentación,  o po- 
dríamos decir  también  justificación  bíblica 
de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón. 

Continúan  tres  artículos  de  carácter  his- 
tórico sobre  el  desarrollo  del  culto  al  Sa- 
grado Corazón  y su  contenido,  desde  la  edad 
patrística  hasta  nuestros  días,  inclusive  un 
comentario  a los  textos  litúrgicos  en  uso. 
Estos  estudios  firman  Hugo  Rahner.  José 
Stierli  y R.  Gutzwiller. 

Un  ensayo  de  teología  del  Sagrado  Cora- 
zón nos  presenta  el  teólogo  Carlos  Rahner, 
cerrando  el  libro  un  trabajo  firmado  por 
el  editor  de  la  presente  obra  acerca  de  los 
valores  dogmáticos  y religiosos  de  la  de- 
voción al  Sagrado  Corazón. 

Por  la  enumeración  solamente  de  los  ar- 
tículos presentados,  ya  se  da  cuenta  el  lec- 
tor que  estamos  frente  a un  trabajo  — aun- 
que lógicamente  no  exhaustivo — pero  sí 
muy  completo,  capaz  de  brindarnos  muchas 
¡deas  que  ampliarán,  afirmarán  y profun- 
dizarán nuestra  devoción  al  Sagrado  Co- 
razón. 

Destaquemos  ahora  algunos  puntos  del 
contenido,  para  la  mejor  comprensión  y 
apreciación  del  alcance  del  presente  libro. 
Las  objeciones  presentadas  por  el  teólogo 
Gutzwiller.  son  indudablemente  reales;  pero 
diría  tal  vez  más  reales  en  Alemania  — pa- 
tria del  autor — que  en  nuestros  países:  es 
decir  entre  nosotros  estas  objeciones,  por 
lo  menos  subjetivamente,  no  tienen  este  al- 
cance que  lo  tienen  seguramente  para  una 
mentalidad  alemana.  Muy  bien  nos  dice 
Carlos  Rahner  en  su  artículo  de  fundaraen- 


tación  teológica,  que  sobre  la  base  dogma 
tica  de  esta  devoción  ciertamente  universal, 
se  desarrollará  la  vivencia  de  este  culto 
según  las  diferentes  mentalidades  y tipos 
de  hombre.  De  manera  que  me  parece  que 
este  primer  estudio  “Resistencias”  — por  lo 
menos  para  nosotros — no  presenta  esta 
gravedad,  y por  su  presentación  sumamente 
negativa  y tal  vez  demasiado  concluyente 
no  alcanza  el  fin  deseado  por  su  autor.  Pero 
tengamos  bien  en  cuenta,  que  las  objeciones 
presentadas  y los  peligros  que  se  insinúan 
existen  también  para  nuestros  fieles  más 
cultos  y existirán  un  día  para  todos,  a me 
dida  que  la  mentalidad  moderna  con  sus 
exigencias,  entre  en  nuestros  ambientes; 
para  evitar  por  lo  tanto  la  pregunta  que 
pone  el  autor  al  final  de  su  artículo:  ¿la 
devoción  al  Sagrado  Corazón  tiene  sentido 
todavía  para  nuestra  época?,  prediquemos 
un  culto  al  Sagrado  Corazón  enriquecido 
por  un  fundamento  dogmático-bíblico,  co- 
mo por  una  presentación  kerigmática  de 
acuerdo  con  la  psicología  moderna.  Para 
este  fin  nos  ayudarán  muy  bien  el  artículo 
de  II.  Rahner  haciendo  una  exégesis  muy 
bien  lograda  para  nuestro  fin,  de  Juan  7, 
37  y 19,  34.  Si  tomamos  en  cuenta  que  casi 
todos  los  exégetas  modernos  interpretan 
Juan  7,  37  en  el  sentido  de  que  el  “agua 
que  salta  hacia  la  eternidad”  se  refiere  a 
Cristo  y no  al  creyente  tenemos  una  base 
cierta  y segura  para  una  teología  del  Sa- 
grado Corazón.  Pero  no  sé  si  con  tanta  fa- 
cilidad se  puede  interpretar  o igualar  el 
término  “kolía”  (vientre,  7,  37)  con  “kordia  ’ 
(corazón,  19,  34);  los  argumentos  presenta- 
dos, filológicos  y de  comparación  con  el 
Antiguo  Testamento  son  ciertamente  bue- 
nos. La  combinación  de  los  dos  pasajes  re- 
feridos, unidos  a la  tradición,  que  siempre 
los  interpretó  en  este  sentido,  nos  dan  una 
devoción  al  Sagrado  Corazón  profunda,  vi- 
tal y fructífera. 

Muy  bien  logrado  está  el  denso  art.  de 
Carlos  Rahner,  presentando  algunas  tesis 
dogmáticas  para  una  elaboración  de  la  teo- 
logía al  Sagrado  Corazón.  Se  destaca  sobre 
todo  la  lograda  delimitación  y fijación  del 
término  “corazón”,  usando  para  esto  los 
datos  aprovechables  de  un  sano  existencia- 
lismo  y psicología  de  profundidad.  Termina 
toda  la  obra  como  ya  dije,  con  un  art.  de 
Stierli  sobre  los  valores  dogmáticos  y reli- 
giosos vitales  de  esta  devoción.  Este  trabajo 
nos  da  en  cada  uno  de  sus  apartes,  valio- 
sísimas directivas  como  llevar  a nuestros  fie- 
les a una  auténtica  vida  cristiana,  exigida 
por  los  tiempos  actuales,  alimentada  por  la 
devoción  al  Sagrado  Corazón. 

De  nuevo  podemos  constatar  —como  ya 
hicimos  notar  el  año  pasado  al  comentar 
un  libro  sobre  la  participación  de  María 
Santísima  en  la  redención  objetiva — lo 


íyo 
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provechoso  y - fecundo  que  resultan  estos 
estudios  teológicos  en  conjunto,  para  fijar, 
reelaborar  o actualizar  un  tópico  de  nuestra 
doctrina. 

G.  S. 

J.  Staudinger,  S.I.:  Esposas  del  Señor 

- Ejercicios  espirituales  para  religiosas. 

- Editorial  Herder,  Barcelona,  1955.  - 
416  páginas.  - Rústica,  65  pías.  Tela, 
85  ptas. 

Esposas  del  Señor,  obra  muy  bien  pla- 
neada, que  sabe  hermanar  lo  profundo  con 
lo  claro,  está  dedicado  a las  almas  feme- 
ninas a quienes  la  gracia  divina  ha  llamado 
a más  profunda  vida  interior.  Por  consi- 
guiente, en  primer  término,  a las  que  se 
han  consagrado  a Cristo  en  el  estado  reli- 
gioso y,  en  segundo,  también  a todas  las 
demás  almas  que,  aun  teniendo  que  vivir 
en  el  mundo,  por  la  nobleza  de  su  espíritu 
bien  merecen  el  honroso  título  de  “esposas 
del  Señor”.  El  plan  y el  espíritu  del  libro 
se  deben  al  gran  maestro  y Patrono  de  los 
ejercicios  espirituales,  San  Ignacio  de  Lo- 
yola,  cuyo  librito  de  Ejercicios  ninguna 
imitación  ha  alcanzado  ni,  por  supuesto, 
superado.  El  autor  trata  todos  los  proble- 
mas importantes  de  la  vida  interior  en 
cuanto  afectan  a la  mujer. 

El  libro  está  dispuesto  de  forma  que  pue- 
de utilizarse  para  ejercicios  espirituales  de 
ocho  a catorce  días.  Las  meditaciones  no 
utilizadas  pueden  servir  de  lectura  espiri- 
tual. A modo  de  información  citamos  al- 


gunos sugestivos  títulos  de  sus  diferentes 
capítulos:  “Sentido  y plenitud  de  mi  vida” 

- “La  infidelidad  voluntaria”  - “Esposas 
del  Señor”  - “Maternidad  virginal”  - “María, 
ia  mujer  de  su  hogar”  - "La  verdadera  imi- 
tación de  Cristo”  - “El  justo  medio  en  lo 
moderno”  - “Siguen  al  Cordero  dondequiera 
que  va”. 

E.  H. 

J.  Staudinger,  S.J.:  Jesús  und  sein 
Priester  (Jesús  y su  sacerdote).  - Edi- 
torial Herder,  Wien,  1956,  2®  edición.  - ¡ 
l ili  y 276  páginas,  S.  56;  DM.  10,80. 

El  libro  es  traducción  de  una  obra  escrita 
en  francés  por  un  autor  anónimo.  La  ter- 
cera edición  de  1870  fué  retocada  a fondo 
por  el  Padre  Jacques  Millet,  S.J.  y sirvió 
de  base  a la  versión  alemana  cuya  segunda 
edición  acaba  de  aparecer  lo  que  por  sí 
sólo  es  índice  del  valor  y la  utilidad  del 
libro.  Su  tema  es  el  sacerdocio  (su  gran- 
deza, su  santidad  y su  misión  apostólica) 
contemplado  y estudiado  a la  luz  de  la  re- 
velación y los  principios  del  Evangelio.  En 
esta  espiritualidad  sobrenatural  consiste  el 
secreto  del  éxito  que  sigue  teniendo  esta 
obra,  escrita  en  un  estilo  llano  pero  muy 
persuasivo,  no  obstante  de  que  no  entra 
en  la  consideración  y discusión  de  los  múl- 
tiples problemas  de  la  existencia  y actividad 
sacerdotales  en  medio  del  mundo  moderno 
y refleja  a veces  la  mentalidad  de  una 
época  pasada. 


B.  Olle,  S.V.D. 
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